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    1. El Valle de los Reyes

  


  Los gritos provenientes desde el interior de la tierra, proferidos por los nerviosos excavadores, alertaron del hallazgo al profesor Carlisle.


  El sol pegaba con fuerza sobre aquel lugar reseco y quebrado, alejado de toda civilización. Un desfiladero estrecho discurría por en medio del antiguo valle, entre montañas amarillentas de roca desnuda recortadas contra el horizonte, cuyas laderas estaban salpicadas de agujeros que marcaban la entrada de las tumbas. Aún a plena luz del día, un ambiente de melancólica soledad se imponía sobre todo el paisaje. Sólo los chacales, las águilas y los mosquitos parecían a gusto en aquella desolación.


  Durante quinientos años, y más de once siglos antes del nacimiento de Cristo, los gobernantes del Imperio Nuevo de Egipto habían emplazado sus tumbas bajo la roca viva del remoto valle situado sobre las colinas que se alzaban en la ribera occidental del Nilo, en medio del desierto libio, y a más de ochocientos kilómetros al sur del mar Mediterráneo. Del otro lado del río se alzaba la ciudad sagrada y capital imperial, Tebas.


  Por ese motivo, el lugar era conocido como la necrópolis tebana, pero en la imaginación de la gente y en los relatos fabulosos de la prensa, era siempre llamado el Valle de los Reyes. A comienzos del siglo veinte, el conjunto de las tumbas y las ruinas de los templos tebanos eran el centro de una intensa actividad arqueológica que había derivado en su propia disciplina, la egiptología.


  A pesar de las inclemencias y la lejanía del lugar, decenas de curiosos recorrían el pedregoso paisaje como si fuese el bazar principal de El Cairo. Hombres vestidos con rigurosos trajes y mujeres de elegantes vestidos se aventuraban a transitar sobre la roca caliza, ardiente por el calor y azotada por el viento. Era la “egiptomanía”, fascinación que estaba en su punto más alto desde hacía tres meses, cuando se descubrió la fabulosa tumba del faraón Tutankamón. El hallazgo había atraído a cientos de curiosos que acudían en tropel al valle todos los días, desde aristócratas europeos acompañados de un séquito de amigos y sirvientes, hasta simples egipcios que vivían en las ciudades cercanas, pasando por algunos personajes de aspecto siniestro que sin duda buscaban alguna forma de robar las maravillas que guardaban aquellas cámaras subterráneas.


  El profesor Richard Carlisle, eminente arqueólogo británico, observaba el valle desde la cima de un acantilado, pretendiendo que aquellos molestos turistas no estaban allí. Howard Carter, el jefe del equipo de arqueólogos, había acordonado la entrada a la tumba de Tutankamón, pero eso no desanimaba a las gentes que diariamente inundaban el lugar en busca de las maravillas de la Antigüedad. Carlisle suspiró. Para obtener el financiamiento necesario para las excavaciones era necesario ventilar los hallazgos en la prensa y soportar que los sitios arqueológicos se transformasen en atracciones turísticas.


  Él lo sabía bien, pues había dedicado la mayor parte de sus cincuenta años de vida al estudio del Antiguo Egipto. Como la mayoría de sus colegas, Carlisle había desarrollado sus conocimientos en el terreno, excavando numerosos sitios en toda la región y aprendiendo de otros egiptólogos mayores y más experimentados que él. Sus artículos sobre la vida y el arte de los faraones se habían publicado en las revistas académicas más prestigiosas de Europa y había dirigido excavaciones para varias universidades y museos. Como corolario de su carrera, hacía cinco años atrás la Universidad de Oxford lo había nombrado profesor titular de arqueología.


  La invasión de esas hordas de turistas complicaba especialmente el trabajo de Carlisle. Si bien estaba asignado en teoría al equipo que lideraba Carter, él llevaba a cabo una investigación especial que tenía un objetivo bastante diferente al mero descubrimiento de tesoros y la exhibición de artefactos en los museos. Por el contrario, su meta consistía precisamente en lo contrario. El profesor Carlisle debía asegurarse que ciertos asuntos escondidos en esa tierra yerma nunca salieran a la luz.


  Desde hacía algunas semanas, sus esfuerzos estaban concentrados en una tumba discreta, algo distante de la que había reactivado la egiptomanía por todo el mundo. Al contrario que la tumba de Tutankamón, que había permanecido oculta durante milenios, la que investigaba Carlisle llevaba largo tiempo abierta. Por ello, ya no era de interés para el equipo principal de excavadores. Situada en la ladera de una colina, sobre el valle principal, la cámara funeraria había sido descubierta y explorada hacía más de cien años por investigadores británicos y franceses. Allí había sido enterrado un faraón menor de la Dinastía XIX del Imperio Nuevo, cuyos artefactos y tesoros habían sido retirados hacía tiempo. Supuestamente, el lugar ya no contenía ningún artefacto ni reliquia. Carlisle sospechaba que eso no era cierto.


  Los resultados de la investigación del profesor, que le había tomado varios años de consultas en bibliotecas de Egipto, Inglaterra y otros países de Europa y Oriente Medio, exploraciones a decenas de sitios arqueológicos y entrevistas con eruditos de varias nacionalidades, conducían directamente a aquella solitaria tumba del Valle de los Reyes. Ahora sólo quedaba excavar y buscar pacientemente los secretos enterrados bajo miles de años de roca y arena.


  Los llamados que alertaron al profesor provenían de la entrada de la tumba. Ésta no era más que un portal tallado en la roca, inscrito con algunos jeroglíficos bastante desgastados. Desde allí un tramo de escalones descendía hasta una rampa de acceso, que se perdía en la oscuridad del interior. Carlisle corrió hacia allí y se encontró con varios excavadores nativos que gritaban y gesticulaban agolpándose bajo el portal. Todos se hallaban en un estado de gran agitación y miraban hacia el interior de la cámara con ojos desorbitados, hablando atropelladamente.


  Carlisle dominaba el dialecto del árabe que se utilizaba en el Alto Egipto, pero le costó entender lo que decían aquellos hombres. Al cabo de un momento logró comprender que repetían insistentemente una misma palabra: maldición.


  –¿Qué encontraron, Ahmed? –preguntó Carlisle al capataz de la obra.


  El problema con los trabajadores nativos era su inmensa susceptibilidad a las supersticiones y su apego a antiguos rituales que interrumpían constantemente el ritmo de las excavaciones. Sin embargo, eran ellos quienes mejor conocían el terreno, además de tener una gran capacidad de resistencia al calor y al polvo del desierto.


  Un egipcio de mediana edad y rostro curtido se adelantó de entre la multitud. Los arqueólogos siempre contaban con un capataz local que dirigía directamente a los demás excavadores.


  –Véalo usted mismo, efendi –respondió el hombre, haciendo una reverencia.


  Los excavadores se dirigían a Carlisle con el título honorífico que se daba en el país a los miembros de las profesiones educadas.


  El profesor se abrió paso entre los hombres y se internó en la tumba. Después de la rampa de acceso continuaban tres corredores sucesivos, largos y estrechos. Ninguna tenía más de tres metros de ancho. El último corredor desembocaba en un par de antecámaras surcadas de pilares. Las paredes estaban decoradas con pinturas y bajorrelieves que representaban escenas de los libros sagrados. También había extensos grabados de jeroglíficos. Sobre la decoración original, varios grafitis tallados en griego, latín y copto daban cuenta de la presencia de visitantes desde tiempos remotos.


  Después de estas estancias seguían otros dos corredores sucesivos que descendían en pendiente hacia la cámara funeraria. Ésta medía seis metros de altura y más de diez de ancho. Allí había yacido el faraón y se suponía que debía encontrarse al fondo del templo mortuorio. Sin embargo, los exploradores que habían revisado la tumba cien años antes habían descubierto una última cámara secreta ubicada después del salón funerario. Ésta se hallaba a más de cien metros al interior de la colina.


  Era en este recinto donde estaba trabajando el pequeño equipo de excavadores dirigido por el profesor. Según las investigaciones previas que éste había realizado, aquella tumba encerraba un secreto que no había sido revelado en las exploraciones anteriores. Su morador eterno podía ser un gobernante de escasa importancia para la Historia, pero no había sido así en su propia época. Sabiendo que no era el primero en explorar aquella tumba, Carlisle decidió concentrarse en la misteriosa cámara final. Tras varios días de inspección y de tomar muestras de las paredes, había logrado determinar que la estancia contenía varios nichos ocultos detrás de la mampostería.


  Carlisle pidió una lámpara de keroseno a Ahmed y bajo la titilante luz vio que el primero de los nichos estaba abierto. Los trabajadores habían terminado de remover el débil recubrimiento de marga mezclada con arcilla. Dentro del nicho, oculto entre las sombras, estaba el objeto que había alterado el ánimo de los supersticiosos hombres. El profesor alzó la lámpara y se acercó a la pared. Durante varios segundos contempló en silencio el hallazgo, con la respiración contenida, hasta que el capataz lo devolvió a la realidad.


  –La maldición, efendi. La maldición.


  Carlisle lo miró con expresión dura y con un gesto le indicó que se retirara. Dejó la lámpara en el suelo y extrajo el objeto cuidadosamente con ambas manos. Luego se arrodilló y expuso el artefacto bajo la luz, examinándolo con detalle por varios minutos. Sintió que contenía la respiración involuntariamente. Las investigaciones habían resultado acertadas. Sus peores temores se estaban volviendo realidad.


  Lo que sostenía era una estatuilla tallada en un metal que no logró reconocer a simple vista. Calculó que mediría unos treinta centímetros de altura y que pesaba poco más de un kilogramo. Habitualmente las tumbas faraónicas contenían estatuillas con forma de momia o de agricultor llamadas shabti, las que se depositaban en gran número junto al difunto para que le sirvieran en la otra vida. En su mayoría estaban fabricadas de arcilla, piedra o fayenza, un tipo de loza fina esmaltada.


  Si esa estatuilla pretendía ser una shabti, era la más extraña que Carlisle hubiese visto. Tenía la forma de un cuerpo humano, pero con la cabeza de una serpiente. En cada uno de sus brazos, que llevaba estirados hacia los costados, sostenía un cetro was y un mayal nejej. Estos eran los símbolos del poder en el Antiguo Egipto, la representación del mismísimo faraón. El profesor Carlisle había visto anteriormente imágenes de aquel ser mitad humano y mitad reptil, pero nunca en la tumba de un gobernante. Ni pinturas, ni bajorrelieves, ni menos estatuillas. La presencia del monstruoso artefacto sólo podía significar que el ocupante de la tumba había sido un adorador de las artes malignas.


  De pronto, Carlisle sintió un estremecimiento. No le asustaba contemplar aquel horrible objeto, pero igualmente sintió una inquietud que se anidaba en su corazón. Ese hallazgo confirmaba que su teoría era cierta. Recorrió a largos trancos el largo camino de vuelta a la superficie, llevando la estatuilla aferrada en la mano. Todos los excavadores lo esperaban afuera. Al ver la monstruosa shabti, los hombres lanzaron exclamaciones de pavor y varios de ellos se alejaron del temido objeto.


  Carlisle llamó a Ahmed y le pidió que tranquilizara a los trabajadores. Luego le dijo en voz baja:


  –Acompáñame a mi tienda. Voy a escribir un mensaje. Irás de inmediato a Lúxor y lo enviarás por telegrama a Londres.


  –Aywa, efendi. Sí, señor.


  Los excavadores se apartaron del paso de su jefe mientras éste se dirigía a su tienda. Nadie quería estar cerca del ominoso objeto y muchos ni siquiera se atrevieron a mirarlo. Carlisle, por su parte, apenas reparó en ellos. Si lo hubiera hecho, habría visto a un excavador al que no podría haber reconocido, pues en realidad no formaba parte de su grupo de trabajadores.


  El hombre, aunque vestía la sencilla chilaba de los excavadores, no actuaba como ellos. A diferencia de los demás, no se alejó mucho de la estatuilla y, por el contrario, la observó fijamente cuando el profesor pasó junto a él. Carlisle tampoco advirtió que el hombre se alejaba raudamente de la excavación y que montaba un caballo que tenía amarrado fuera del campamento. Un momento después, el extraño había desaparecido.


  Ahmed, el capataz, partió poco después del hallazgo, montado en una mula. Enrollado entre sus ropas llevaba un mensaje escrito a toda prisa por el profesor. El viaje hasta Lúxor, la ciudad situada del otro lado del río Nilo, era largo y agotador. El descenso desde el valle, por las resecas colinas tebanas, tardaba casi una hora hasta llegar a las ruinas de la necrópolis faraónica. Más allá de los antiguos templos se extendía una amplia llanura de tierra fértil hasta la ribera del río, surcada de caminos que permitían tomar un carruaje para trasladarse al muelle. El cruce se hacía en un desvencijado ferry que dejaba a sus pasajeros cerca del Hotel Palacio de Invierno, no lejos de la oficina de correos y telégrafos.


  Carlisle pasó el resto del día en su tienda, estudiando la extraña estatuilla. Nadie lo molestó; los trabajadores sólo deseaban mantenerse alejados de aquel objeto. Según sus cálculos, el capataz no estaría de vuelta hasta después del anochecer. Se preguntó qué dirían en Londres de su hallazgo, pero pasarían varios días antes que tuviese una respuesta. En realidad, lo que más esperaba era que sus colegas le enviasen instrucciones precisas sobre cómo proceder de ahí en adelante. Carlisle llevaba tanto tiempo investigando aquel asunto, que ahora que había confirmado sus hipótesis, no estaba seguro sobre cómo debía continuar.


  La tienda era amplia, fresca y contaba con todas las comodidades necesarias para una larga estancia. Cuando se hallaba en las excavaciones, Carlisle la utilizaba durante varias semanas. Las paredes y el techo eran de una gruesa tela que aislaba del calor. En su interior, estaba provista de un camastro, un armario para la ropa, una mesa de estudio, un librero abarrotado con tomos de historia y arqueología, varios baúles llenos de artefactos y herramientas, y en un rincón había una mesilla con una jofaina y una jarra con agua para asearse.


  El profesor pasó toda la tarde sentado a la mesa, sin quitar los ojos de la peculiar shabti. La dejó posada sobre la cubierta y la estudió desde todos los ángulos, admirando los detalles de su diseño. Se hallaba en excelente  estado de conservación, pues había permanecido dentro del nicho durante tres mil doscientos años, protegida del polvo y de la humedad. Al cabo de un par de horas, Carlisle había llenado varias libretas con bocetos de la estatuilla y escrito decenas de páginas con apretada y rápida caligrafía.


  Estaba tan absorto en su investigación que no reparó en el paso del tiempo. Su cuerpo era incapaz de sentir hambre ni sed, calor o frío, ni siquiera sueño y cansancio. Cuando efectuaba un hallazgo importante, Carlisle se abstraía del mundo y podía pasar muchas horas seguidas inmerso en su trabajo. Cayó la noche sin que lo notara.


  Los turistas se habían marchado antes del anochecer y los excavadores retornaron a las chozas en que moraban al pie de las colinas. El valle quedó en silencio, habitado exclusivamente por los difuntos cuyo sueño eterno aún no había sido perturbado por los exploradores extranjeros. En el campamento, sólo la tienda de Carlisle permanecía iluminada. El profesor era el único que pasaba la noche en el valle por esos días, totalmente aislado de los horarios normales de sus colegas. Incluso Carter, el líder del grupo, pasaba más tiempo en Lúxor, junto a financistas y reporteros, que allí en el sitio de la excavación.


  Tras horas de estudio, Carlisle se irguió y notó que tenía la espalda adolorida y los ojos cansados. El significado de la estatuilla era terrible, pero no podía compartir con ninguno de sus compañeros de trabajo su descubrimiento. Los trabajadores no estaban lejanos de la verdad al pensar en una maldición. Confiaba en que Ahmed hubiera cumplido su encargo y en ese momento el telegrama ya estuviese camino de Londres. Al día siguiente, Carlisle pensaba empacar sus cosas y partir a El Cairo, con la estatuilla bien escondida en su valija. Allí podría efectuar algunos análisis más detallados y revisar varios textos de su extensa colección. Luego buscaría alguna manera de sacar el artefacto del país.


  El robo de reliquias arqueológicas y objetos de arte funerario era una práctica que venía de la misma época de los faraones. Los ladrones de tumbas del Antiguo Egipto saqueaban las cámaras recién selladas incluso en el remoto Valle de los Reyes. Durante el período del Imperio Nuevo se había creado una fuerza de policía especial para vigilar las necrópolis reales, los temidos medjay. En la actualidad, el tráfico de artefactos estaba estrictamente prohibido, pero el Servicio de Antigüedades egipcio apenas podía contener el contrabando. Los objetos recuperados de las excavaciones se cotizaban a precios millonarios en el mercado negro internacional. Carlisle despreciaba a los ladrones y a los comerciantes inescrupulosos, pero esta vez tendría que hacer una excepción. Aquella shabti no podía caer en las manos equivocadas.


  Una fuerte brisa se alzó de pronto desde el desierto y sopló sobre la tienda. Una de las paredes de tela, cuya amarra estaba suelta, se levantó y quedó ondulando al viento. Varias criaturas que esperaban pacientemente en las afueras de la tienda se deslizaron silenciosamente en su interior. Carlisle se desperezó en su silla, pero no vio ni escuchó nada que lo alertara del peligro que representaban aquellos intrusos. Las oscuras formas reptaron por el suelo de tierra y se acercaron sigilosamente hacia la silla que ocupaba el profesor.


  La víbora cornuda era una de las especies de serpientes más venenosas del norte de África. Medía unos cincuenta centímetros de longitud, tenía el cuerpo grueso y era de un color entre amarillento y marrón pálido, con manchas más oscuras sobre el dorso. Su nombre lo debía a un par de cuernos cortos que llevaba sobre los ojos. Era una criatura nocturna y se arrastraba rápidamente sobre la arena.


  Más de una docena de víboras se dirigieron hacia la silla que ocupaba el profesor y la rodearon formando una media luna. El interior de la tienda sólo estaba iluminado por un par de lámparas de keroseno que Carlisle había encendido distraídamente hacía una hora. Bajo la débil luz, y gracias a su camuflaje natural, los reptiles eran casi invisibles.


  Una fuerza oscura y primitiva, que sus pequeños cerebros no alcanzaban a comprender, les ordenó que esperaran. Las víboras se enroscaron sobre su cola y alzaron sus cabezas chatas y planas. Ante una nueva orden, que provenía de lejos y sólo ellas entendían, comenzaron a frotar sus escamas en movimientos espasmódicos y produjeron un chirrido que resonó con fuerza en el calmo interior de la tienda. Carlisle miró sobre su hombro hacia el suelo y sintió un escalofrío que le recorría el cuerpo. El profesor intentó levantarse con un movimiento lento para no sobresaltar a los reptiles, pero fue inútil.


  Las víboras atacaron al mismo tiempo. Sus cuerpos salieron despedidos como proyectiles y sus afilados colmillos se clavaron en las piernas de su presa. El veneno de una sola víbora causaba inflamación, hemorragia y vómitos, aunque no la muerte de un ser humano. Pero el efecto combinado de más de doce ejemplares fue instantáneo y extremadamente espantoso. Las toxinas del veneno se irrigaron por la sangre, causando una parálisis en el corazón y en otros órganos. El tejido afectado se necrosó inmediatamente y Carlisle no pudo respirar. Su cuerpo se puso rígido y cayó al suelo, rodeado por las víboras que aún no soltaban su presa. Se sacudió violentamente entre espasmos y luego murió.


  Los reptiles se retiraron en forma tan rápida como habían llegado. Sus cuerpos ondulantes se hundieron en la arena y salieron a toda prisa de la tienda, para perderse en la inmensidad del desierto. El cuerpo del hombre, hinchado y lleno de heridas supurantes, quedó tendido a un costado de la mesa. El interior de la tienda quedó en calma. Durante unos instantes sólo se oyó el ulular de la brisa que entraba por la esquina de la pared donde se había soltado la amarra. Un momento después se abrió la entrada de la tienda y apareció una figura recortada contra la luz de la luna.


  Seguramente se trataba de un hombre, pero era difícil saberlo porque iba cubierto de pies a cabeza con una túnica negra. Una capucha le ocultaba el rostro. El intruso se internó en la tienda y se acercó a la mesa. Ni siquiera miró el cadáver que yacía sobre la arena. Todos sus sentidos estaban puestos sobre la misteriosa estatuilla. Durante varios minutos la figura permaneció inmóvil, como si estuviese en trance. Finalmente, alzó las manos y comenzó a entonar una letanía con voz grave y profunda. Si alguien lo hubiese oído no habría podido entender las extrañas palabras que pronunciaba, pues aquel idioma no se hablaba en el valle desde la época en que vivían los ocupantes de las tumbas.


  –Señor del Caos, personificación de la Maldad. Padre de las serpientes y enemigo de Ra. Tus seguidores aún esperamos tu llegada. Pronto saldrás de las tinieblas y devorarás el sol. Danos tu poder y juntos cubriremos el mundo de sombra. ¡Así sea por toda la eternidad!


  


  
    2. El Club Price

  


  Había llovido durante la tarde y el día estaba oscuro y frío. Peter Hunt se asomó a la ventana de su piso en Marylebone y contempló el grisáceo cielo con desazón. Las calles se estaban vaciando rápidamente de transeúntes y las ramas de los árboles se remecían con el viento. La noche prometía ser particularmente oscura y desolada. Hunt se lamentó para sus adentros. Aunque era originario de la capital británica, había pasado demasiado tiempo fuera de la ciudad como para acostumbrarse a su impredecible clima.


  A su mente vinieron las célebres palabras del Doctor Johnson: “Cuando un hombre está cansado de Londres, está cansado de la vida; porque hay en Londres todo lo que la vida puede ofrecer”. No con este tiempo, mi querido doctor, pensó Hunt. En un día como hoy, cualquier persona sensata querría estar en algún lugar soleado y seco. Sin embargo, él se hallaba atrapado en Londres y no tenía perspectivas a la vista para viajar al extranjero.


  Lo que no significaba que pretendiese quedarse solo en casa, leyendo la última novela de Bulldog Drummond sentado frente al hogar acompañado de una copa de jerez. Para eso estaba, precisamente, el club. El lugar al que todo caballero podía escapar en situaciones como ésa. Mientras disponía sus ropas sobre la cama para cambiarse, volvió a leer la invitación que había dejado sobre la mesilla de noche. El sobre, que llevaba el membrete del club, iba dirigido al capitán Peter Hunt, retirado del Ejército de Su Majestad. Dentro traía una fina hoja de papel que rezaba:


  El Directorio del Club invita a usted a presenciar la demostración del Doctor Julius Armitage sobre el dominio de las criaturas salvajes y el relato de sus experiencias en la jungla africana.


  Luego venía la fecha de aquel día y una nota que solicitaba a los asistentes que llegaran antes de las ocho de la noche.


  El tenor de la carta no había causado sorpresa al capitán Hunt cuando llegó con el correo, hacía unos días atrás. Las charlas y exposiciones eran cosa habitual en el club, sólo que versaban sobre temas bastante peculiares que no se discutían en ningún otro de los clubes de caballeros de Londres. Por su naturaleza, esos eventos tampoco tenían cabida en las fundaciones benéficas ni en las sociedades científicas, cuyos miembros arrugaban la nariz ante cualquier expresión de lo que ellos calificaban de superchería o, en el mejor de los casos, “pseudociencia”. Irónicamente, varios miembros y benefactores de tan distinguidas asociaciones eran a la vez asiduos visitantes del mismo club al que concurría Hunt.


  Pasadas las siete de la tarde, el capitán se hallaba vestido con su esmoquin y ajustó los últimos detalles frente al espejo del dormitorio. Una vez más se sintió agradecido porque en los clubes ya era práctica frecuente aceptar dicha prenda por sobre el rígido frac que se usaba antes de la Gran Guerra. Ahora la chaqueta llegaba sólo hasta las caderas, no llevaba faldones, y la camisa se utilizaba menos almidonada que la versión anterior. El atuendo se completaba con un chaleco de color blanco y una corbata pajarita negra.


  El espejo reflejó la imagen de un hombre recién entrado en la treintena de edad, de cabello rubio ondulado, con la piel de la cara bronceada por su continua exposición al sol de regiones cálidas. Sobre el rostro contrastaban unos ojos de color azul intenso. El esmoquin, hecho a la medida, le sentaba a la perfección sobre su cuerpo esbelto. Incluso durante sus estadías en Londres, Hunt se preocupaba de mantenerse en forma.


  Se guardó la invitación en un bolsillo interior de la chaqueta y tras arroparse con un abrigo Crombie y cubrirse con un sombrero de copa, salió a la calle en busca de un taxi. Tuvo que alejarse bastante de la terraced house de estilo georgiano en que vivía para encontrar un coche de alquiler desocupado. Dio unas instrucciones al conductor y éste lo llevó por New Bond Street, atravesando el distrito de Mayfair, hasta su destino en las proximidades de St. James Square.


  En la esquina de una tranquila calle se alzaba un edificio de tres pisos de estilo neoclásico. La planta baja se hallaba acabada en estuco, mientras que los otros dos pisos mantenían el ladrillo marrón a la vista. Al centro de la planta baja sobresalía una amplia ventana en voladizo y la entrada principal se ubicaba en el costado izquierdo de la fachada. Como bien sabía Hunt, el edificio no tenía placa alguna que anunciara su nombre o propósito, pues el acceso estaba estrictamente reservado a los miembros de la organización que albergaba.


  El Club Price era, en apariencia, como cualquier otro recinto de esparcimiento para caballeros. Al igual que estos, sus miembros tenían un interés en común que había llevado a fundar la organización y se reunían en sus dependencias para debatir sobre aquel asunto, además de cenar, jugar a las cartas y hacer algunas apuestas. Sin embargo, a diferencia de los demás clubes, ya fuesen de inspiración militar, política o deportiva, nadie ajeno a la organización conocía la naturaleza de los asuntos que se discutían dentro de sus paredes. Era una precaución necesaria, pues el Club Price se especializaba en las ciencias ocultas.


  Desde finales del siglo anterior, el ocultismo y lo esotérico eran prácticas bastante populares en Gran Bretaña, en particular entre los intelectuales y los aristócratas. Los primeros se dedicaban a dichas prácticas ante el deseo de expandir sus conocimientos, mientras que los segundos sólo buscaban nuevas formas de pasar el tiempo a la vez que despilfarraban su dinero. Gracias a una bien dispuesta clientela, decenas de autoproclamados magos, psíquicos, ilusionistas, curanderos y pseudocientíficos habían gozado de distintos grados de fama entre la sociedad londinense de los últimos cincuenta años, cosechando en algunos casos fortunas nada de despreciables.


  Al mismo tiempo, como reacción natural a dicha corriente, varios científicos de renombre e instituciones ilustradas se habían dedicado sistemáticamente a exponer a los ocultistas como meros embaucadores, demostrando que las habilidades sobrenaturales que aquellos decían poseer no eran más que fraudes y trucos muy elaborados. A su vez, existían algunas organizaciones privadas que tenían por objetivo la investigación seria de los fenómenos paranormales que se reportaban tanto en la prensa como entre los círculos ocultistas, cuyos resultados se publicaban en estudios y seminarios por toda Europa.


  Todos ellos tenían cabida en el Club Price.


  El capitán Hunt llamó una sola vez a la puerta de gruesa madera de color negro, que se abrió en seguida, silenciosamente. Del otro lado estaba el mayordomo de la institución, un hombre alto y circunspecto impecablemente vestido con una negra levita.


  –Buenas noches, Stevens.


  –Buenas noches, capitán. ¿Viene a ver la presentación del doctor Armitage?


  –La invitación era muy tentadora –explicó Hunt. Extrajo el sobre del bolsillo y lo agitó en el aire.


  –Seguramente será todo un espectáculo, señor. Los ayudantes del doctor llevan todo el día preparando la presentación.


  –Espero que así sea.


  Stevens cogió el abrigo del capitán y le hizo señas a un camarero para que lo condujera al salón principal. El interior del club había sido diseñado en el estilo de los hermanos Adam, muy popular a fines del siglo dieciocho, cuando se construyó el edificio. Las paredes eran curvas y los cielos estaban decorados con elaboradas yeserías, mientras que los dinteles se hallaban rematados por arcos y domos. Por su parte, las estancias y pasillos estaban pintados en tonos pastel.


  En los distintos salones había decenas de socios e invitados esperando que comenzara la atracción principal de la velada. Hunt divisó a políticos, profesores universitarios, militares, artistas y aristócratas que hablaban en voz baja, formando pequeños círculos de intimidad. Saludó a varios de ellos con una inclinación de cabeza, pero no se detuvo a charlar con nadie. Aunque conocía a la mayoría de los miembros del club, no podía considerar a ninguno de ellos como un amigo cercano.


  La presentación de esa noche tendría lugar en el salón principal del club. En el extremo de la estancia se había levantado un entarimado de madera, de unos tres metros de largo. Sobre éste, a modo de escenografía, se hallaban unos árboles de cartón, pintados de vivos colores, apoyados contra la pared del fondo. En este mismo muro se abría una puerta que comunicaba con la sala contigua, la que estaba cubierta por un grueso telón de terciopelo. Desde el otro lado de la cortina llegaban ruidos apagados de los preparativos del espectáculo.


  Hunt se mezcló con la audiencia que iba llenando el salón. Un murmullo de decenas de voces llenó el ambiente y el aire se mezcló con el humo del tabaco que emanaba de cigarros y pipas. Cuando la concurrencia estuvo en sus puestos, un ujier pidió silencio y luego apagó las luces de las lámparas de lágrimas que colgaban del cielorraso. Un foco situado sobre un pedestal iluminó un micrófono situado al centro del escenario.


  El doctor Julius Armitage, antropólogo y misionero de sesenta años, salió a escena exactamente a las ocho, con puntualidad británica. El ajustado traje safari que vestía le daba un aspecto aún más rechoncho a su ya gruesa contextura y el rostro le sudaba copiosamente bajo el gran sombrero salacot que llevaba sobre la cabeza. Varios de los asistentes soltaron risas mal disimuladas ante semejante apariencia.


  –Durante tres años he recorrido el Territorio de Tanganica, en el África Oriental, desde que la Liga de Naciones lo entregó en mandato a Gran Bretaña.


  La voz de barítono de Armitage recorrió con tono solemne el salón, acallando lentamente las risas y carraspeos de los presentes.


  –Siguiendo los pasos de los grandes exploradores Burton y Livingstone, me interné en la zona de los Grandes Lagos y llegué al Serengueti, el lugar que los fieros guerreros masái llaman “las planicies sin fin”.


  El relato del doctor Armitage pronto cautivó a la audiencia. Resultó ser un excelente orador y dotaba a sus anécdotas en el continente africano de precisos detalles que permitían a sus oyentes imaginar vívidamente los paisajes, animales y pueblos de aquella región. Con tono animado les habló de la diversidad del paisaje local, de bosques ribereños, pantanos, praderas y cerros aislados llamados kopjes.


  El público escuchó con fascinación sobre los exóticos ñus, los grandes cebúes, y los feroces felinos que reinaban por doquier. También aprendieron de la mosca tse-tsé y la mortífera enfermedad del sueño que aquel insecto transmitía, y aprendieron sobre la estrecha relación entre los masái y su ganado.


  –Estos magníficos guerreros no son cazadores –explicó el doctor–, pero deben proteger sus rebaños de los animales salvajes. Para eso cuentan con un ritual místico, perfeccionado a través de cientos de años, que les permite controlar mentalmente a las bestias carnívoras y alejarlas de su ganado.


  “Yo soy el primer hombre blanco que logra aprender este ritual         –anunció con grandilocuencia. Hizo una pausa y luego agregó: –Esta noche voy a mostrárselos.


  La audiencia estaba totalmente cautivada. El anuncio fue recibido con murmullos de admiración. Nadie hizo ademán de moverse. En el aire se respiraba la tensión de un público ansioso por experimentar alguna proeza que desafiara las leyes de la naturaleza. Hunt también estaba intrigado, pero su cerebro de hombre racional decidió esperar a ver lo que venía antes de reaccionar. En un lugar como el Club Price no eran infrecuente que se lanzaran tales desafíos, pero no todos ellos resultaban ser verídicos.


  Dos hombres de raza negra salieron al escenario desde la sala contigua. Iban envueltos en telas de vivos colores y llevaban el rostro pintado con extraños símbolos. Causaron gran impresión entre la concurrencia, pero a Hunt le pareció que no eran verdaderos masái. Armitage los había descrito como altos y delgados, de rostro severo. Sin embargo, esos hombres eran de una estatura media y no lucían particularmente fieros, sino más bien se veían algo aburridos. Probablemente habían sido reclutados a última hora en algún barco proveniente de África que se hallase atracado en los muelles.


  Los africanos hicieron una reverencia hacia el público y luego se dirigieron a un costado del escenario. Allí cogieron unos grandes tambores tallados y comenzaron a golpearlos con ambas manos. El ritmo era cadencioso y lentamente fue aumentando en intensidad. Aunque aquellos hombres no fuesen grandes guerreros, al menos eran unos artistas pasables. Cuando el ritmo alcanzó un nivel frenético, el telón de terciopelo se descorrió y quedó al descubierto una mesa sobre la que había algo voluminoso, con forma de cajón, totalmente cubierto por una tela de color blanco.


  El doctor Armitage empujó la mesa, provista de ruedas, hasta el centro del entarimado. Los asistentes se inclinaron hacia adelante para tratar de ver lo que había oculto bajo la tela, pero ésta era lo suficientemente gruesa como para no revelar su secreto. Los tambores redujeron el volumen de la música y sólo se mantuvo un suave golpeteo como ruido de fondo. Un fuerte ronroneo se escuchó bajo la tela. Armitage cogió la tela por una punta y la retiró dando un fuerte tirón.


  Dentro de una jaula de gruesos barrotes metálicos, un hermoso y esbelto felino quedó al descubierto. El animal tenía unos ochenta centímetros de altura y medía casi un metro y medio de longitud, incluida su larga cola. Su cuerpo, de pelaje corto y dorado, estaba totalmente cubierto de pequeñas motas de color negro. La jaula que lo contenía era apenas algo más grande que el animal, lo que le impedía moverse. Al verse libre de la sábana, el felino emitió un sonido agudo, mezcla de gruñido y siseo.


  Los ocupantes de la primera fila se echaron instintivamente hacia atrás en sus sillas.


  –El veloz guepardo –explicó Armitage–. Uno de los depredadores que merodean por el Serengueti.


  A un gesto de Armitage, el sonido de los tambores volvió a intensificarse. El felino se agitó nervioso dentro de la jaula, donde se mantenía apretado, y volvió a gruñir. Sus lastimosos gemidos quedaron cubiertos por la estruendosa música. Hunt sintió lástima por el pobre animal. El confinamiento, el ruido y el humo del tabaco que impregnaba el aire sólo contribuían a agitarlo. A diferencia de muchos de sus conocidos, que disfrutaban la cacería de presas salvajes, Hunt jamás había matado un animal por deporte.


  De pronto Armitage entonó una letanía en un idioma gutural y extraño. Su voz se impuso sobre el ritmo de los tambores y el guepardo fijó su atención en aquel sonido. Las palabras del doctor se fueron transformando en un encantamiento dirigido exclusivamente al felino encerrado en la jaula. Los tambores resonaban como un par de corazones latiendo frenéticamente, al mismo ritmo de los órganos de los asistentes, que estaban paralizados en sus sillas.


  Armitage cayó en una especie de trance y su voz se tornó en un susurro misterioso y aterrador a la vez. Aunque todos los presentes en el salón perdieron el sentido del tiempo, a los pocos minutos después el guepardo se echó sobre el pecho y descansó su cabeza en las patas delanteras, como si no fuese más que un tierno gato doméstico. Finalmente, sus ojos se cerraron y el animal se quedó dormido.


  La emoción del público era casi palpable. Una vez más la música tribal bajó su intensidad y Armitage salió de su concentración. Con rostro cansado, se adelantó en el escenario y habló con voz entrecortada.


  –Ahora la bestia salvaje está bajo mi control–. Estiró una mano y descorrió el cerrojo de la jaula. Varios asistentes soltaron gemidos de temor. –No hará nada que yo no le ordene –advirtió en tono tranquilizador.


  El doctor abrió la puerta de la jaula y con una mano acarició el lomo moteado del guepardo. El público estalló en atronadores aplausos. Armitage sonrió satisfecho e hizo una reverencia. Como tenía el cuerpo inclinado hacia adelante, no vio los ojos del animal que se abrían de par en par, pero si oyó el gruñido que emitió la enfurecida bestia. Los tambores cesaron bruscamente y los aplausos se extinguieron por todo el salón. El guepardo gruñía y siseaba cada vez más intensamente.


  –Tranquilo. Vuelve a dormir –ordenó Armitage. Se alejó un metro de la jaula y alzó una mano hacia el animal.


  Por respuesta, el guepardo se estiró y dio un paso fuera de la jaula. Los asistentes de las primeras filas prorrumpieron en gritos de alarma y muchos se levantaron de sus asientos. El felino les dio una mirada de desprecio. Con movimientos gráciles abandonó su prisión y subió de un salto sobre la cubierta de la jaula. Armitage retrocedió bruscamente, pero tropezó con sus propias piernas y cayó sentado al suelo. Se quedó allí, observando con terror su fallido experimento.


  –¡Hagan algo, por Dios!


  –¡Qué alguien le dispare!


  Por entre la multitud se multiplicaban los gritos de pánico. Los asistentes se agolparon en la salida del salón, empujándose unos a otros. Hunt se abrió paso entre los espectadores que huían despavoridos y trató de aproximarse al escenario. Un par de militares habían extraído sus pistolas y apuntaban con gesto dudoso hacia el escenario.


  –¡No disparen! –gritó con fuerza–. ¡Sólo conseguirán enfurecerlo!


  Al llegar al borde del entarimado, Hunt vio a los falsos masái acurrucados en un rincón, incapaces de moverse.


  –¡Vuelvan a tocar los tambores! ¡Vamos!


  Los hombres se miraron entre ellos y tras un momento de vacilación cogieron los instrumentos. Comenzaron a golpear las membranas con torpeza, pero luego cogieron el ritmo y sonó algo parecido a la música que habían interpretado anteriormente. El guepardo se giró hacia ellos sobre la jaula y dejó de gruñir. Tal como Hunt había supuesto, era el sonido de los tambores lo que lo calmaba. A un metro de la mesa divisó la sábana y se acercó al trozo de tela con paso lento, para no llamar la atención del felino.


  Éste vacilaba en su lugar, sin saber qué hacer a continuación. Se hallaba en un lugar extraño, pero comprendía que todas las demás criaturas que estaban a su alrededor le temían. Sus gruñidos eran menos estruendosos y agitaba la cola de un lado a otro. Hunt se agachó hasta rozar la tela con los dedos y la cogió rápidamente. La extendió con ambas manos, como una capa, y dio un paso hacia el guepardo. Éste sintió su presencia y trató de voltearse, pero el hombre fue más rápido. Hunt arrojó la sábana sobre el animal y lo envolvió con ella.


  –¡Ayúdeme, doctor!


  El animal se debatió bajo la tela, pero Hunt utilizó todo su cuerpo para mantenerlo cubierto. Armitage recobró sus sentidos y se levantó lo más rápido que pudo. Abrió del todo la puerta de la jaula y entre los dos hombres cogieron el bulto que se estremecía y gruñía salvajemente. El animal pesaba por lo menos sesenta kilos y no dejaba de lanzar dentelladas con sus colmillos y zarpazos con las garras. Hunt lo mantuvo enrollado con la tela y logró lanzarlo al interior de la jaula. Armitage cerró la puerta de un golpe y corrió el cerrojo. Ambos hombres se echaron hacia atrás, respirando agitadamente.


  –¡No sé qué pasó! –gemía una y otra vez el doctor. Tenía el rostro lívido y miraba el suelo desconsoladamente.


  El guepardo destrozó la tela y se liberó. Los miró desde detrás de los barrotes y siseó con furia. El escenario se llenó de hombres que gritaban a la vez, rodeando al doctor y dando palmadas en la espalda al capitán Hunt. El orden tardó casi una hora en restablecerse. Nadie volvió a ver a los africanos, ni a sus tambores. Hunt advirtió al cabizbajo antropólogo que debía asegurarse que el guepardo regresara sano y salvo a su hábitat natural en el Serengueti. Armitage balbuceó unas disculpas y se marchó empujando la jaula, seguido de sus asustados asistentes que habían observado el desastre desde la sala contigua.


  Un círculo de admirados socios rodeó a Hunt, pero éste se apartó rápidamente de ellos y se dirigió al bien provisto bar del club. Tenía las ropas ajadas y el sudor le mojaba la camisa y la ropa interior. Se sentó en un taburete en el extremo de la barra y llamó al cantinero. Recordó que el club mantenía una selecta reserva de Glenlivet, un excelente whisky escocés puro de malta de doce años. Decidió que aquélla era una excelente ocasión para ordenar una ración doble.


  Antes que pudiera pedir la bebida, un camarero se le acercó llevando una tarjeta de presentación en la mano.


  –Alguien desea hablar con usted, capitán.


  Hunt leyó lo que indicaba el pequeño trozo de cartulina:


  Prof. Sir John Connelly, KBE, FRHistS. Dir. Depto., Museo Británico.


  Hunt estaba familiarizado con el sistema de honores y títulos británico, lo que le permitió descifrar el significado de todas las iniciales y abreviaturas contenidas en la tarjeta. Ésta anunciaba a John Connelly, profesor universitario, caballero comandante de la Orden del Imperio Británico, miembro de la Real Sociedad de Historia y director de algún departamento del Museo Británico.


  El camarero condujo al capitán hasta una pequeña sala ubicada en el segundo piso del edificio. El empleado dio un solo golpe y abrió la puerta. La estancia sólo estaba provista de una mesa con dos sillones, agrupados junto a un hogar encendido. En el sillón más próximo al fuego se hallaba sentado un hombre de aspecto aristocrático, de unos sesenta años bien llevados. Vestía un frac, al estilo anterior a la guerra, y tanto su cabello como su barba eran totalmente canos.


  –Buenas noches, capitán –saludó Sir John Connelly–. ¿Coñac?


  Sobre la mesa había una botella de Courvoisier XO y dos copas de cristal de Baccarat. El camarero las llenó con el ambarino licor y luego los dejó a solas. Hunt se sentó frente a su anfitrión.


  –Impresionante faena la de esta noche –comentó Sir John. Alzó la copa y brindó en dirección a su invitado.


  –Gracias. Supongo que tuve algo de suerte.


  Hunt se alzó de hombros y bebió un sorbo de su copa. Se sentía cansado y sólo deseaba volver a su casa a dormir.


  –¿Atrapando usted solo a un felino africano?–. El profesor alzó una ceja y esbozó una breve sonrisa. –Lo felicito por su modestia, capitán, pero creo que pocos hombres son capaces de hacer algo así.


  –El pobre animal estaba asustado, eso es todo.


  –No más que los asistentes a la presentación –dijo el profesor, sonriendo–. Sin embargo, usted fue el único que supo cómo reaccionar.


  Hunt bebió su coñac en silencio, preguntándose a qué se debían las alabanzas en privado de aquel hombre. Como era tradicional entre los caballeros británicos, habría sido descortés ir al grano durante una conversación con un desconocido sin intercambiar antes algunos comentarios triviales.


  –Es usted un hombre intrépido, de eso no hay duda –comentó Sir John, cuando el silencio entre ellos comenzaba a hacerse incómodo–. Sin embargo, me gustaría saber si también es un verdadero creyente.


  –¿Creyente?–. La cuestión pilló a Hunt por sorpresa. Él no era una persona muy religiosa y, además, no entendía por qué Sir John le preguntaba al respecto. Éste debió observar su expresión de contrariedad, pues alzó una mano y negó con la cabeza.


  –No me refiero a sus creencias personales, capitán. Permítame que lo pregunte de otra manera. ¿Por qué es usted miembro del club?


  Era obvio que todos los socios del Price tenían los mismos intereses, pero Hunt supuso que aquel hombre esperaba una respuesta más directa.


  –En estos cinco años, desde que terminó la guerra, he viajado bastante –dijo Hunt, con cierta cautela–. Y he visto muchas cosas que simplemente no tienen una explicación racional. Supongo que vine al club buscando algunas respuestas.


  –¿Y las ha encontrado?


  –No esta noche, por cierto.


  Sir John rio discretamente. Luego terminó su coñac y dejó la copa vacía sobre la mesa.


  –Este club es un lugar interesante, capitán. Aquí puede uno relacionarse con hombres de lo más sorprendentes. Sin embargo, para buscar respuestas verdaderas a preguntas serias, creo que debería ir a otro lugar.


  –¿Respuestas para un verdadero creyente? –preguntó Hunt.


  –Los fenómenos paranormales son reales –indicó Sir John, con tono grave–. Aunque no todos se los tomen en serio.


  –A mí me parece un asunto importante –replicó Hunt–. De lo contrario, no estaría aquí.


  –Eso era lo que deseaba saber. ¿Dispone de algunas semanas libres, capitán?


  Hunt se encogió de hombros, tratando de no darle importancia al asunto. No obstante, se sentía intrigado.


  –Es posible. ¿Por qué?


  –Me gustaría ofrecerle un trabajo.


  


  
    3. Departamento X

  


  Desde Great Russell Street, una amplia explanada conducía hasta la enorme fachada de estilo neogriego del Museo Británico. El capitán Hunt la cruzó exactamente a las diez de la mañana del día siguiente, justo a la hora de la cita que había acordado con Sir John. Vestía un traje azul marino de lana, con chaleco a juego y corbata de seda. Completaba la tenida con un sombrero Homburg de fieltro gris y un paraguas enrollado para hacer frente a las amenazantes nubes que cubrían el cielo.


  Subió las escalinatas de la entrada a paso rápido, cruzó la doble hilera de imponentes columnas jónicas de catorce metros de altura, que sostenían el frontón decorado con esculturas alegóricas, y atravesó el vestíbulo de ingreso hasta la Sala de Inscripciones de la Biblioteca. Allí lo esperaba el profesor, ataviado con un grueso traje de tweed y una pipa apagada colgando de la comisura de su boca.


  –Buenos días, capitán –saludó Sir John Connelly, agitando la pipa en su dirección–. Venga conmigo.


  Para poder acceder a la biblioteca del museo –que albergaba más de tres millones de volúmenes, según explicó el profesor– era necesario contar con un pase de lectura, el que se obtenía al demostrar que el interesado estaba realizando una investigación seria que requería la consulta de uno o más volúmenes de los que allí se conservaban. A diario eran decenas de personas las que solicitan su inscripción en aquella sala.


  Una empleada de mediana edad y rostro aburrido atendía a una fila de interesados desde su escritorio de caoba. Sir John le hizo un gesto mientras pasaba a su lado. La mujer respondió con un leve movimiento de la cabeza y continuó llenando fichas de inscripción. Hunt la saludó tocándose el ala del sombrero, pero ella había dejado de prestarles atención. Sir John guio al capitán a través de un corredor de unos diez metros de largo, flanqueado por estanterías de tres pisos de altura, que desembocaba en la magnífica Sala de Lectura.


  Inaugurada en 1857 y construida en hierro forjado, concreto y vidrio, la sala tenía una forma circular de más de cuarenta metros de diámetro, coronada por un domo inspirado en el Panteón de Roma. Su única pared curva estaba cubierta de estanterías repletas de libros, divididas en tres niveles. En la base del domo, una cadena de amplias ventanas permitía que la luz inundara el interior de la sala. Veinte mesas de lectura dispuestas en forma radial convergían en el centro, bajo el óculo de la cúpula, donde se hallaban el escritorio y los archivos del bibliotecario principal. La capacidad total del recinto alcanzaba las cuatrocientas personas.


  El silencio dentro de la sala era sepulcral. En ese momento había más de cien personas distribuidas por las distintas mesas, todas concentradas en sus respectivos volúmenes. Nadie levantaba la cabeza ni prestaba atención a los demás. Hunt se maravilló ante el ambiente de sabiduría que desprendía aquel lugar. Siguió a Sir John hasta el recinto central, andando con paso sigiloso para no distraer a los lectores. El bibliotecario principal y sus asistentes apenas les prestaron atención cuando pasaron junto a ellos.


  Detrás de los archivos había una abertura por la que descendía una escalera de caracol. Los dos hombres se internaron bajo el suelo hasta llegar a un sótano lleno de estanterías de metal repletas de antiguos textos que además soportaban el peso del nivel superior. El profesor se acercó a la estantería más próxima y cogió un grueso volumen por el lomo. Sólo lo extrajo unos centímetros, hasta que sintió un sordo chasquido. La estantería se estremeció y luego se deslizó hacia un costado, sobre unos goznes bien aceitados que apenas hicieron algún ruido.


  Detrás del librero, una puerta plegadiza de rejilla conducía a una pequeña cabina. Ambos hombres se apretujaron en el reducido espacio. Sir John jaló una palanca situada en la pared y la estantería volvió a su lugar. Al mismo tiempo, la cabina comenzó a descender lentamente. ¡Estaban en un elevador! Hunt sonrió ante el ingenio de aquel artilugio.


  –¿Adónde vamos? –preguntó.


  –El Museo Británico está dedicado a la historia, el arte y la cultura de la humanidad, a través de su colección de más de ocho millones de piezas –explicó Sir John–. Para catalogar, conservar y exhibir estas obras, el museo está organizado en nueve departamentos, uno por cada área cubierta por nuestras colecciones: Antiguo Egipto, Grecia y Roma, Prehistoria, etcétera.


  Sir John se las arregló para girarse y quedar mirando de frente a su invitado.


  –Al menos, eso es lo que declaramos ante el público –continuó–. Pero internamente existe un décimo departamento, encargado de obtener y estudiar artefactos y piezas relacionadas con ciertas áreas del conocimiento que es preferible mantener en secreto.


  –Ciencias ocultas –apuntó Hunt.


  –Exacto. Yo dirijo este departamento, cuyas instalaciones están situadas convenientemente bajo tierra, a salvo de miradas indiscretas. Como los demás departamentos del museo llevan un número romano que los identifica, el mío es conocido simplemente como Departamento X.


  El elevador se detuvo ante otra puerta plegadiza que Sir John descorrió de un golpe. Ésta, a su vez, daba a un descanso situado en lo alto de una enorme bóveda de dimensiones similares a la sala de lectura situada en la superficie. Pero allí acababa el parecido entre ambos recintos, pues aquel subterráneo se hallaba abarrotado de artefactos, vasijas, estatuas, arcones, herramientas y cientos de otras piezas de distinto tamaño apiladas sobre estanterías, mesas, repisas, armarios y cualquier otro mueble que sirviera para guardar algo.


  Una escalerilla descendía desde el balcón interior hasta el suelo de la bóveda. Al llegar abajo, Sir John se abrió paso con seguridad entre las pilas de objetos que formaban tan insólita colección. Hunt avanzó más despacio, sorteando cuidadosamente los valiosos artefactos por temor a derribar o romper alguno de ellos. En su camino, el capitán se cruzó con los más curiosos objetos destinados al ocultismo y los ritos paganos, desde armas hasta artículos de alfarería, pasando por ropajes y toda clase de representaciones de criaturas demoníacas. En las paredes, por su parte, colgaban grabados, pinturas y tapices con escenas grotescas y terroríficas.


  En una esquina del extremo más alejado de la bóveda había una oficina separada por paredes de madera y cristal. Una lámpara encendida, situada sobre el escritorio, proyectaba la sombra de alguien en el interior. Antes que Sir John pudiese coger el picaporte, una joven mujer abrió la puerta. Tenía un rostro hermoso y vivaz, enmarcado en una corta y ensortijada cabellera pelirroja. Sus ojos, verdes como esmeraldas, se clavaron en Hunt. Él le sonrió cortésmente.


  –Capitán Hunt –dijo Sir John–, le presento a mi hija Peggy.


  –Margaret, papá. Ya no soy una niña.


  Hunt calculó que la joven tendría unos veinte años. Llevaba un vestido suelto de color pálido, con los hombros descubiertos, que le llegaba hasta poco más abajo de las rodillas. Como muchas chicas de su edad, vestía al estilo de las flappers.


  –Para mí siempre serás una niña –comentó distraídamente Sir John, mientras disponía algunos libros sobre el escritorio.


  –Encantado, señorita Connelly –saludó Hunt, haciendo una leve inclinación. Ella lanzó una risita.


  –Margaret, capitán. No estamos en la Corte.


  Él esbozó una sonrisa. Aquella joven era encantadora.


  –¿Desea una taza de té? –le preguntó ella.


  Hunt se sentó frente al escritorio, totalmente cubierto de varios tomos, mapas y dibujos. Peggy les llevó una bandeja de plata con dos tazas de porcelana llenas de humeante Earl Grey.


  –Conque usted es el célebre capitán del que mi padre no deja de hablar desde anoche –comentó la joven mientras ofrecía unos terrones de azúcar a Hunt. Éste miró a Sir John en busca de alguna pista.


  –Estuve haciendo algunas averiguaciones sobre usted luego de volver del club –explicó Sir John–. Espero que no le moleste.


  El capitán intentó ocultar su sorpresa. El asunto que Sir John se traía entre manos debía ser muy importante si había debido importunar a otras personas a la medianoche.


  –Claro que no –se apresuró a decir Hunt–. Supongo que la naturaleza de su trabajo lo amerita.


  –Me temo que así es –convino el profesor–. Uno de mis conocidos me comentó que usted estuvo a las órdenes de Smith-Cumming durante la guerra.


  Hunt se quedó con la taza a medio camino de su boca. Miró alternativamente a Sir John y a Peggy, que seguía trajinando en la oficina. Su padre le hizo un gesto a la chica, que se marchó en silencio. Aunque no sin antes hacerle un guiño al capitán.


  –Si conoce usted a Cumming –explicó Hunt–, sabe que no puedo mencionar nada respecto al trabajo que hicimos en esa época.


  Mansfield Smith-Cumming dirigía, incluso hasta esos días, un pequeño departamento de operaciones especiales cuyas actividades durante la Gran Guerra estaban clasificadas como confidenciales y su divulgación se penaba bajo la Ley de Secretos Oficiales.


  –Por supuesto –se disculpó Sir John–. Tengo entendido que luego de su retiro se dedicó usted a participar en algunos viajes de exploración.


  –Fueron más bien expediciones científicas –precisó Hunt– en las que estuve a cargo de la seguridad de las embarcaciones y del personal. También he recorrido varios países de Europa, aunque por mi cuenta. Podría decirse que soy un viajero profesional.


  –Espléndido. Estoy seguro de que usted es el hombre ideal para este trabajo.


  Sir John se llevó la pipa a la boca y sostuvo la cazoleta con una mano. Miraba al capitán con expresión entusiasta.


  –Ya veremos –dijo Hunt–. ¿No va a encenderla?


  –¡Oh, no! Peggy no me permite fumar–. Miró la pipa con melancolía–. Ya no la enciendo ni siquiera en el club. Pero me reconforta llevarla conmigo.


  Hunt asintió y bebió su té durante unos instantes. Estaba ansioso por saber a qué se debía tanto misterio. Por un momento pensó que Sir John iba a ofrecerle alguna tarea fantástica y descabellada, como ir a la luna o atrapar al monstruo del lago Ness. No obstante, aquel hombre tenía un semblante serio y profesional que dio la suficiente confianza al capitán para escuchar a lo menos la propuesta que iba a ofrecerle.


  –Hace una semana –comenzó el profesor–, uno de nuestros arqueólogos, Richard Carlisle, fue asesinado en el Valle de los Reyes.


  –¿No es aquel sitio en Egipto donde descubrieron recientemente una tumba fabulosa? –preguntó el capitán.


  –La del faraón Tutankamón –apuntó Sir John–. Así es.


  Hunt se había enterado del asunto por la prensa. Los periódicos británicos, en particular el Daily Express, habían publicado casi a diario noticias sobre el hallazgo, que había sido financiado y dirigido por ingleses. Según lo último que el capitán recordada haber leído, todavía faltaba explorar en detalle la tumba, la que aparentemente estaba llena de impresionantes tesoros.


  –Las excavaciones en todo el valle son dirigidas por Howard Carter –explicó Sir John–, aunque él está enfocado sólo en la tumba de Tutankamón. Carlisle figuraba nominalmente en el grupo oficial, pero no participaba en esa exploración. En realidad, él trabajaba para este departamento.


  –¿Cuál era el objetivo de su trabajo?


  –Desde hace varios años, Carlisle estaba dedicado a descubrir la existencia de una secta secreta de adoradores del dios Apep, también conocido como Apofis.


  El profesor cogió un grueso volumen abierto por el medio y mostró a Hunt una ilustración que mostraba unos jeroglíficos junto a la figura de un faraón enfrentando a una gran serpiente.


  –Ésta es una escena del Libro de los Muertos, un texto funerario que se utilizó durante el Imperio Nuevo del Antiguo Egipto, a contar del año 1250 antes de Cristo –dijo Sir John, con tono académico–. Esa gran serpiente es el dios Apep, encarnación del caos y enemigo de la luz o Maat. Ésta, a su vez, representa la verdad, la justicia y la armonía cósmica en la mitología egipcia. Según estas creencias, el dios solar Ra luchaba permanentemente contra Apep para mantenerlo en el inframundo, o Duat.


  –Ya veo. ¿En qué consistía exactamente la investigación de Carlisle?


  –Sus esfuerzos estaban concentrados en una tumba abandonada de la Dinastía XIX, el período del reinado faraónico que cubre del año 1292 al 1189 antes de Cristo. Se supone que el culto secreto a Apep tuvo su apogeo al comienzo de la dinastía, hasta que el faraón Ramsés II logró erradicarlo por completo cerca del año 1200 antes de Cristo.


  –"Mi nombre es Ozymandias, rey de reyes: ¡Contemplad mis obras, poderosos, y desesperad!" –citó Hunt.


  Recordaba haber aprendido aquel poema en el colegio. Sir John asintió con la cabeza.


  –Exacto. Es el mismo faraón cuyo busto colosal se encuentra exhibido arriba, en el museo, y que inspiró el soneto de Shelley.


  –Entonces –señaló Hunt–, ¿la muerte de Carlisle estaría relacionada con sus investigaciones?


  –Eso creo.


  Hunt movió la cabeza de un lado a otro, en un gesto de incredulidad.


  –¿Me está diciendo que Carlisle fue asesinado por descubrir una secta del Antiguo Egipto?


  –Tal vez no supe explicarme, mi querido capitán. Lo que Carlisle sospechaba es que la secta aún existe en nuestros días.


  –¿Me está diciendo que hay personas que en la actualidad adoran serpientes gigantes mitológicas?–. Como el director del departamento se limitó a asentir, Hunt insistió: –¿Por qué alguien haría algo así?


  –Porque el dios Apep promete traer el caos a la Tierra y dominarla bajo la oscuridad. Junto a sus seguidores, por cierto.


  Sir John lo dijo con tanto aplomo que Hunt no supo qué pensar. Sólo podía suponer que los miembros de la secta estaban locos y que recurrían a viejas leyendas para justificar sus actos, entre los que posiblemente se incluía el asesinato.


  –Ahora entiendo por qué me preguntó si realmente creía en los fenómenos paranormales –dijo Hunt, sacudiendo la cabeza con incredulidad–. ¿Cómo murió el profesor Carlisle?


  –Fue atacado por una docena de víboras venenosas.


  Sir John explicó que el arqueólogo había sido hallado sin vida en su tienda, en el campamento del valle, por el capataz de la excavación. Ahmad volvió por la noche de su encargo en Lúxor y descubrió el cuerpo hinchado, con las piernas ennegrecidas y una mueca de horror en el rostro. La policía se había presentado al día siguiente y había confirmado la mordedura de las víboras, pero calificaba la muerte como un lamentable accidente con animales salvajes.


  –Entonces, ¿por qué usted sospecha que fue un asesinato?


  –Como le digo, no se trató del ataque de un ejemplar, sino de una docena. Un amigo zoólogo me confirmó que algo así es altamente inusual para el comportamiento de esos reptiles.


  –Me pregunto cómo es posible que alguien logre manipular a las víboras para que muerdan a un hombre –comentó Hunt, rascándose la barbilla–. ¿Acaso el profesor estaba atado, o lo arrojaron a un pozo con las serpientes dentro?


  –Nada de eso. Las víboras son los animales que representan al dios Apep. Según las investigaciones de Carlisle, los miembros de la secta aprendían a controlarlas con la mente.


  –Mmmm, como el experimento del doctor Armitage.


  Aquel asunto empezaba a adquirir ribetes demasiado fantásticos para la mente racional de Hunt.


  –En efecto –convino Sir John–. Existen varias culturas ancestrales que practican la dominación de los animales, como los encantadores de serpientes de la India. Que el pobre Armitage haya fracasado en su ritual no significa que no pueda realizarse correctamente.


  Hunt se resistía a creer que alguien pudiera ordenarle a varias víboras que atacaran a un hombre hasta matarlo. Pero Sir John aseguraba que así había ocurrido. Aun creyendo que fuese cierto, el capitán no lograba encontrar un motivo que justificara el asesinato del arqueólogo. Su anfitrión le tendió una hoja de papel, como si le hubiese leído el pensamiento. Era un telegrama.


  “ENCONTRADA ESTATUILLA APEP STOP CONFIRMADA PRESENCIA SECTA STOP MIEMBROS RONDAN CERCANÍAS STOP LLEVARÉ ARTEFACTO LONDRES STOP”.


  –El mensaje fue enviado esa misma tarde desde Lúxor –explicó Sir John, mostrando el lugar en un mapa que había desenrollado–. Carlisle envió al capataz inmediatamente después de hallar la estatuilla que menciona.


  –¿Qué ocurrió con el artefacto?


  –Desapareció. Sospecho que el asesino lo robó de la tienda de Carlisle después de atacarlo con las víboras.


  –¿No podría tratarse de un ladrón de reliquias? He oído que son muy valiosas en el mercado negro de antigüedades.


  –Si a Carlisle lo hubieran matado a golpes, o apuñalado, o puesto veneno en su té, yo creería eso mismo –señaló Sir John–. Pero ningún ladrón común podría dominar a unas víboras del desierto. Sólo el culto de Apep puede estar detrás de esto.


  –Por lo que indica Carlisle en su telegrama, él suponía que lo estaban vigilando.


  –Es lo más probable. Los miembros de la secta buscaban lo mismo que él. Artefactos para adorar a su dios.


  Hunt imaginó a un grupo de hombres reunidos en el desierto, rezando y cantando alrededor de la estatuilla, esperando que un dios en forma de serpiente apareciera y les concediera sus oscuros deseos. Era una locura.


  –Suponiendo que todo esto sea cierto…


  –Lo es.


  –Me refiero a los poderes de este dios –precisó Hunt–. Que realmente pueda desatar el caos y todo eso. ¿Qué obtendrían los miembros de la secta?


  –Lo mismo que obtuvieron sus antepasados en el Antiguo Egipto: un inmenso poder para destruir a sus enemigos.


  –¿Acaso la secta logró sus objetivos en aquella época?


  –Hay varios registros que permiten suponerlo, cuando menos. Muchos faraones y nobles murieron repentinamente. Las cosechas se marchitaban, los pozos se secaban… Había períodos de hambruna, derrotas en batallas, pestes y enfermedades. Ramsés II tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir el culto.


  –Todas esas calamidades tienen una explicación racional –refutó Hunt.


  –Para nosotros, capitán–. Sir John lo miró con expresión seria.         –Tres mil años después, es muy fácil culpar de esos desastres a las malas estrategias militares, al clima, a las intrigas palaciegas o a la falta de condiciones sanitarias.


  –Con mayor razón cuesta entender que en estos días alguien pueda creer esas… supersticiones.


  –Este sótano está lleno de objetos que le dirán lo contrario, capitán. El problema es que hay mucha gente que cree en esas supersticiones, como usted las llama. Gente peligrosa.


  Hunt miró por sobre su hombro y observó los incontables artefactos apilados en la bóveda, apenas iluminados bajo la escasa luz que proyectaban unas lámparas que colgaban del alto cielorraso. Entonces comprendió que aquel asunto de Carlisle no era un simple asesinato. Detrás se ocultaban fuerzas oscuras que estaban dispuestas a cualquier cosa con tal de lograr sus objetivos. Comprendió que lo importante no eran sus creencias, sino lo que buscaban con ellas.


  –Sí, le creo, Sir John –anunció Hunt al cabo de un rato–. ¿Qué haremos, entonces?


  –Sabía que al final usted comprendería.


  Los ojos del director brillaban con una intensidad que sobrecogió a Hunt. Aquel hombre estaba dedicado en cuerpo y alma a su trabajo.


  –Bienvenido al Departamento X, capitán. Nosotros cubriremos sus estipendios y todos los gastos de su misión.


  –¿Misión?


  De un cajón del escritorio, Sir John extrajo un billete de barco de primera clase y se lo tendió a Hunt. El vapor zarpaba al día siguiente.


  –Descubra quién mató al profesor Carlisle, mi querido amigo. Entonces podrá encontrar a los miembros de la secta.


  –¿Y una vez que los encuentre?


  Sir John apretó la pipa con los dientes.


  –Acabe con ellos.


  


  
    4. Puerto Said

  


  Después de once días de navegación, los camareros ataviados con los inmaculados uniformes de la Compañía Naviera Peninsular y Oriental, conocida como Línea P&O, anunciaron que el SS Tobruk ya avistaba la costa egipcia. El elegante crucero, de 180 metros de eslora y una manga de 21 metros, desplazaba 16.000 toneladas a una velocidad máxima de 17 nudos. A bordo llevaba más de cuatrocientos pasajeros en primera clase y casi doscientos cincuenta en segunda. Para los primeros, parecía como si nunca hubiesen dejado su club de Londres o su mansión campestre. Entre las comodidades se hallaban salones para fumar con paredes de madera y alfombras persas, un gran salón comedor con altura de tres cubiertas, y una piscina temperada.


  Rodeados de lujos, muchos de los viajeros no se percataron de la larga travesía. El vapor había zarpado en los muelles de Tilbury, en Essex, atravesando el embravecido Golfo de Vizcaya con dirección a Gibraltar. Allí recaló una noche y luego puso rumbo a Marsella, donde se detuvo otras dos noches. En el puerto francés había subido un gran número de pasajeros, incluyendo varios británicos que habían optado por tomar el tren hasta ese punto para reducir el tiempo del viaje. El último tramo, después de esta parada, había tomado cuatro días de navegación ininterrumpida a través del Mediterráneo.


  Los entusiasmados viajeros subieron en tropel a la cubierta del vapor para observar el anhelado destino. Hunt fue uno de los primeros en llegar al mirador de proa. El Tobruk estaba ingresando a una estrecha bahía artificial formada por dos largos rompeolas. Hacia la derecha se divisaba el puerto y, directamente en frente, se encontraba el inicio del canal de Suez. Puerto Said era una localidad de reciente fundación, establecida hacía poco más de sesenta años para servir a la construcción del canal. Sus edificios, de arquitectura simple y moderna, no tenían ninguna relación con la cultura local. Su vista era una decepción para el viajero que deseaba experimentar las maravillas de Egipto desde el momento de su arribo.


  Hunt se había preparado durante el viaje para ese momento, pero por allí no había pirámides, templos ni monumento alguno. Durante el trayecto, no sólo había leído las guías de viaje locales de Thomas Cook y Karl Baedeker, sino que además había pasado largas horas estudiando varios textos sobre Egipto que le había prestado Sir John Connelly. Mientras los demás pasajeros asistían a cenas elegantes y bailes de salón, él se interiorizaba de las obras de los padres de la egiptología moderna, como De Rougé, Birch y Brugsch. De particular interés le habían resultado los escritos del abogado norteamericano Theodore Davis, que había patrocinado las excavaciones del Valle de los Reyes hasta 1914, cuando se retiró anunciando que el sitio se hallaba completamente agotado. Su sucesor en la concesión de las excavaciones, Lord Carnarvon, había demostrado recientemente su grueso error, gracias a los esfuerzos de Howard Carter.


  Las aguas del puerto eran muy bajas para los grandes cruceros, los que debían anclar en la bahía interior. Desde allí los pasajeros eran desembarcados a través de flotillas de botes que los llevaban, junto al equipaje, hasta el edificio de la aduana, situado junto al muelle. Alrededor de los grandes navíos se agolpaban decenas de embarcaciones de todos tipos y tamaños cuyos tripulantes ofrecían a viva voz desde hoteles hasta recorridos por los sitios turísticos, pasando por la venta de antigüedades y reliquias. El desembarco tomaba un par de horas hasta que los viajeros lograban hacer su trámite de arribo en la aduana.


  Una vez registrado su ingreso, Hunt hizo a pie el trayecto hasta la estación de ferrocarril. Las calles estaban abarrotadas de turistas, en su mayoría americanos y europeos, además de comerciantes que ofrecían toda clase de productos. Todos estos se mezclaban con los habitantes locales, que en su mayoría trabajaban en las oficinas del canal o en la gran fábrica de sal situada en la ribera opuesta de la bahía. Un gran bullicio y fuertes olores se mezclaban en el ambiente. Durante su caminata, Hunt oyó hablar en una media docena de idiomas y avistó gentes de todas las razas. Por encima de toda la actividad del puerto, la brisa del mar llevaba el sonido grave de las sirenas de los cargueros que se aprestaban a ingresar al canal de Suez.


  En medio del gentío, un incidente atrajo la atención del capitán. Un grupo de viajeros franceses, elegantemente vestidos, comenzó a dar voces exaltadas pidiendo ayuda. Los vendedores de reliquias, telas y especias no les prestaron atención y siguieron ofreciendo sus productos. Otros turistas se detuvieron para saber qué ocurría, pero nadie lograba comprender lo sucedido. Algunas mujeres del grupo lloraban desconsoladamente. Al cabo de un momento, Hunt logró entender lo que decían: Voleur! Voleur! Un ratero les había robado. Las guías de viajes prevenían contra los ladrones, que solían actuar en las aglomeraciones. Sus víctimas preferidas eran los turistas desprevenidos.


  Un muchacho emergió entre la gente y corrió hacia Hunt. Era un pequeño egipcio de no más de diez años, vestido con una sucia túnica que arrastraba por el suelo.


  –Hombre malo robar turistas –explicó, en un entrecortado inglés–. ¿Usted ayudar poder?


  El muchacho apuntó hacia el grupo de franceses, que permanecían en una esquina, desconcertados. Hunt miró hacia ellos y sintió que el chico se le acercaba velozmente. Su instinto le hizo retroceder, justo cuando una pequeña mano se introducía en el bolsillo interior de su chaqueta. Hunt intentó aferrar el brazo del ladronzuelo, pero éste era demasiado ágil. De un salto se apartó del capitán y echó a correr. Hunt pensó en perseguirlo, pero luego desistió al haber frustrado los planes del pequeño ratero.


  De pronto lo asaltó una sensación de intranquilidad. La agencia de viajes le había asegurado que se ocuparía de su equipaje hasta llegar al hotel en El Cairo, pero igualmente decidió asegurarse de que las valijas estuviesen bien cuidadas. Apuró el paso hacia la estación y se dirigió hacia la zona de carga. Al final de los andenes se acumulaban varias pilas de bultos y maletas en espera de ser subidas al tren. Decenas de porteadores circulaban por el lugar, llevando valijas y arcones hacia los vagones de carga. Hunt recorrió las distintas pilas de equipaje hasta que divisó una de ellas marcada con el nombre de su hotel.


  Un hombre vestido a la usanza árabe estaba revisando las valijas. Llevaba una túnica negra que le cubría todo el cuerpo, con una capucha echada sobre la cabeza, llamada chilaba. Hunt se acercó a él.


  –¡Oiga! ¿Es usted empleado de la agencia…


  El encapuchado dio un sobresalto. Hunt trató de verle el rostro, pero el hombre echó a correr inmediatamente. Antes de que el capitán pudiera reaccionar, la figura ya había desaparecido entre los vagones de los trenes detenidos en el patio de la estación. Hunt comprobó que sus valijas estuviesen intactas y luego regresó al andén de pasajeros. Supuso que el hombre no era más que otro ladrón, pero no le agradaba pensar que en aquel país los robos estaban a la orden del día.


  El tren partió pasado el mediodía. En su compartimiento de primera clase, Hunt se preguntó qué aventuras le esperaban. Si el profesor Carlisle, un experto en el culto de la serpiente, se había dejado sorprender por aquellos tipos, entonces él tendría que estar muy alerta durante su estadía en Egipto. Le intrigaba saber qué clase de gente sería la que formaba parte de la secta. ¿Eran unos locos que vagaban por el desierto practicando ritos bajo las estrellas, o quizás se trataba de unos curiosos que habían leído demasiados textos sobre el Antiguo Egipto, hasta el punto de imitar sus costumbres paganas? En todo caso, de una cosa estaba seguro el capitán. Cualquiera que adorase a un dios perdido, para traer el caos a la Tierra, no era una persona cuerda.


  La línea férrea seguía el trazado del canal de Suez, bordeando su ribera occidental, con el amplio lago Manzala hacia la derecha. La idea de conectar el mar Rojo con el Mediterráneo se remontaba a la Antigüedad. Varios faraones del Imperio, así como otros tantos gobernantes posteriores, habían construido canales o vías de agua en el istmo de Suez, con resultados disímiles. Cada nuevo conquistador de Egipto había soñado con concretar la obra, pero no fue sino hasta que el entusiasta diplomático francés Ferdinand de Lesseps consiguió los permisos del gobierno egipcio, a mediados del siglo diecinueve, que el proyecto del canal cobró verdadera fuerza.


  Durante diez años, más de treinta mil trabajadores forzados habían construido el canal, ante la indignación de muchos y la admiración de otros en todo el mundo. La magnífica obra se inauguró en 1869, bajo control francés, pero seis años más tarde Gran Bretaña compró las acciones que el empobrecido gobierno egipcio aún mantenía en la compañía del canal. Poco después, en 1882, los británicos ocuparon el país a petición de su propio gobernante, el jedive Tewfik, que había sufrido varias revueltas en su contra. A partir de ese momento, lograron un control absoluto del canal. Desde entonces, Gran Bretaña no había abandonado nunca más aquel territorio.


  Durante cincuenta kilómetros el ferrocarril avanzó en línea recta hacia el sur, hasta llegar a la localidad de Qantara, situada en el extremo meridional del lago Manzala. Allí confluía la línea de los trenes que provenían de Siria y Palestina. Numerosos viajeros que venían de aquellas regiones abordaron el tren procedente de Puerto Said para continuar viaje a El Cairo. La siguiente parada fue en Ismailía, otra ciudad construida para prestar servicio al canal, la que se hallaba a medio camino de su trazado. Desde allí el ferrocarril comenzó a desviarse hacia el suroeste, hasta alejarse definitivamente del canal.


  La región circundante era fértil y estaba bien irrigada por varios canales secundarios de agua dulce. Junto a la vía ferroviaria se extendía una franja de vegetación que iba por en medio del desierto, comunicando el canal de Suez con el delta del Nilo. A través de la ventana de su compartimiento, Hunt observó a cientos de fellahim, o campesinos egipcios, que trabajaban la tierra bajo un inclemente sol. Más allá de las plantaciones, sólo se extendían interminables dunas de arena y colinas pedregosas. Hunt sintió que por fin se encontraba en el país de los faraones.


  El constante traqueteo del tren comenzó a adormecerlo. Dentro del compartimiento se estaba fresco, pero de todos modos la temperatura había ido en aumento. Para desperezarse, se dirigió al coche comedor, donde tomó un almuerzo ligero. Después de comer se entretuvo un rato charlando con algunos turistas británicos que venían al país atraídos por las historias de momias y pirámides que publicaba la prensa. Cuando se sintió más despejado, decidió volver a su asiento para terminar de leer El misterioso señor Brown, la segunda novela de una prometedora escritora de misterio llamada Agatha Christie.


  Al abrir la puerta que comunicaba con el coche de primera clase, sus sentidos se pusieron de inmediato en alerta. Había visto una sombra fugaz en el otro extremo del pasillo, pero su mente registró el peligro. Repitió la imagen en su cerebro, como si rebobinara un rollo de película cinematográfica, y esta vez se concentró en los detalles. La cabeza cubierta por una capucha, pasos apurados y una sucia chilaba de tela oscura. Era la misma imagen que había visto en la zona de carga de la estación, en Puerto Said.


  Echó a correr por el pasillo, seguro de que aquel hombre había estado buscando su compartimiento. Lo que no pudo determinar era si el intruso también lo había visto a él. Hunt pasó de un coche a otro por las puertas ubicadas en los extremos de los carros, hasta que volvió a divisar a la misteriosa figura. Ésta había llegado casi al final del tren y ahora se dirigía al vagón de carga. Era obvio lo que pretendía. El capitán estaba seguro de que el encapuchado había estado buscando sus valijas cuando él lo sorprendió en la estación. Se preguntó cómo era posible que lo hubiesen descubierto nada más llegar a Egipto, pero a la vez se dijo que pronto obtendría una respuesta. Estaba decidido a no dejar escapar a aquel hombre.


  El vagón de carga tenía una estructura simple con paredes de madera y techo curvo de acero. Su interior estaba dividido por variadas estanterías que formaban un verdadero laberinto, repletas de valijas, baúles, y todo tipo de paquetes de distintos tamaños. Al igual que en la estación, el equipaje estaba agrupado según el hotel o destino de cada viajero. Era un sistema eficiente que permitió a Hunt buscar fácilmente el sitio donde habían puesto sus valijas. El vagón no tenía ventanas, a diferencia de los coches de pasajeros, sino unas simples rendijas por las que pasaba escasa luz. Hunt avanzó sigilosamente entre las estanterías, manteniéndose a cubierto en la penumbra.


  No tardó en divisar al encapuchado, que estaba donde él había supuesto: frente a las valijas destinadas a su hotel. La oscura figura movía la cabeza de un lado a otro, leyendo con dificultad los nombres de los pasajeros anotados en las etiquetas de identificación. Hunt llevaba un revólver en su bolsa de mano, pero ésta había quedado en el compartimiento. Sólo tenía sus manos para utilizarlas como armas. Dio un paso hacia la estantería y se enfrentó al desconocido.


  –¡Alto ahí! ¿Qué busca entre mis cosas?


  El sujeto no intentó luchar. Simplemente echó a correr hacia el otro extremo del vagón. Hunt fue tras él. Esta vez no había escapatoria. El vagón de carga era el último carro del tren. El encapuchado traspuso la puerta y Hunt lo siguió a los pocos segundos. Al salir del vagón, se halló en un reducido balconcillo protegido por una baranda metálica. Estaba en el extremo del tren. El viento soplaba con fuerza y el sol reflejado en la arena resultaba cegador.


  Para sorpresa del capitán, no había nadie allí. Se dijo que era imposible que el hombre hubiese saltado del tren. El impacto habría sido mortal. Hunt se asomó hacia los costados, pero el desierto se veía inmaculado, sin huellas en la arena. Entonces miró hacia arriba y vio unas marcas en el polvo depositado sobre el techo del balconcillo.


  Se asió al borde del techo, puso los pies sobre la baranda metálica,  y se impulsó hacia arriba. El movimiento del tren lo zarandeó de un lado a otro, pero logró llegar a la cubierta del vagón. Allí la fuerza del viento era aún más intensa. Se mantuvo en cuclillas y estiró ambos brazos hacia los lados para mantener el equilibrio. El hombre de la túnica ya había alcanzado el extremo opuesto del vagón. Se impulsó de un salto al otro carro y continuó avanzando hacia la parte delantera del tren.


  Una vez que logró estabilizarse, Hunt se levantó y echó a correr por el techo del vagón. Se mantuvo al centro de la cubierta, pues ésta se curvaba hacia abajo al llegar a los costados. El tren se movía en un constante vaivén. Hunt mantuvo la vista fija hacia adelante y trató de olvidar que iba sobre un tren en marcha. El ruido de los motores era ensordecedor y el aire estaba saturado de arena y polvo. Sin embargo, después de unos instantes, Hunt se acostumbró al movimiento y pudo avanzar más deprisa.


  Cada vez estaba más cerca del encapuchado. Éste iba saltando de un coche al siguiente y el capitán lo imitó sin vacilar. La distancia entre los carros era de un par de metros, pero desde la altura cada espacio parecía un pozo sin fondo. Hunt evitó mirar hacia abajo. Debía atrapar al encapuchado antes de que llegara a la locomotora. El humo que despedía la chimenea formaba una densa nube de color gris oscuro que haría imposible respirar sobre la cubierta de los coches más próximos.


  Decidió arriesgarse y aumentó la velocidad de su carrera. Saltó al siguiente coche y se lanzó encima del fugitivo con los brazos abiertos en forma de pinza. Lo cogió por el torso y ambos cayeron sobre la cubierta del carro. El impacto hizo que Hunt soltara a su presa y cada uno rodó en un sentido opuesto. Hunt vio que el desierto se le venía encima a gran velocidad. En el último instante se aferró al reborde del techo y sintió que su cuerpo quedaba colgando en el aire. Evitando el pánico que lo asaltaba, logró oscilar como un péndulo y se impulsó de vuelta al techo.


  Después de un momento de vacilación, recuperó el equilibrio y volvió a levantarse. En el otro costado de la cubierta, el encapuchado también se puso de pie. Ambos quedaron enfrentados. Hunt alzó los puños dispuesto a entrar en combate. Su oponente rebuscó entre los pliegues de la túnica y extrajo un largo puñal. La delgada y reluciente hoja estaba curvada en forma de serpiente. Hunt miró al rostro a su enemigo, pero lo único que vio bajo la capucha fueron unos ojos enrojecidos y brillantes.


  El encapuchado cargó hacia Hunt. Éste lo esquivó justo a tiempo de ver que la afilada hoja cortaba el aire a centímetros de su pecho. El capitán estaba en desventaja y lo sabía. Su oponente lanzaba puñaladas de un lado a otro, mientras que él sólo podía evitar los ataques tratando de no caer del tren. Durante varios instantes ambos hombres danzaron sobre el inestable techo del carro, uno haciendo destellar el puñal y el otro haciendo fintas para evitarlo. Hunt sentía el rostro cubierto de sudor y polvo. El viento estremecía su cuerpo y sus pies vacilaban sobre la resbaladiza cubierta del coche. Retrocedió lentamente, tanteando el camino con sus pies, hasta que de pronto quedó envuelto en una nube de humo oscuro.


  Se hallaba sobre el primer carro del tren, situado a continuación de la locomotora. El humo del carbón, expulsado por la chimenea, envolvía toda la cubierta. Hunt comprendió que ahora tenía una ventaja. Se introdujo más en la nube de humo y se arrojó de bruces sobre el techo del coche. Un momento después vio la silueta de su oponente avanzando a tientas entre el humo. Esperó hasta que el hombre estuviese cerca y entonces lo agarró de una pierna. Tiró con todas sus fuerzas y logró derribar al encapuchado, que cayó de espaldas junto a él. De inmediato el capitán se arrastró sobre sus manos y se lanzó sobre el otro hombre. Ambos se entrelazaron en una presa y forcejearon rodando por el techo del carro.


  Hunt era más fornido que el hombre de la túnica. Aunque éste era más ágil, había perdido toda ventaja contra el capitán. Sin embargo, el encapuchado aún sostenía el puñal. Trató de interponerlo entre los dos, con la hoja apuntada hacia arriba, pero Hunt agarró el arma por la empuñadura y presionó en sentido contrario. Ambos disputaron el puñal, cada uno empujándolo hacia el oponente. La hoja osciló entre ellos, brillando bajo el sol. Su afilada punta subió y bajó, acercándose peligrosamente a los rostros sudorosos de los combatientes, sin decidirse a cuál alcanzar.


  –¡Ríndete! ¡Estás perdido! –gritó Hunt.


  El encapuchado lanzó una retahíla de insultos en árabe y se agitó desesperado bajo la presión de Hunt. Éste comprendió que aquel hombre jamás se entregaría con vida. En sus ojos, que eran lo único visible bajo una máscara de polvo y hollín, brillaba la flama de la locura.


  Hunt hizo un último esfuerzo y aprovechó su mayor tamaño y fuerza física. Cargó todo su cuerpo contra el puñal y lo hizo descender lenta pero inexorablemente. La curvada hoja se clavó en el torso del encapuchado y se fue hundiendo lentamente en su cuerpo. La túnica se tiñó de sangre y al cabo de un instante el hombre dejó de debatirse. Un momento después, estaba muerto. Hunt rodó hacia un lado y recuperó la respiración. Tosió con fuerza por el humo de la chimenea, pero logró recobrarse.


  Al cabo de un momento se puso en pie trabajosamente. Envolvió el cadáver con su propia chilaba y lo arrastró sobre la cubierta, más allá de la densa nube de humo. Removió la capucha y sólo vio un rostro joven, de piel morena, paralizado en un rictus mortal. Rebuscó entre las ropas y no encontró nada: ni documentos, ni joyas, ni adornos. Casi se había dado por vencido cuando vio que algo asomaba en el pecho del hombre muerto. Rasgó la tela de la túnica de un tirón y vio que un gran tatuaje se extendía por todo el torso. El dibujo representaba una serpiente enroscada, con un cetro y un mayal cruzados por encima. El símbolo del dios Apep.


  Hunt se levantó y recobró el aliento. Miró al hombre muerto por última vez y luego lo hizo rodar por el techo de una patada. Al llegar al borde de la cubierta, el cuerpo dio un salto y luego se precipitó hacia las dunas. Pronto se perdió de vista. Hunt retrocedió por sobre los techos de los carros hasta que localizó el coche de primera clase. Allí compuso sus ropas lo mejor que pudo y se dejó caer sobre el balconcillo exterior del carro.


  Mientras volvía a su compartimiento, se dijo que no sería necesario buscar a los miembros de la secta. Ellos lo habían encontrado a él.


  


  
    5. El Cairo

  


  El tren arribó puntualmente a la Estación Central, cuatro horas y media después de su partida. El incidente ocurrido sobre los techos de los carros, del que aparentemente no se había percatado ninguno de los pasajeros ni tampoco el personal del ferrocarril, no alteró en lo más mínimo la constante marcha de la máquina. Después de atravesar la franja de desierto que se extendía más allá de Ismailía, el tren se había internado en el extenso y fértil Delta del Nilo, una región surcada de plantaciones y canales de regadío que abarcaba desde Alejandría hasta Puerto Said, por la costa, y culminaba en la capital egipcia por el sur. Al llegar a la pequeña ciudad de Banha, la línea férrea torció siguiendo el curso de uno de los afluentes que nacía del prodigioso Nilo. Una vez que el tren se encontró con el río principal, continuó por su ribera hasta el destino final.


  El capitán Hunt se había esmerado en asearse en el baño de su coche, pero la chaqueta de su traje quedó inservible. No le quedó más remedio que arrojarla al depósito de basura y continuar el trayecto vestido sólo con la camisa y el pantalón. Al bajar del tren, nadie lo tomó por un pasajero de primera clase. Pudo caminar libremente por el andén, sin que lo acosaran los porteadores de equipaje ni los representantes de las agencias de viaje y de los hoteles. Sabiendo que sus valijas eran ahora responsabilidad de su hotel, se abrió paso entre la multitud y se dirigió al exterior en busca de un taxi. La visión de la ciudad le resultó abrumadora.


  Cientos, o tal vez miles de personas, se paseaban por los alrededores de la estación. Los turistas daban vueltas con expresión desorientada, los comerciantes ofrecían sus productos con gritos y empujones, los camellos gemían bajo el látigo de sus amos, los burros avanzaban dando lastimosos rebuznos y decenas de perros se metían entre las piernas de los humanos y las patas de los animales de tiro, ladrando sin cesar. Mendigos y músicos callejeros se disputaban cualquier espacio libre de la plaza contigua. Más allá de ésta, callejuelas estrechas se perdían entre los apretados edificios y, hacia donde uno mirase, se alzaban las espigadas torres de las mezquitas. No en vano El Cairo era llamado “la ciudad de los mil minaretes”.


  El desorden y el bullicio quedaron atrás cuando Hunt se alejó de la estación. El taxi lo llevó hacia el distrito de Ezbekiya, el sector europeo de la ciudad, a través de una ancha avenida trazada al estilo de los bulevares parisinos. Por ella sólo circulaban vehículos de motor y estaba flanqueada por edificios modernos y opulentos. En las vitrinas de las tiendas se ofrecían productos recién llegados de Londres o Nueva York y los cafés de las esquinas vendían cócteles y pastelillos. De golpe, el ambiente arábico había desaparecido de la ciudad.


  El extenso parque Ezbekiya, cuyo diseño también estaba inspirado en sus símiles de París, daba nombre a toda la zona circundante. Contaba con una abundante colección de árboles exóticos, cuyas copas eran sobrevoladas por gran cantidad de cuervos y milanos. Por su privilegiada ubicación, alrededor del parque se encontraban grandes edificios que albergaban a la ópera, los tribunales y varios bancos internacionales. Frente a la esquina noroeste del parque se alzaba el impresionante edificio del Hotel Shepheard's, no sólo el más lujoso de Egipto, sino uno de los mejores establecimientos del mundo. Sir John Connelly había insistido en proveer a su enviado del mejor alojamiento posible durante su estadía en El Cairo.


  El personal del hotel, en su mayoría de origen suizo, atendió cortésmente a Hunt, a pesar de su aspecto desastroso. Salvo por el enorme portero montenegrino, vestido con su uniforme blanco y rojo, que vaciló notoriamente antes de abrirle la puerta y dejarlo pasar al salón principal. Después de registrarse, Hunt fue guiado a su habitación por un joven botones que se entretuvo varios minutos explicándole el funcionamiento de la bañera. Hunt no lo culpó, pues su camisa y pantalón estaban tiznados de hollín y tenían más de alguna rasgadura. Le dio una buena propina al muchacho y murmuró algo sobre un accidente en el camino. Una vez que su equipaje arribó, y tras comprobar que se encontraba intacto, el capitán se quitó el resto de sus ennegrecidas prendas y se metió en la amplia bañera que ya se había llenado de agua caliente.


  Unos minutos más tarde llamaron a la puerta. Hunt había dejado el revólver en el cajón de su mesita de noche. Por un momento pensó en cogerlo antes de abrir, pero el cansancio del viaje, mezclado con la fuerte temperatura del agua, lo estaban adormeciendo. Si detrás de la puerta estaba otro de esos locos de la secta, ya vería cómo enfrentarlo.


  –¡Adelante!


  Un camarero entró empujando un carrito que llevaba una gran hielera de latón con una botella de champaña Laurent-Perrier y una bandeja de plata servida con bocadillos de caviar. El empleado abrió la botella y sirvió una copa que llevó hasta la bañera.


  –Cortesía de la casa, señor. Bienvenido a El Cairo.


  Hunt se envolvió en una bata y se sentó junto a la ventana. Bebió la mitad de la botella y devoró todos los bocadillos. Comenzaba a atardecer y la temperatura estaba refrescando. Desde el exterior le llegaba el ruido del intenso tráfico de las calles, mezclado con los estentóreos cantos de los almuédanos que llamaban a la oración desde las mezquitas. En el aire había olor a polvo y azahar. Por un momento el capitán pensó que se hallaba en un relato de Las mil y una noches. Luego se tendió en la cama y se durmió en el acto.


  Por la noche, el hotel era una gran fiesta. Hunt leyó divertido la esquela oficial dispuesta en su habitación que listaba los bailes de las siguientes semanas. Había fiestas de máscaras, de disfraces, temáticas y de etiqueta. Las decoraciones de cada evento iban desde la jungla africana hasta el lejano oeste americano, pasando por los cuentos de hadas y la mitología griega. No se reparaba en gastos y las mejores bandas de música de Europa y Estados Unidos eran las encargadas de animar cada baile.


  Cuando Hunt bajó al vestíbulo, vestido con su esmoquin, se vio inmerso en un mar de personas que iban de un salón a otro o sólo charlaban por todos los rincones. Entre la multitud divisó maharajás indios, príncipes alemanes, húsares españoles y petroleros norteamericanos. Las mujeres que los acompañaban llevaban elegantes vestidos a la última moda de París y Londres. Distintas clases de música inundaban los salones. Todo el mundo reía, bebía y fumaba, mientras decenas de camareros corrían atareados tratando de atender a los comensales.


  –¿El capitán Hunt, supongo?


  La voz procedía de un hombre alto y enjuto de unos cincuenta años. Vestía un esmoquin algo gastado y llevaba la pajarita mal anudada. Comenzaba a quedarse calvo, pero la falta de cabello en el cráneo la suplía con un espeso bigote de puntas caídas. Por su acento, era inequívocamente inglés.


  –Thomas Jenkins, corresponsal del Times.


  El capitán estrecho una mano huesuda y firme.


  –Es un placer, señor Jenkins. Sir John me dijo que me pusiera en contacto con usted. ¿Cómo me encontró?


  –No sería corresponsal del Times si no pudiera enterarme de alguna cosilla, o dos–. Ante la expresión del capitán, agregó: –Sir John me envió un telegrama esta mañana indicando el hotel en que usted se alojaría. En cuanto a su descripción, me la dio un botones que suele proveerme de información.


  –Vaya, debería ser usted ser espía en vez de reportero.


  –Los reporteros somos todos espías, mi querido muchacho. Venga, bebamos algo.


  Jenkins condujo a Hunt hasta el abarrotado bar. Todas las mesas y los taburetes de la barra estaban ocupados por una animada concurrencia. Sin inmutarse, Jenkins le hizo una seña a un camarero y le habló brevemente al oído. El empleado hizo una reverencia y les indicó que lo siguieran hasta un pequeño salón adjunto. Allí retiró el letrero de “reservado” de la única mesa dispuesta en su interior y los invitó a sentarse. Hunt ordenó un whisky Glenlivet y el reportero optó por una pinta de cerveza Bass. El ruido de decenas de conversaciones que tenían lugar en el salón principal les llegaba atenuado, pero de todos modos ambos se inclinaron sobre la mesa para poder hablar en voz baja.


  –Debe de estar bien conectado para haber conseguido esta mesa       –comentó Hunt.


  –Todos los empleados saben que trabajo para el Times –dijo Jenkins, con tono modesto–. De vez en cuando nombro el hotel en mis notas y ellos me retribuyen la publicidad gratis.


  –Un arreglo conveniente –afirmó Hunt–. ¿Lleva muchos años en Egipto?


  –Más de treinta. Vine a cubrir la Campaña del Sudán y nunca más volví a casa.


  –Entonces supongo que está familiarizado con el país y sus costumbres. Me vendrá bien su ayuda.


  El camarero les llevó sus bebidas. Jenkins le dio una generosa propina y pidió que no fueran molestados.


  –Conque investiga la muerte de Carlisle, ¿eh? –dijo el reportero cuando el camarero se hubo marchado–. No será tarea fácil.


  –No me dirá usted que cree la versión oficial de la policía –repuso Hunt–. He investigado al respecto y las víboras no atacan de esa manera.


  –No, claro que no. La policía de Lúxor es incapaz de resolver un crimen.


  –O sea que sí cree que fue un crimen.


  Jenkins se encogió de hombros y bebió la mitad de la pinta de un solo sorbo. Estudió a Hunt con unos ojos curiosos y luego dijo:


  –Si va a investigar este asunto, muchacho, debe hacerlo con suma discreción.


  Hunt recordó el incidente del tren y se dijo que ya era demasiado tarde para eso. Sin embargo, preguntó a su nuevo amigo:


  –¿Por qué lo dice?


  –Egipto siempre ha sido un barril de pólvora a punto de estallar, pero esta vez la mecha está encendida.


  –¿Se refiere a la tensión política? Leí algo de eso en los periódicos de Londres. Al parecer el gobierno local no ve con buenos ojos la presencia británica en su territorio.


  Jenkins esbozó una breve sonrisa. Él mismo había escrito varias de esas noticias.


  –Nosotros no estaríamos aquí si no fuera por ese pequeño corso llamado Napoleón.


  Como todo buen reportero, Jenkins era capaz de narrar una historia en forma ágil e interesante a la vez. Mientras pedía otra pinta de cerveza, relató a Hunt en pocos minutos la turbulenta historia moderna de Egipto.


  –Los franceses deseaban apoderarse de este país desde antes de la Revolución –comenzó–. Sin embargo, el reino estaba en bancarrota y sumido en la agitación social. Una vez que la realeza fue eliminada, los revolucionarios volvieron a la carga con el asunto, pero no fue hasta que Bonaparte conquistó Italia, a las órdenes del Directorio, que la idea cobró fuerza. El ambicioso general deseaba cortar las rutas británicas hacia la India y crear su propia colonia en Medio Oriente. Napoleón se veía a sí mismo como el nuevo Alejandro Magno.


  Jenkins relató la partida de la flota francesa desde Tolón, la conquista de Malta y el desembarco en Alejandría.


  –En esa época, Egipto era una provincia del Imperio Otomano, pero estaba gobernada por los mamelucos, antiguos soldados esclavos de los sultanes árabes. En menos de un mes, Napoleón los derrotó y entró triunfante en El Cairo. Entonces, nuestra flota llegó a las costas egipcias.


  Gran Bretaña estaba en guerra con la Francia republicana. La Marina Real había perseguido a Napoleón por todo el Mediterráneo, hasta encontrar sus buques en la desembocadura del río Nilo. Los ojos del reportero brillaron al relatar el arribo del almirante Nelson y la batalla que se desarrolló en la bahía de Abukir. Moviendo ambas manos, explicó las tácticas del célebre almirante y la pronta destrucción de la flota francesa.


  –Sin embargo, el corso seguía siendo el dueño de Egipto. Dictaba leyes, celebraba fiestas y encabezaba marchas. Aunque hubo una revuelta en El Cairo, logró derrotarla y mantuvo el control del territorio.


  Luego Bonaparte marchó hacia Siria y Palestina, expuso el reportero, luchando contra los otomanos a un alto costo. Con su ejército asolado por la peste y lleno de heridos, Napoleón debió regresar a Egipto. Poco después abandonó el territorio, a un año de haberlo conquistado, dejando a sus tropas a cargo de la situación. Una fuerza combinada entre británicos y otomanos invadió el país, pero pasaron dos años más antes de poder expulsar a los franceses de Egipto.


  –La partida de los invasores produjo un vacío de poder en el territorio –continuó Jenkins–. Los mamelucos estaban débiles después de la derrota inicial, las tropas otomanas trataban de imponer el orden, y miles de mercenarios albaneses rondaban sin un objetivo claro y sin su paga. Pronto todos ellos estuvieron enfrentados entre sí.


  El reportero explicó que Albania, provincia del imperio en esos días, proveía de fieros soldados al ejército del sultán turco. El comandante de estos mercenarios, el formidable Mehmet Alí, logró imponerse sobre los otros dos bandos y los otomanos tuvieron que reconocerlo finalmente como gobernador de Egipto, o valí.


  –Mehmet Alí gobernó Egipto durante más de cuarenta años. Sin embargo, su lealtad al sultán fue disminuyendo y en sus últimos años se hizo evidente que deseaba el poder para él y sus descendientes.


  Aprovechando que el imperio otomano estaba debilitado, Mehmet Alí logró establecer su propia dinastía en Egipto. Sus sucesores ya no fueron simples gobernadores, sino que se les reconoció como jedives, o virreyes. Según indicó Jenkins, los sucesivos gobernantes modernizaron el país y lograron un alto grado de independencia de Turquía, pero no de las potencias occidentales.


  –Nuestro gobierno presionó al sultán otomano para que reemplazara al jedive Ismail con su hijo Tewfik, pero éste se mostró incapaz de restaurar el orden y proteger los intereses europeos. Finalmente, ante la amenaza de una revolución nacionalista árabe, Gran Bretaña invadió Egipto en 1882.


  Desde entonces el imperio británico dominaba aquel territorio, aunque éste había seguido formando parte de Turquía, al menos nominalmente. Sin embargo, al inicio de la Gran Guerra, a raíz de la alianza entre los otomanos y Alemania, Gran Bretaña declaró un protectorado formal sobre Egipto. El virrey Abbas II fue expulsado del poder y los británicos lo reemplazaron por su primo Hussein Kamel, que fue declarado como sultán. Tras el término de la guerra, el sentimiento nacionalista egipcio afloró aún con más fuerza que antes.


  –En 1918, los líderes del movimiento crearon una delegación, o wafd, con el propósito de asistir a la Conferencia de Versalles –explicó el reportero–. Allí pretendían exponer su causa y pedir el fin del protectorado británico. Sin embargo, el general Wingate, nuestro Alto Comisionado, les negó el permiso para asistir y los hizo arrestar. Esto llevó a una revolución que se prolongó por ochos meses, hasta julio de 1919. Wingate fue reemplazado por el mariscal Allenby y éste logró apaciguar los ánimos permitiendo el viaje a París.


  “Cuando el líder de los delegados, Saad Zaghloul, regresó de Europa, tuvo un recibimiento de héroe en El Cairo. Pero Allenby lo detestaba y lo hizo arrestar nuevamente y lo deportó hacia fines de 1921 a las Islas Seychelles. Esto generó nuevos levantamientos entre la población. Nuestro gobierno, cansado de la situación, declaró unilateralmente la independencia de Egipto, a comienzos del año pasado, y nombró al sultán Fuad como rey.


  –Supongo que eso significa que, en la práctica, todo sigue igual             –sugirió Hunt, al comprobar que había concluido la lección de historia de su interlocutor.


  –¡Exacto! Los británicos seguimos a cargo del país y los nacionalistas continúan tratando de expulsarnos–. Jenkins lanzó una risa cansada.   –Lo mismo ocurre con el nuevo rey, a quien el pueblo ve como un tirano, corrupto y, para colmo, extranjero.


  Hunt maldijo en silencio mientras terminaba su whisky. Aquel era el escenario perfecto para las actividades del culto de Apep. Ante la inestabilidad política, el caos podía imponerse con mayor facilidad. Se preguntó si habría alguna relación entre los miembros del Wafd y el culto de la serpiente. Ambos parecían buscar los mismos objetivos. Tal vez el asesinato y las historias macabras no eran más que maniobras para causar el terror entre los conquistadores.


  El capitán se sentía intrigado por lo que acababa de oír. Deseaba continuar indagando, pero el bar no parecía el lugar más indicado para tratar un tema tan sensible. Cada vez había más gente y el pequeño salón estaba a punto de ser invadido por los comensales. Se lo dijo a Jenkins y éste sugirió ir a un sitio donde pudieran alejarse de miradas y oídos indiscretos.


  Salieron del bar y atravesaron la terraza del hotel. Una orquesta interpretaba éxitos americanos como Avalon, The Sheik of Araby y Farewell Blues, mientras varias parejas bailaban alegremente al ritmo de la música. Del otro lado de la terraza se extendían los jardines privados del hotel. Jenkins bajó por la escalinata trasera y se internó por un caminillo de grava. Salvo por algunos amantes clandestinos que se reunían en la oscuridad, el lugar estaba bastante tranquilo. Finalmente, ambos hombres se situaron bajo la luz de una farola. La música de la fiesta llegaba apenas como un murmullo.


  Hunt vaciló por un momento, inseguro respecto a Jenkins. Recién lo había conocido y no sabía hasta dónde podía confiar en él. Después de todo, el trabajo de los reporteros consistía en divulgar noticias, no en guardar secretos. Pero luego se dijo que el propio director del Departamento X lo había enviado con Jenkins.


  –¿Está usted al tanto del trabajo de Sir John? –preguntó tentativamente el capitán.


  –Sé que investiga asuntos relacionados con las ciencias ocultas. De manera muy reservada, por cierto.


  Hunt asintió. Ahora sabía que podía ser más abierto con el reportero.


  –Sir John cree que una secta de ocultistas puede estar detrás de la muerte de Carlisle –explicó Hunt.


  Jenkins lo miró fijamente, pero sin traicionar lo que estaba pensando.


  –¿Se relaciona su muerte con lo que buscaba en el Valle de los Reyes? –preguntó finalmente el reportero.


  El capitán volvió a asentir y decidió contar a Jenkins la historia completa. Al menos, lo que él sabía hasta ese punto. Le habló de los adoradores de Apep, sus objetivos siniestros y el intento de Carlisle por descubrirlos. Sin hacer pausa alguna, también le relató su encuentro con el sectario en el tren.


  El reportero se rascó la barbilla, impresionado por el desenlace del incidente.


  –¿Está seguro que el tipo dejó este mundo para siempre? –insistió–. No se lo reprocho, pero no es bueno que se sepa que un inglés liquidó a un egipcio.


  –A estas alturas –respondió Hunt, con tono frío–, los depredadores del desierto ya deben haber eliminado todo rastro del cuerpo.


  –Perfecto. ¿Y dice usted que llevaba un puñal con forma de serpiente?


  –Y el dibujo de una serpiente tatuado en el pecho. ¿Ha oído hablar de gente como ésta?


  –¿Tipos que adoran un dios del Antiguo Egipto? –Jenkins se alzó de hombros–. Hay muchos fanáticos de aquella cultura. Le llaman “egiptomanía”. Pero no creo que se tomen el asunto tan en serio como para ir matando gente por allí.


  –La gente de la que hablo toma muy en serio sus creencias –repuso Hunt–. No sólo mataron a Carlisle, sino que ya saben que estoy aquí. Imagino que impedirán por todos los medios posibles que continúe con mi investigación. Debo encontrar a alguien que pueda ayudarme a avanzar en este asunto.


  El reportero se echó a reír. Hunt lo miró sorprendido por el cambio de humor.


  –Lo siento. No pude obviar la ironía–. Jenkins había vuelto a ponerse serio. –En otras circunstancias, le habría dicho que conozco al mayor experto en el tema.


  El capitán alzó una ceja.


  –El profesor Richard Carlisle –dijo el reportero.


  –¿Lo conocía usted?


  Jenkins asintió.


  –Lo entrevisté en algunas ocasiones sobre los hallazgos arqueológicos. Así conocí también a Sir John Connelly, antes de saber que su especialidad eran los sucesos paranormales.


  –Si Carlisle es el único que puede darnos pistas sobre su propio asesinato, entonces estamos perdidos –murmuró Hunt.


  Jenkins lo aferró del brazo. Hunt vio que tenía una expresión triunfante.


  –Sin duda el profesor mantenía notas y archivos sobre su trabajo. Creo que entre sus cosas podríamos encontrar algo que nos conduzca a la secta.


  –Sí, es posible. El profesor mantenía una tienda en el valle, pero no sé dónde fueron a parar sus pertenencias después de su muerte.


  Jenkins negó con la cabeza a la vez que sonreía.


  –Carlisle también mantenía un apartamento en El Cairo. Y se da la casualidad que yo conozco la dirección.


  –Realmente es usted un espía, Jenkins.


  –Ya se lo dije. No sería corresponsal del Times si no pudiera enterarme de alguna cosilla, o dos.


  


  
    6. Khan El Khalili

  


  Las calles se fueron volviendo más estrechas y serpenteantes a medida que Hunt y Jenkins se internaban en el distrito árabe de la ciudad. Los pisos bajos de los edificios eran ocupados en su mayoría por cafés y tiendas de artesanos, zapateros, comerciantes y barberos. En el exterior de cada local, el dueño voceaba sus productos tratando de acallar a sus competidores. Los pisos superiores, en cambio, estaban en completo silencio. Los balcones se hallaban cercados por rejas de madera de intrincado diseño que impedían ver hacia el interior. Detrás se ocultaban las mujeres de los harenes, figuras misteriosas que rara vez se mostraban en público, con el rostro siempre cubierto por un velo que apenas dejaba ver unos ojos oscuros y profundos.


  Era temprano por la mañana, pero el distrito ya bullía de actividad. Para avanzar por los callejones, había que esquivar burros y vendedores de agua que llevaban su precioso producto en enormes jarrones colgados de los hombros. En cada esquina había un adivino que leía el destino en la arena del suelo, o un narrador que contaba historias de princesas y genios mágicos. Los aromas del café y del tabaco para narguile se mezclaban en el aire con el perfume de las especias y el fuerte olor de la fruta madura, como si trataran de ocultar el sudor de los animales y la fetidez de las aguas estancadas en los sumideros.


  Thomas Jenkins avanzaba entre la multitud con la destreza propia de los árabes. Además, vestía como ellos. Sobre el traje llevaba un caftán bordado y cubría su cabeza con un fez de fieltro rojo, el sombrero típico norteafricano que en Egipto era llamado tarbush. Según le había explicado a Hunt, mientras caminaban desde el Hotel Shepheard´s, sus largos años de vida en El Cairo lo habían llevado a adoptar muchas de las costumbres locales.


  –Sólo bebo café y fumo tabaco mu‘assel en la shisha. Ya no soporto el té ni los cigarros –bromeó Jenkins mientras se internaban por la Sharia El Muski, una importante avenida que conectaba el barrio moderno de Ezbekiya con la parte más tradicional de la ciudad.


  Durante media hora recorrieron el distrito islámico, que databa del siglo décimo, en la época del califato fatimí. Hunt no dejaba de admirar los colores brillantes que se veían por todas partes, desde los productos a la venta hasta las vestimentas de los transeúntes, pasando por los toldos de los puestos. Al mismo tiempo, su nariz ya estaba saturada de absorber los fuertes olores que impregnaban el aire. Finalmente, llegaron hasta una pequeña plaza en la que se alzaba una antigua casa de dos pisos.


  Jenkins llamó a la gruesa puerta con fuertes golpes. Un momento después apareció un grueso nubio que los miró con recelo. El hombre vestía unos anchos pantalones rojos y un chaleco sin mangas de color dorado que dejaba a la vista casi toda su reluciente y oscura piel. Jenkins habló algunas palabras en el dialecto egipcio del árabe, con tono de autoridad. El portero emitió un bufido de resignación y los dejó pasar.


  Junto a la entrada había un pequeño vestíbulo provisto de un asiento. El portero lo ocupó y se quedó cruzado de brazos, mirando a los extranjeros. Jenkins explicó en susurros que la mayoría de los porteros de la ciudad procedía de Nubia, una zona situada entre Egipto y Sudán cuyos habitantes eran antiguos nómades de raza negra.


  –Son muy recelosos –murmuró el reportero.


  Desde el vestíbulo, un corto pasillo en forma de L conducía a un patio interior protegido por altas murallas. Tanto el recodo del corredor como el muro tenían por objeto evitar las miradas indiscretas desde el exterior. Jenkins explicó a Hunt que la casa se había construido hacía unos novecientos años. Antiguamente, la planta baja estaba reservada a los hombres y sirvientes, mientras que en el piso superior se hallaba el harén de las esposas, las que cuidaban de los hijos pequeños.


  El suelo del patio estaba recubierto de baldosas de colores y en el centro había una fuente de agua decorada con azulejos. En el recinto se respiraba un aire de tranquilidad.


  –Ahora, en cambio, la casa está divida en varios apartamentos          –indicó el reportero mientras atravesaba el patio–. Carlisle era el único occidental que vivía aquí.


  Una escalera exterior llevaba al segundo piso. Al llegar arriba, ambos hombres se encontraron en un vestíbulo en el que se abrían tres puertas. Jenkins apuntó con un dedo a la más alejada de ellas. Hunt se adelantó y extrajo un revólver que llevaba en la cintura del pantalón. Jenkins alzó las cejas.


  –Veo que viene prevenido. Hace tiempo que no veo uno de esos. Webley Mk VI, ¿verdad?


  –Recuerdo del ejército –comentó Hunt.


  Probó el picaporte. No estaba cerrado con llave. Empujó la puerta de un solo golpe y apuntó con el arma hacia el interior del apartamento. El lugar estaba en completo silencio y algunos rayos de luz del exterior se colaban entre las tablas de las contraventanas. Esperaron en el umbral unos instantes hasta asegurarse que no había nadie adentro. Luego entraron.


  –Abramos esto –dijo Jenkins.


  Fue hasta un ventanal situado en la pared opuesta y abrió las ventanas y los gruesos postigos de madera. El sol de la mañana inundó el apartamento, junto con una mezcla de exóticos aromas y perfumes. El ventanal daba a una terraza desde la que se dominaba un laberinto de callejones ocupados por puestos y tiendas abarrotadas de brillantes y coloridos productos. Varios pasajes estaban cubiertos por gruesos toldos que protegían del calor a las cientos de personas que circulaban por el lugar, en medio de un fuerte bullicio que llegaba como una cacofonía de voces hasta la terraza.


  –Khan El Khalili –explicó el reportero. Hunt se acercó al ventanal y observó maravillado aquel espectáculo–. El principal zoco de El Cairo, o mercado tradicional. Allí encontrará desde joyas hasta comida, pasando por alfombras, ropas, libros y antigüedades.


  Hunt volvió al apartamento y paseó la vista por el interior. Todos los muebles estaban recargados de libros, mapas, adornos y piezas arqueológicas. Incluidas las mesas y las sillas. El suelo estaba cubierto de gruesas alfombras y de las paredes colgaban elaborados tapices. Una delgada capa de polvo cubría los muebles, adornos y el piso. Hunt dedujo que Carlisle no había visitado su apartamento en varias semanas.


  Se acercó a una mesa y estudió los pesados volúmenes dispuestos en la cubierta. Todos trataban sobre los cultos del Antiguo Egipto. Al revolver algunos mapas y papiros enrollados se topó con un pequeño cuaderno con tapas de cuero. Pasó las páginas y comprobó que se trataba de una especie de diario. Las últimas entradas habían sido escritas poco antes de que Carlisle partiera al Valle de los Reyes. En ellas, el arqueólogo ya manifestaba su esperanza de encontrar vestigios de la secta del dios Apep. También había dibujos sobre las representaciones del dios y de sus seguidores. Serpientes gigantes, hombres con la cabeza de una víbora y los símbolos del poder faraónico llenaban las páginas.


  –Carlisle estaba convencido de la existencia de la secta –comentó el capitán después de leer unos instantes el diario–. Aquí describe los ritos que practican sus miembros y asegura que podrían incluir sacrificios humanos.


  –He escuchado que en el Antiguo Egipto a veces momificaban a algunas personas mientras aún vivían –dijo Jenkins, sin dejar de revisar estantes y cajones–. Y si al profesor lo mataron lanzándole esas víboras…


  Hunt se estremeció y siguió leyendo.


  Una larga sombra se proyectó sobre la mesa. Durante un momento, el capitán no le prestó atención. Más allá del zoco había varias mezquitas cuyos minaretes seguramente bloqueaban los rayos del sol. Pero de pronto la sombra se movió y se hizo más larga. Hunt se levantó de un salto y se ocultó junto a la pared. Jenkins lo miró sorprendido, pero el capitán le hizo un gesto para que se quedara donde estaba. Luego se situó al borde del ventanal, se agachó sin despegar la espalda de la pared y asomó lentamente la cabeza para ver hacia el exterior.


  Del otro lado de la estrecha calle se levantaba una casa de similar altura a la de Carlisle. Sobre su techo plano se hallaba un hombre que miraba con poco disimulo hacia el interior del apartamento. Era joven y de tez morena. Vestía una túnica galabiya a rayas rojas y blancas y llevaba un turbante blanco en la cabeza. Hunt salió a la terraza. El hombre dio un respingo al verlo aparecer.


  –¡Eh, tú! ¿Qué haces allí?


  El hombre de la túnica rayada echó a correr. Casi sin pensarlo, Hunt se echó hacia atrás, tomó impulso corriendo a través de la terraza, y se arrojó de un salto sobre la calle. Cayó sobre el edificio de en frente y de inmediato fue tras el intruso. Éste corría a gran velocidad, saltando de un techo a otro por encima de los puestos del zoco. Algunos callejones eran tan estrechos que el fugitivo no tenía ninguna dificultad en cruzarlos. Hunt no le perdía los pasos, pero el joven era muy ágil.


  –¡Detente, maldita sea!


  Hunt acortó la distancia con su perseguido. Se dijo que el joven no tendría ningún lugar donde ocultarse si continuaba corriendo sobre los techos planos de los edificios. Apuró su propia carrera en un intento de atraparlo, pero en ese momento el fugitivo se arrojó hacia un callejón y desapareció. Hunt quedó sorprendido, pero al llegar al extremo del edificio vio que debajo había un puesto de alfombras. El joven había aterrizado sobre una pila de gruesos tapices apilados en el exterior del local. Hunt también saltó por el borde, rodó sobre los tapices, y luego cayó de pie al suelo. El indignado dueño de la tienda le gritó unas imprecaciones en árabe mientras el capitán continuaba su persecución.


  Por unos momentos, el tumulto le impidió a Hunt avistar a su presa. Miró en todas direcciones, con desesperación, hasta que un fuerte tintineo metálico atrajo su atención. Entonces vio la galabiya rayada abriéndose paso por entre los puestos de los caldereros. Varias cacerolas de cobre, colgadas de ganchos en las barras de los locales, bailaban y chocaban entre sí al tiempo que el joven se internaba hacia el interior de la galería. Hunt utilizó ambas manos para apartar boles, fuentes y jarras que se estrellaban haciendo retumbar sus oídos. Los sorprendidos trabajadores del taller trasero alzaron la vista de sus yunques al ver pasar a los dos extraños que corrían entre los puestos.


  El joven atravesó el bazar de las sedas y luego el de los perfumes. Delicadas telas lo envolvieron y por un momento pareció que quedaría atrapado en ellas, como un capullo, pero luego emergió libre del otro lado. Olores a sándalo, lavanda, rosa y vainilla impregnaron la nariz de Hunt mientras seguía implacablemente al fugitivo. Elegantes mujeres se echaron a un lado al ver a aquellos locos que se perseguían, mientras los furiosos comerciantes sujetaban sus preciados frascos de esencias para que no cayeran ante la arremetida del frenético joven que escapaba de aquel occidental.


  Hunt se estaba quedando sin resuello y ya estaba harto de aquella carrera. Su presa pronto lograría ocultarse detrás de un fardo de ropa, o dentro de algún arcón a la venta o simplemente desaparecería entre la multitud. Si no hacía algo pronto, perdería para siempre el rastro de la galabiya rayada. Al llegar a un mercado de frutas y verduras, el capitán decidió que debía tomar la iniciativa.


  El joven atravesó una pequeña plaza que se encontraba menos atochada de gente que los bazares. Hunt comprendió que allí tendría su única oportunidad. En vez de seguir la misma ruta que el fugitivo, se lanzó a la carrera hacia uno de los puestos. De uno de los cajones cogió un firme melón, del tamaño de un balón de fútbol, y lo arrojó con todas sus fuerzas contra su perseguido. La fruta lo interceptó en medio de la plaza y le dio de lleno en la cabeza. Con un ruido sordo, el melón se hizo pedazos y su pulpa bañó el rostro del joven. El turbante saltó lejos y su dueño cayó de bruces al suelo.


  Hunt lo alcanzó en seguida y le puso el cañón del revólver entre los ojos. El joven se frotó la cabeza con una mano y se limpió los ojos con la otra.


  –¡No me mate, efendi! –exclamó en perfecto inglés–. ¡No he hecho nada malo!


  –¿Quién eres?


  El joven alzó las manos y se puso en pie. A pesar del terror que se reflejaba en sus ojos, se las arregló para sonreír tímidamente.


  –Soy el dragomán Selim, a sus órdenes.


  –¿Dragomán?


  –Traductor, guía de turismo y organizador de excursiones.


  –Ya veo. ¿Qué hacías espiándonos sobre el techo?


  –No fue mi intención, efendi. Un amigo del zoco me dijo que había visto unos hombres entrando al apartamento del profesor Carlisle y me preocupé–. El joven se acercó a Hunt y agregó en un susurro: –Dicen que el profesor ha muerto.


  Hunt decidió no confirmar esa información. Sin embargo, aquel joven no parecía peligroso. Mantuvo el revólver en alto y le dijo que se abriera la túnica. Selim abrió los ojos como platos.


  –Obedece.


  El joven descubrió su pecho. Hunt exhaló aliviado y guardó su arma. Selim no tenía ningún tatuaje.


  –¿Conocías a Carlisle?


  –Yo era su dragomán en la ciudad, efendi. Siempre lo ayudaba con los preparativos de sus excavaciones. Pero hace varias semanas que no tengo noticias de él.


  –Ven conmigo. Ya hablaremos de eso.


  Selim cubrió su hirsuta cabellera negra con el turbante y echó a andar con Hunt de vuelta al apartamento. Encontraron a Jenkins revisando el cuaderno de notas del profesor. Si le causó sorpresa ver al intruso junto a Hunt, no lo demostró.


  –Éste es Selim, un dragomán que trabajaba con Carlisle. Él es Thomas Jenkins y yo soy el capitán Peter Hunt.


  Selim saludó con una reverencia a cada uno. Jenkins le hizo varias preguntas en árabe, a las que el joven respondió con entusiasmo. Al cabo de unos minutos, el reportero asintió en dirección a Hunt.


  –Parece que dice la verdad. Tiene 20 años y su padre y abuelo también fueron dragomanes.


  –En la agencia de Thomas Cook me conocen bien, efendi –dijo el joven–. Puede preguntar allí por mis referencias.


  Hunt asintió y le indicó que se lavara la cara. Cuando volvió al salón, Selim se quedó mirando el lugar con desazón.


  –Entonces, ¿es cierto que el profesor ha muerto? –preguntó.


  Ambos ingleses se miraron durante un instante y finalmente el capitán asintió con la cabeza.


  –Creemos que fue asesinado –dijo Hunt, estudiando la reacción de Selim. Éste se veía auténticamente sorprendido.


  –La maldición, yuzbashi.


  Hunt alzó una ceja. Jenkins explicó brevemente que ese término era el equivalente al grado de capitán en el ejército egipcio, el que a su vez derivaba de la época otomana.


  –Explícate, muchacho–. El reportero se mostró interesado de inmediato. Tal vez allí había alguna historia para sus artículos.


  –El profesor Carlisle estaba investigando a los antiguos muertos. Es sabido que los dioses se vengan de quienes perturban su sueño.


  –¿Acaso crees en esos dioses? Pensé que eras musulmán –señaló Jenkins.


  –Masha Allah! Dios así lo ha querido, efendi. Yo no venero a los antiguos dioses, pero es sabido que aún rondan por esta tierra y hay que respetarlos.


  –¿Qué sabes de la investigación de Carlisle? –preguntó Hunt. Intuía que en el relato del dragomán podía haber alguna pista importante–. ¿Por qué dices que perturbaba a los muertos?


  –En sus excavaciones, el profesor buscaba ritos malignos, yuzbashi. Varias veces le oí hablar de las sectas prohibidas.


  –¿Mencionó alguna vez al dios Apep?


  –El señor del caos –asintió el joven–. Que Alá nos proteja si alguna vez vuelve a esta tierra.


  Los ingleses se miraron intrigados. Aquel joven realmente parecía creer en aquellos mitos. Hunt se preguntó si serían algo más que simples leyendas.


  –¿En qué consiste esa maldición, muchacho? –insistió Jenkins.


  –Muerte y destrucción para los infieles, efendi. Se lo dije al profesor, pero no me hizo caso.


  –¿Viste alguna vez algo como esto?


  Jenkins le enseñó los dibujos del diario de Carlisle. Selim se estremeció al ver las imágenes.


  –El profesor estaba obsesionado con esos dibujos. Decía que las serpientes estaban por todos lados.


  Hunt supuso que el profesor se refería a los miembros de la secta.


  –¿Carlisle mencionó a alguien en particular? ¿Alguien que pudiera estar relacionado con esas… serpientes?


  Selim se quedó pensativo por varios minutos. Finalmente negó con la cabeza.


  –El profesor era muy desconfiado. Ni siquiera a Hassan le decía lo que estaba buscando.


  –¿Quién es Hassan?


  Selim apuntó con su dedo por el ventanal, hacia el enorme zoco que se extendía más allá de la terraza.


  –Un mercader de antigüedades de Khan El Khalili. El profesor lo visitó varias veces en busca de artefactos.


  –Vamos, Selim –dijo Hunt–. Haremos una visita al bazar. Pero esta vez, nada de carreras.


  Selim rió mientras se frotaba la cabeza.


  El puesto de antigüedades de Hassan Bin Rashid estaba en una esquina exterior del gran bazar, bajo la sombra de una impresionante mezquita. Cientos de artefactos, papiros, vasijas y pinturas ocupaban todos los espacios del local. Las estanterías parecían a punto de derrumbarse por el peso de los artefactos. Muebles y estatuas se alineaban en el suelo formando estrechos pasillos. Hasta del techo colgaban objetos a la venta.  Apenas quedaba algo de espacio para recorrer el vasto interior.


  El propio Bin Rashid los recibió en la entrada. Era un egipcio alto y de rostro impenetrable, casi totalmente oculto bajo una gran barba y un bigote. Al igual que su largo cabello, eran de un reluciente color negro azabache. El anticuario vestía una elegante túnica bordada y llevaba una capucha echada sobre la cabeza.


  –Ah, Selim. Me traes nuevos clientes –dijo en inglés, con voz grave y pausada.


  –Son amigos del profesor Carlisle, Hassan.


  Selim los presentó brevemente y luego se apartó para dejarlos hablar.


  –Sean bienvenidos, caballeros–. Bin Rashid juntó las palmas de las manos e hizo una reverencia–. Espero que encuentren lo que están buscando, Insha'Allah. Si Dios lo quiere.


  –Nos interesa la Dinastía XIX del Antiguo Egipto –indicó Hunt.


  –Interesante período. El Imperio Nuevo es mi especialidad.


  Los ojos del mercader eran como dos trozos de carbón hundidos en su huesudo rostro. Hunt se sintió inquieto por aquella mirada, pero no se dejó amedrentar.


  –Buscamos estatuillas de aquella época –anunció el capitán.


  –¿Se refiere a las ushabtiu, las figurillas funerarias?


  –Eso es. Tal vez tenga algo como esto.


  Hunt extrajo el cuaderno de Carlisle y lo abrió por la página donde estaban los dibujos del dios Apep. Los oscuros ojos de Hassan no mostraron expresión alguna.


  –Extrañas imágenes –comentó al cabo de un minuto–. Pero no existen estatuillas así. Usualmente tienen forma de sarcófagos o de agricultores. Por aquí tengo algunos ejemplares que podrían interesarles…


  –¿El profesor Carlisle le compraba artefactos funerarios?


  A Bin Rashid no se le escapó que aquel inglés hablaba en pasado.


  –¿Le ha ocurrido algo al profesor?


  Hunt no hizo caso de la pregunta.


  –¿Recuerda qué fue lo último que adquirió en su local?


  Hassan lo miró fijamente durante un instante. Luego dijo con tono aún más grave que el habitual:


  –Las adquisiciones de mis clientes son confiden…


  –Carlisle fue asesinado en el Valle de los Reyes –interrumpió el capitán–. El Museo Británico me envió a investigar su muerte.


  Hunt se acercó al anticuario y le sostuvo la mirada.


  –Apreciaría mucho su ayuda, señor Bin Rashid.


  El tono de Hunt llevaba implícita una amenaza. El anticuario se mantuvo en su sitio durante un momento, cavilando sobre los problemas que le podía acarrear aquel hombre. Finalmente, decidió que no deseaba que las autoridades se inmiscuyeran en su negocio. Se acercó a un atiborrado estante de donde sacó un libro de registro. Buscó en las últimas páginas y finalmente anunció:


  –Rollo de papiro encontrado en Tebas. Datado el año 1200 antes de la era cristiana.


  Hunt se asomó por sobre el hombro del anticuario.


  –Vaya, Carlisle pagó una gran suma por el papiro.


  –Ciertamente lo valía –repuso Hassan–. Era una copia auténtica del Libro de los Muertos.


  


  
    7. Guiza

  


  El tranvía eléctrico Número 14 avanzaba sin prisas bajo el agradable calor de la tarde. Su recorrido había comenzado hacía cuarenta y cinco minutos en la plaza Ataba El Khadra, que separaba los sectores europeo y árabe en el centro de El Cairo. Desde allí el vehículo de transporte se dirigió al oeste, atravesando el distrito de Bulaq, situado junto al río Nilo. Luego cruzó el puente basculante, construido hacía diez años, que conectaba con la isla de Gezira. Más allá de ésta, otro puente llevaba hasta la ribera occidental del Nilo, donde el tranvía torció hacia el sur y siguió su camino bordeando el brazo occidental del río hacia la pequeña ciudad de Guiza.


  Los pasajeros del tranvía formaban una improbable mezcla de turistas, empleados de oficina, trabajadores que vivían en los suburbios de la capital y campesinos que volvían de vender sus productos en los mercados. Las mujeres viajaban en un compartimiento aparte. Dentro del abarrotado vehículo, los olores se hacían insoportables. El capitán Hunt trató de mantener la cabeza afuera de la ventana mientras al mismo tiempo hojeaba el diario del profesor Carlisle.


  –¿Cuánto falta para que lleguemos? –preguntó, sin despegar la vista de las gastadas páginas.


  –Unos quince minutos, muchacho –respondió Jenkins.


  Ambos iban apretujados en unos asientos situados hacia la mitad del tranvía. Hunt aspiró una gran bocanada de aire a través de la ventana abierta. Era mejor algo de polvo que la mezcla de aromas del interior del carro.


  –No se preocupe por la hora –le dijo el reportero–. Lo que buscamos ha estado allí durante miles de años.


  –Lo que me preocupa es que no somos los únicos que lo buscamos     –repuso el capitán–. Además, no sabemos ni siquiera de qué se trata.


  El tranvía pasó junto a un extenso y hermoso jardín. Jenkins comentó que se trataba del parque zoológico de la ciudad, creado por el jedive Ismail en 1891. Su colección de animales africanos exóticos era formidable y el parque estaba formado por las especies más representativas de la flora local: palmas, papiros y lotos. Hunt apenas reparó en el paisaje. Su mente se hallaba rememorando los sucesos ocurridos tras su visita al puesto del anticuario en el zoco de Khan El Khalili.


  Junto a Jenkins habían buscado frenéticamente la copia del Libro de los Muertos por todo el apartamento del fallecido profesor. El capitán estaba seguro de que el antiguo documento los conduciría hacia el culto de la serpiente. Sin embargo, tras una hora de revolver libros, abrir estantes y voltear cajones, se dieron por vencidos. El papiro no estaba allí.


  Hunt se dejó caer en una silla que había despejado de libros y consultó las últimas anotaciones registradas en el pequeño cuaderno.


  –Aquí está la mención a la compra del papiro –señaló–. Luego, Carlisle escribió: “La salida al día: la clave está en Khufu”. ¿Khufu?


  –El nombre me suena de algo –murmuró Jenkins, tratando de recordar.


  Incapaz de dar con la respuesta apelando sólo a su memoria, finalmente se acercó a una estantería y buscó entre los libros hasta que halló un texto de referencias sobre el Antiguo Egipto. Al cabo de hojear el tomo por unos minutos, leyó en voz alta con creciente emoción:


  –“Khufu, faraón de la Dinastía IV que gobernó en el siglo XXVI antes de Cristo. Más conocido por su nombre helenizado de Keops…” ¡Claro, la Gran Pirámide de Guiza!


  En la época del Imperio Antiguo egipcio, en vez de disponer sus tumbas en las montañas, como hicieron sus sucesores del Imperio Nuevo, los reyes habían utilizado pirámides como lugares de descanso eterno. En su afán de grandeza y como ofrenda a los dioses, los templos mortuorios resultaron ser obras monumentales, de los cuales el más imponente era el que mandó a construir el faraón Khufu alrededor del año 2560 antes de Cristo. Para terminarlo se necesitaron veinte años, seis millones de toneladas de roca y cuarenta mil trabajadores. Era la única de la Siete Maravillas del Mundo que subsistía en la actualidad y se la conocía por el nombre que los historiadores griegos habían dado al antiguo rey: la Gran Pirámide de Keops.


  Hunt se lanzó en busca de más textos sobre la materia, desesperado por obtener alguna pista sobre las crípticas menciones de Carlisle.


  –¡Creo que aquí hay algo! –exclamó, tras leer algunos párrafos de un grueso volumen–. El verdadero nombre del Libro de los Muertos es “Libro de la Salida al Día”, pues contiene sortilegios para que los fallecidos puedan superar el juicio de Osiris y pasen a la otra vida, o Aaru.


  –Eso quiere decir que la Gran Pirámide debe contener una referencia a la secta del dios Apep –concluyó Jenkins.


  El capitán continuó revisando el texto. Un momento después negó con la cabeza.


  –Debe haber un error. El Libro de los Muertos es una obra posterior a la Dinastía IV, a la que perteneció Khufu –dijo, cerrando el libro de golpe–. Recuerdo que Sir John me dijo que el culto floreció en la Dinastía XIX. ¡Son mil cuatrocientos años de diferencia!


  –Dudo que Carlisle se haya equivocado –comentó Jenkins.


  Durante unos instantes ambos hombres se miraron en silencio, tratando de abandonar mentalmente el callejón sin salida en el que se hallaban.


  –Ojalá tuviésemos los conocimientos de Carlisle –murmuró el reportero con tono apesadumbrado.


  –Pero tenemos sus archivos –apuntó Hunt, mirando en derredor.


  Volvieron a los libros. Ya pasaba de la hora de almuerzo, pero Hunt no tenía hambre. Al menos no de alimentos, pero sí de información. Sentía que las huellas del camino estaban a su alcance y simplemente él no las veía. Era frustrante no poder dar con los signos que le permitieran encontrar la ruta correcta. Sin embargo, a su alrededor estaban todos los documentos que necesitaba y se dijo que tarde o temprano encontraría la solución al misterio del papiro.


  Casi respondiendo a esa determinación mental, poco después halló un dato importante. El Libro de los Muertos se basaba en una colección de relatos funerarios que se grababan en las tumbas de los faraones en la época del Imperio Antiguo, llamados, precisamente, Textos de las Pirámides. Hunt supuso que Carlisle había descubierto una conexión entre los ritos malignos del Imperio Nuevo con los hechizos utilizados por sus antepasados de las primeras dinastías faraónicas. Así se lo comentó a Jenkins, que rebuscó entre los tomos y dio con uno de ellos dedicado a las pirámides de Guiza.


  Lo revisaron juntos durante unos momentos, hasta que Hunt apuntó con el dedo a una imagen.


  –¡Aguarde!


  Extrajo el diario del profesor Carlisle y lo abrió por una página que contenía la misma ilustración dibujada con un lápiz. Ambas mostraban un grupo de jeroglíficos agrupados dentro de un óvalo terminado en una línea horizontal. El libro explicaba que la figura correspondía a un “cartucho”, un símbolo utilizado para representar el nombre titular de los faraones.


  –Este cartucho debe estar contenido en el papiro –dedujo Hunt.


  –Que a su vez está grabado en el interior de la Gran Pirámide           –indicó el reportero–. El pie de la imagen en el libro indica que la inscripción se encuentra en la Cámara Real.


  –¡Debemos ir de inmediato! –exclamó el capitán–. Allí está nuestra siguiente pista.


  Selim los esperaba abajo, en la entrada de la casa, sentado a la sombra que proyectaba el muro. El portero nubio les dirigió una última mirada de desconfianza antes de cerrar la puerta a sus espaldas. Hunt dio algunas instrucciones al joven dragomán, junto a un fajo de billetes para que arreglara su excursión a la pirámide. Selim aseguró que él se encargaría y marchó de inmediato a Guiza. Hunt, por su parte, regresó a Ezbekiya junto a Jenkins. Comieron algo rápido en el hotel y poco después partieron en el tranvía hacia la orilla occidental del río Nilo. El viaje hasta su destino final les tomó casi una hora.


  Jenkins dio un leve codazo a Hunt cuando se aproximaban al término del recorrido. El capitán alzó la vista del cuaderno de notas y siguió la mirada del reportero a través de la ventana. En su rostro se evidenció el mismo asombro que habían experimentado a lo largo de casi cuatro mil quinientos años las millones de personas que contemplaban por primera vez aquel paisaje. Las tres pirámides de la meseta de Guiza se recortaban contra el sol rojizo del atardecer, inmensas y perfectas formas que desafiaban a la árida naturaleza que las rodeaba. Hunt se estremeció al pensar en los incontables misterios que encerraban aquellos monumentos únicos e inigualables.


  El recorrido del tranvía concluía junto al espléndido Hotel Mena House, un antiguo pabellón de caza del siglo diecinueve, distante a sólo setecientos metros de las pirámides. Selim esperaba a los ingleses en el vestíbulo del hotel.


  –¡Bienvenido, yuzbashi! Ya está todo preparado –anunció con orgullo el joven.


  Apenas tuvieron tiempo de tomar un pequeño refrigerio en el bar del hotel antes de seguir al dragomán a un corral cercano. Allí aguardaba un beduino que cuidaba de tres grandes camellos. Hunt miró con algo de recelo a los hoscos animales mientras Selim pagaba unas piastras al cuidador.


  –Tengo un amigo que trabaja en el complejo de las pirámides          –informó Selim–. Nos dejará entrar después de que cierren los accesos al interior del monumento.


  El beduino chasqueó la lengua y los tres camellos se echaron sobre sus cuatro patas. Cada animal llevaba una gran silla sobre las dos jorobas. Selim les mostró cómo montar, ubicándose en medio de la silla, entre las jorobas. Los dos ingleses lo imitaron. Con otro chasquido del cuidador, los camellos se levantaron, primero sobre las patas traseras y luego alzaron las delanteras. Hunt se sintió muy lejos del suelo, pero una vez que el camello comenzó a moverse se dijo que no era muy distinto de montar un caballo.


  Selim guio la marcha por un camino de tierra que se dirigía hacia la imponente necrópolis. El sol se estaba ocultando detrás de las pirámides, convirtiéndolas en unas oscuras formas geométricas que proyectaban largas sombras sobre la meseta. Pocos minutos más tarde, el enorme astro se ocultó por completo y llegó la noche. De inmediato comenzó a soplar una fuerte brisa que levantó remolinos de arena. Los tres exploradores debieron cubrir sus rostros con gruesos pañuelos. Al llegar al pie de la Gran Pirámide, sólo la luna iluminaba el árido paisaje circundante.


  La entrada al interior del monumento, situada en su lado norte, ya estaba cerrada al público. Sin embargo, las visitas en el exterior aún continuaban. Varios grupos de turistas ascendían por los grandes escalones de la pirámide con ayuda de los guías beduinos. Durante el día la vista desde la cima se extendía hasta El Cairo, pero se decía que por la noche el espectáculo dejaba un recuerdo imborrable en los visitantes. Hunt deseó poder escalar el monumento, pero no tenía tiempo que perder.


  Desmontaron de los camellos en un abrevadero cercano. Un hombre joven se acercó a ellos e intercambió unas palabras en árabe con Selim.


  –Éste es mi amigo, Zahi –murmuró el dragomán–. Él los conducirá hasta la entrada.


  –Cuida de los animales y mantente alejado de la gente –ordenó el capitán.


  Selim cogió las riendas de las monturas y las llevó detrás de una cabaña de piedra que utilizaban los guardias del complejo. Allí quedarían ocultas de los turistas.


  Zahi apuró a los ingleses para que lo siguieran. Avanzaron sin hablar, sólo guiados por la luz de la luna. Había algo sobrecogedor en el ambiente, un reverente silencio que impresionó a Hunt. Incluso los visitantes se mantenían callados y sólo se escuchaban algunos susurros de quienes iban escalando la pirámide.


  Cada escalón exterior, formado por un bloque de piedra, tenía casi un metro de altura. El guardia subió los escalones de un salto, pues estaba acostumbrado al ascenso. Al llegar a cada nivel ayudaba a los dos misteriosos visitantes a impulsarse hacia el siguiente. La superficie de la roca estaba erosionada y muchos de los bloques se hallaban resquebrajados. Al llegar a la decimotercera fila, Zahi les mostró una abertura en la cara de la pirámide.


  –Vayan rápido –susurró en un inglés con fuerte acento. Era obvio que no iba a acompañarlos.


  Hunt y Jenkins extrajeron unas lámparas eléctricas y se adentraron en el oscuro pasadizo. Un estrecho túnel de un metro de altura y casi la misma anchura, con paredes de caliza pulida, descendía en pendiente desde la entrada. Avanzaron a gatas, lentamente, unos treinta metros, hasta dar con el túnel de ascenso. Éste tenía las mismas dimensiones del anterior, pero a medida que se internaban en la pirámide la temperatura fue en aumento y el aire se volvió denso y seco. Ahora Hunt comprendía lo que significaba adentrarse en una tumba.


  Después de otros cuarenta extenuantes metros, el túnel desembocó en la Gran Galería, un pasaje de dos metros de ancho y más de ocho de altura que continuaba el ascenso en pendiente. Los exploradores pudieron caminar erguidos y así avanzaron más deprisa. Hunt estaba maravillado por las dimensiones y la perfección de aquella construcción. Las losas del techo y de las paredes encajaban unas con otras distribuyendo el peso de la monumental obra, evitando su colapso. Al final de la galería salieron a un túnel horizontal, tan estrecho como los anteriores, que los condujo a una antecámara.


  Después de esta penetraron, al fin, en la Cámara Real. Allí debía descansar para toda la eternidad el faraón Khufu. Sin embargo, el cuerpo había sido robado en la antigüedad, y ahora sólo quedaba su sarcófago abierto como único objeto en el interior. La estancia era de forma rectangular, de diez por diecisiete metros de lado y casi seis de altura, y estaba totalmente recubierta de granito sólido. No se oía ningún sonido y el aire era casi irrespirable. Hunt y Jenkins se miraron con expresión fatigada y luego recorrieron la cámara iluminando las paredes con las lámparas.


  –Allí está el cartucho con el nombre del faraón –dijo Hunt.


  Por alguna extraña razón, había hablado en susurros. El jeroglífico se hallaba tallado en la roca, a unos dos metros de altura, junto al sarcófago. Desde abajo era apenas visible. El reportero mantuvo un rayo de luz sobre la inscripción mientras Hunt trepaba al borde del sarcófago para verla mejor. Palpó con los dedos el tallado y notó que el cartucho tenía una hendidura algo mayor que el resto de los signos agrupados en su interior. Tras dudar un momento, apoyó la palma de la mano en el centro de la inscripción y empujó hacia el interior del muro.


  Un clic sonó con fuerza en la cámara. Jenkins se sobresaltó.


  –¿Qué fue eso?


  También había hablado en voz baja. Aunque Hunt lo escuchó, no se molestó en contestarle. Estaba concentrado en remover el cartucho del interior del muro. La inscripción era en realidad la cubierta de un nicho hábilmente escondido en el granito, la que se liberaba con un muelle de resorte. Hunt retiró la cubierta de piedra y con su lámpara examinó el interior del nicho. Luego introdujo una mano en la cavidad y bajó de un salto del sarcófago.


  –Esto es lo que ocultaba el papiro –dijo Hunt y abrió la mano.


  En la palma sostenía un brillante y detallado escarabeo de oro macizo. El amuleto tenía la forma de un escarabajo pelotero, animal sagrado en el Antiguo Egipto que representaba al dios Ra en su forma de sol naciente. Hunt había leído que aquellos objetos se utilizaban para la buena suerte. Cuando se depositaban en una tumba, servían para permitir la resurrección y la vida eterna del fallecido. Jenkins cogió el artefacto y lo dio vuelta. En su base tenía tallada la imagen del dios Apep.


  –Esto demuestra que el culto de la serpiente es más antiguo de lo que suponíamos –aventuró Hunt.


  –Tal vez hubo faraones del Imperio Antiguo que pertenecieron a la secta –apuntó Jenkins.


  –Eso explicaría por qué los artefactos estaban ocultos o disimulados en las paredes –convino Hunt.


  –Debemos llevar el escarabeo con algún experto que nos pueda… ¿Qué es ese ruido?


  Hunt también lo escuchaba. Se trataba de un siseo que iba aumentando de intensidad. Paseó el rayo de luz por las paredes y descubrió un par de agujeros en los muros del norte y del sur, a un metro del suelo. Según sabía, se trataba de conductos de ventilación que llegaban hasta el exterior de la pirámide. Se acercó a una de las aberturas y vio que un objeto caía por ella. Bajo la luz de la lámpara, una serpiente larga y oscura reptó por el suelo.


  –¡Es una cobra! –gritó Jenkins, con una nota de pánico en la voz.


  La cobra egipcia era una de las serpientes más mortíferas del mundo. Medía unos dos metros de largo y era de color marrón oscuro, casi negro. Su veneno, una mezcla de neurotoxinas y citotoxinas, atacaba el sistema nervioso produciendo una parálisis de los músculos que provocaba la muerte por asfixia.


  –Nos encontraron –murmuró Hunt con furia contenida.


  La cobra se enroscó y alzó la cabeza al tiempo que desplegaba su capucha de piel alrededor del cuello. Sus ojos oscuros observaron a los dos hombres y su lengua bífida asomó en un gesto amenazante. Un momento después cayeron otras cobras por el conducto y también adoptaron una posición de ataque.


  –¡Cuidado! –gritó Hunt.


  Los hombres retrocedieron de un salto justo cuando las serpientes se lanzaron hacia adelante con mortífera velocidad. Las cobras reptaron por el suelo para perseguir a sus presas. Jenkins agarró la manga de la chaqueta de Hunt y apuntó su lámpara hacia el otro extremo de la cámara. Un grupo de cobras estaba deslizándose desde el otro conducto de ventilación hacia el suelo. Pronto tendrían rodeados a los dos hombres.


  –Al sarcófago –dijo Hunt.


  Corrió hacia la estructura, seguido de Jenkins, y ambos treparon a ella de un salto. Las serpientes los siguieron con sinuosos movimientos y un instante después se agolparon en la base del sarcófago. Hunt comprobó que había por lo menos una veintena de reptiles intentando trepar entre siseos por las lisas paredes de granito. Era un espectáculo demencial y terrorífico.


  –¡Estamos atrapados! –gritó Jenkins, abandonando toda discreción.


  El reportero tenía los ojos desorbitados y se equilibraba precariamente en el borde del sarcófago. Si no dejaba de moverse, caería en cualquier momento.


  –¡Deme su lámpara! –le ordenó Hunt.


  Jenkins no le prestó atención. El capitán le quitó la lámpara de las manos y la arrojó con todas sus fuerzas sobre un grupo de cobras. La lámpara estalló en una lluvia de chispas que apartó a varias cobras del sarcófago. Hunt cogió al reportero del brazo.


  –¡Salte ahora!


  El capitán se impulsó con todas sus fuerzas sobre el espacio que habían dejado las serpientes. Cayó un par de metros alejado del sarcófago y desde allí le hizo un gesto a su compañero. Jenkins estaba paralizado por el terror. Las serpientes ya estaban llegando al borde del sarcófago, trepando unas sobre otras. Hunt le gritó al reportero, pero éste no apartaba la vista de los ondulantes animales.


  –¡Maldita sea, Jenkins!


  Éste pareció reaccionar por un momento. Alzó la vista y dio un paso hacia adelante, pero de inmediato perdió el equilibrio. Su cuerpo se balanceó un instante en el borde del sarcófago antes de caer de espaldas en su interior. Hunt trató de acercarse a la estructura, pero las cobras ya estaban lanzándose dentro de la cavidad. Casi en seguida se escuchó un horroroso aullido de dolor que luego fue reemplazado por el siseo de las serpientes mordiendo una y otra vez, clavando sus colmillos sobre todo el cuerpo de su presa, inundando la carne de veneno.


  Hunt echó a correr, arrastrándose por los túneles. No se detuvo hasta sentir el aire fresco de la noche que le golpeaba el rostro y le inundaba los pulmones. Bajó los escalones de la pirámide con paso inseguro y se preguntó dónde estaría Zahi. Al llegar abajo vio que el guardia estaba tendido de espaldas en el suelo. Hunt se agachó sobre él y comprobó con alivio que aún respiraba.


  –Entrégueme el artefacto, capitán Hunt.


  Se volteó lentamente con las manos en alto. Un encapuchado, apenas visible en la sombra de la pirámide, le apuntaba con una pistola. Detrás de él había otros dos hombres, igualmente embozados y armados. Hunt habría jurado que el extraño sonreía bajo la capucha.


  –Como ve, esta vez trajimos algo mejor que un puñal –explicó el sectario, con tono de burla.


  El capitán sabía que no podría alcanzar lo suficientemente rápido su propia arma, que llevaba a la espalda, sujeta al cinturón.


  –Pensé que las víboras hacían el trabajo sucio por ustedes –masculló Hunt con los dientes apretados.


  –Hay ocasiones en que debemos encargarnos personalmente de algunos asuntos. Como ahora.


  El encapuchado hablaba bien el inglés, pero igualmente tenía las trazas de un ligero acento. Sin embargo, a Hunt no le pareció que aquel hombre fuese árabe.


  –¿Por qué hacen todo esto? No me dirá que realmente creen en la aparición de un dios milenario.


  –Se sorprendería de las maravillas que se ocultan bajo la arena, capitán.


  El hombre dio un paso adelante y extendió la mano con la palma hacia arriba.


  –Vamos, entréguemelo. Sé que encontró el artefacto en la Cámara Real.


  Dando un respiro de resignación, Hunt tendió el escarabeo hacia el desconocido. Cuando éste dio un paso para tomarlo, Hunt echó la mano hacia atrás y lanzó el artefacto lo más lejos que pudo. En medio de la oscuridad, sólo se escuchó un rebote metálico. El encapuchado soltó una maldición y se lanzó en busca del artefacto.


  Los otros dos sectarios vacilaron y cometieron el error de girarse para mirar a su líder. Hunt corrió como un poseso hacia el lugar donde se había ocultado el dragomán.


  –¡Selim, los camellos!


  Hunt rodeó la cabaña y se encontró con el dragomán, que sujetaba las riendas de los animales. Hunt saltó sobre uno de ellos y el joven guía montó el suyo.


  –¿Y el señor Jenkins? –preguntó Selim, mirando hacia las pirámides.


  –No lo logró –masculló el capitán–. ¡Vamos!


  Los camellos son animales grandes y pesados, pero a la carrera pueden alcanzar altas velocidades. Hunt espoleó a su montura y el animal salió disparado a través del desierto. Selim lo imitó. Pronto las pirámides, junto a sus terribles secretos y peligros, quedaron atrás.


  



  

    8. La ciudadela


  


  El cantinero llenó el vaso con whisky y luego lo deslizó suavemente sobre la barra hasta dejarlo frente a un sombrío Peter Hunt. El bar del Hotel Shepheard’s estaba semivacío. La banda de músicos interpretaba una melodía ligera que nadie parecía oír y la mayoría de los camareros se entretenía en ordenar las mesas para la agitada hora de la tarde, o en secar incontables vasos detrás de la barra. Ya había pasado la conmoción del almuerzo y sólo los bebedores empedernidos permanecían allí, esperando el resurgimiento que se produciría a la hora de los cócteles. El capitán se había unido a tan selecto grupo hacía cinco días, después de su frustrada incursión a la Gran Pirámide de Guiza.


  El cadáver de Thomas Jenkins había sido descubierto por un grupo de turistas, a la mañana siguiente del asesinato. Los aterrados visitantes creyeron que el cuerpo abandonado en el sarcófago era del mismísimo faraón Khufu, hasta que vieron sus ropas modernas y sus rasgos europeos. Entonces comenzaron los gritos y los desmayos. Pronto la policía se hizo presente en el lugar y ordenó el cierre del monumento. De inmediato se inició una breve y discreta investigación, lo que permitió que las visitas se reanudaran en un par de horas. Las ganancias producto del turismo, y el prestigio del país, eran más importantes que la oscura muerte de un reportero extranjero.


  Los pocos periódicos que informaron del hecho atribuyeron el asesinato al enrarecido clima político de El Cairo, en especial al creciente odio hacia los británicos. No obstante, nadie supo explicar las decenas de pequeñas mordeduras que presentaba el cadáver y su estado amoratado e hinchado. De todos modos, dos días después ya nadie recordaba el incidente. Ningún oficial de policía o reportero se acercó siquiera al capitán Peter Hunt, huésped del afamado Shepheard’s. Su relación con el malogrado Jenkins había sido efímera y ningún otro pasajero del establecimiento podía relacionarlos, ni aun siendo compatriotas.


  Hunt, sin embargo, estaba desolado. Por su culpa había muerto un hombre inocente al que ya consideraba un buen amigo, a pesar de que sólo habían compartido poco más de un día. Además, ahora no contaba con ningún contacto en la ciudad y su investigación parecía destinada al fracaso. Mientras pasaba las calurosas tardes en el fresco bar del hotel, bebiendo lentamente para no caer en el sopor que evidenciaban algunos de sus contertulios, meditó seriamente en la posibilidad de enviar un telegrama al Museo Británico avisando que regresaría a Londres. Sin embargo, aún no quería darse por vencido. A pesar que sus enemigos se adelantaban a sus pasos y que le habían robado el amuleto y a un amigo, Hunt trató de convencerse de que no estaba totalmente vencido.


  Aún tenía a Selim, un joven no exento de recursos, y podía seguir las pistas que dejaba la propia secta de la serpiente cada vez que actuaba. Hunt ya estaba convencido de que conocían de antemano su llegada, pues lo habían espiado desde que puso un pie en Egipto. Eso quería decir que la traición provenía del mismo Museo Británico o que habían interceptado las comunicaciones entre el Departamento X y Jenkins. Nadie más sabía de su viaje a Egipto o el motivo de éste, ni menos que lo hacía por encargo de Sir John Connelly. Ahora se daba cuenta que había subestimado a los miembros del culto. Estos acechaban como sombras y estaban por todas partes. No obstante, Hunt estaba convencido que esa misma cercanía sería la que los terminaría delatando.


  Bebió el whisky con una sonrisa en los labios. Ya sabía lo que debía hacer. Simplemente dejaría que los asesinos vinieran por él. Sólo que esta vez los estaría esperando.


  –Capitán Hunt, efendi.


  Un botones del hotel se presentó a su lado y le tendió una bandeja con un sobre. Hunt cogió el mensaje y el muchacho se retiró de inmediato. La sonrisa se transformó en una carcajada al leer la nota:


  Deseo verle urgentemente. Lo espero esta tarde en el mirador de la ciudadela, a las cinco en punto. Tengo información importante.


  Por supuesto, el mensaje no estaba firmado. Una descarga de adrenalina recorrió su cuerpo. Estaba de nuevo en el juego. Cogió su sombrero y salió a la calle en busca de un taxi.


  Desde la plaza Ataba El Khadra, cercana a los jardines de Ezbekiya, la avenida Sharia Mohammed Ali se extendía durante casi dos kilómetros en línea recta hacia el sureste, hasta concluir en la espléndida plaza Saladino. Ésta llevaba el nombre del célebre sultán, fundador de la dinastía ayubí, que precisamente había mandado a erigir la magnífica ciudadela que se erguía sobre la plaza, en los faldeos de las colinas Mokattam. De la construcción original, que databa del año 1179, apenas quedaban el muro exterior oriental y algunas torres interiores.


  El coche de alquiler dejó a Hunt en la plaza. Ingresó a la fortaleza por la antigua puerta de Bab El Azab, flanqueada por dos altas torres de guardia. Desde allí ascendía un callejón estrecho y retorcido protegido por elevadas murallas. En aquel lugar había ocurrido, hacía poco más de un siglo, la matanza de los últimos mamelucos por orden de Mehmet Alí, después de haber sido invitados con engaños a una ceremonia que tendría lugar en la ciudadela. El traicionero ataque puso fin a la guerra civil y le permitió al general albanés dominar Egipto. Aún en la actualidad la subida era lenta y escabrosa.


  El callejón desembocaba en el patio exterior de la ciudadela. El capitán lo atravesó, entre decenas de turistas, guardias y vendedores ambulantes, hasta uno de los edificios más destacados del complejo. Para demostrar su dominio del país, Mehmet Alí había mandado a demoler varios edificios de los mamelucos y sobre las ruinas construyó una enorme mezquita en honor de su hijo, fallecido recientemente. El templo tardó casi veinte años en estar terminado y se transformó en uno de los puntos de referencia más visibles de la capital egipcia. Por el material de las láminas que recubrían sus paredes exteriores, la Mezquita de Mehmet Alí era también conocida como la Mezquita de Alabastro.


  La entrada, situada a la mitad del lado norte del templo, conducía al sahn, o patio de las abluciones, rodeado de galerías abovedadas recubiertas de alabastro de color amarillento. Dentro se respiraba un aire de tranquilidad que hacía pasear a los visitantes en un respetuoso silencio. Hunt pasó junto a la hanefiyeh, o fuente ceremonial, situada al centro exacto del cuadrángulo, y se internó en la galería desde la que surgían las escaleras que llevaban al minarete, ubicado en el ángulo occidental de la mezquita.


  La vista desde el parapeto lo dejó impresionado. La ciudad se extendía hasta el horizonte en una mezcla de tonos ocres y grisáceos, salpicada de incontables minaretes de mezquitas, domos de iglesias y verdes jardines. Hacia el noroeste se divisaban las Colinas de los Molinos y la fértil llanura del Nilo, mientras que hacia el oeste se adivinaba a lo lejos la silueta inconfundible de las pirámides de Guiza. Un almuédano se asomó a una ventana del minarete y llamó a los fieles a la oración con un sonoro cántico.


  –Le capitaine Hunt?


  Un hombre se apoyó en el parapeto, justo a su lado. Hunt calculó que tendría una edad similar a la suya, pero con ese aire jovial, propio de los franceses, que lo hacía parecer menor. Era atractivo, de tez morena, muy bien vestido con un traje de lino hecho a la medida y un sombrero panamá a juego.


  –Nunca me canso de admirar esta magnífica vista–. Esbozó una sonrisa de dientes perfectos y tendió una mano al capitán–. René Duval. Enchanté!


  –Me temo que estoy en desventaja, señor Duval–. Hunt le dio un firme apretón de mano–. Usted sabe quién soy, pero yo no lo conozco.


  –Certainement! Perdone usted por no explicarme. Verá, tenemos un amigo en común, capitaine. Bueno, lo teníamos. Thomas Jenkins.


  –¿De dónde conocía a Jenkins?


  –Me entrevistó varias veces para sus artículos. Como consultor experto –agregó, sin falsa modestia.


  –¿Es usted arqueólogo?


  –Podría decirse que soy un arqueólogo del lenguaje–. Ante la mirada de Hunt, Duval agregó: –Soy lingüista especializado en idiomas extintos. Trabajo en el Instituto Francés de Arqueología Oriental de El Cairo.


  –Idiomas extintos, ¿eh?–. Rápidamente, Hunt fue uniendo las piezas del rompecabezas hasta formar una imagen más clara de todo aquel asunto. –Entre esos idiomas se incluye el lenguaje del Antiguo Egipto, ¿verdad?


  Duval asintió moviendo la cabeza varias veces.


  –Entonces, asumo que domina usted la escritura de jeroglíficos, señor Duval.


  Hunt ya había logrado establecer una conexión con el papiro del Libro de los Muertos.


  –Ése es mi campo de estudio, precisamente. Pero llámeme René, mon ami.


  –Apenas nos conocemos.


  –Entonces debemos conocernos mejor –dijo el francés, esbozando una amplia sonrisa–. Venga, hablemos en un sitio más tranquilo.


  Duval le hizo un gesto para que lo siguiera, pero Hunt no se movió.


  –¿Hablar de qué? –preguntó el capitán.


  –De la muerte del profesor Carlisle, bien sûr.


  Abandonaron la mezquita y descendieron la colina hasta salir de la ciudadela. Por el camino, Hunt observó de reojo a Duval. El francés caminaba con soltura y llevaba una sonrisa en los labios. No se veía preocupado ni receloso, a pesar de estar involucrado en aquella trama de misterio y muerte. Al llegar a la plaza Saladino, Hunt le cogió la manga de la chaqueta y lo hizo detenerse.


  –Un momento. ¿Qué sabe de la muerte del profesor?


  –Éste no es el lugar indi…


  –En su nota decía que tenía información importante. Explíquese, maldita sea.


  Duval dejó de sonreír y mostró una expresión seria. Miró en derredor antes de hablar y bajó ostensiblemente el nivel de su voz.


  –Yo conocía bien a Carlisle. A pesar de la rivalidad entre arqueólogos franceses y británicos, nos llevábamos bien y confiábamos el uno en el otro. Poco antes de morir, el profesor me pidió ayuda para descifrar los símbolos de cierta reliquia que había llegado a sus manos.


  Eso confirmaba que el francés conocía la existencia del papiro. Hunt trató de no mostrar emoción alguna ante esa revelación. Sin embargo, también dedujo que aquel hombre sabía que el texto contenía una referencia que conducía a la Gran Pirámide, precisamente el lugar donde había muerto Thomas Jenkins. Y donde les habían tendido una trampa…


  –Entiendo su desconfianza, capitaine –agregó el francés, al ver el ceño fruncido del inglés–. Pero créame, yo también deseo atrapar a los culpables de estas muertes.


  Tras unos instantes de vacilación, Hunt le indicó con un gesto que podía continuar.


  Duval lo llevó a un café situado detrás del mercado de frutas que se ubicaba en la plaza. El aire estaba impregnado del dulce aroma de los dátiles, los plátanos y las naranjas. El sol acababa de ocultarse y la temperatura se había vuelto mucho más agradable. Una vez que se sentaron en el patio, protegido por un frondoso árbol, el dueño del establecimiento les llevó cordero asado, arroz con lentejas y salsa de tomate, y croquetas de garbanzo. Hunt no había tenido ocasión de probar la comida local. Los platos le parecieron deliciosos.


  El francés desplegó todo su encanto durante la comida y Hunt llegó a relajarse hasta cierto punto. Aún no sabía dónde encajaba aquella súbita aparición, pero decidió dejar hablar a Duval y ver si podía obtener algo de información. Mientras bebían un café espeso y muy amargo, Duval le contó que había estudiado filología en La Sorbona y que luego se había especializado en historia y arqueología de Egipto en el prestigioso Collège de France.


  –La cátedra fue creada por el rey Luis Felipe I especialmente para mi ídolo, Jean-François Champollion.


  Hunt asintió. Los libros que le había prestado Sir John, para leer durante el viaje en barco, contenían varias menciones al hombre que había logrado descifrar los jeroglíficos egipcios gracias a su estudio de la Piedra de Rosetta. Curiosamente, el fragmento se hallaba exhibido en el Museo Británico desde 1802, pero de todos modos había sido un francés el que había logrado descifrar su contenido.


  –Siempre he sentido una gran fascinación por la cultura del Antiguo Egipto –explicó Duval–. Apenas hube terminado mis estudios, reuní algo de dinero y me vine a El Cairo por mis propios medios. Sin embargo, era el año 1914 y pocas semanas después comenzó la guerra.


  Si bien las acciones bélicas de aquella región se habían concentrado en la frontera con Libia y en la zona del canal de Suez, los apuros económicos y las restricciones de todo tipo se habían dejado sentir a lo largo del país. Los precios de las mercancías básicas se dispararon, los sentimientos nacionalistas afloraron, y finalmente se declaró la ley marcial. Al mismo tiempo, El Cairo se llenó de refugiados, espías y soldados. En lo último que pensaba la gente era en los sitios arqueológicos o en las antiguas culturas.


  –Durante aquellos días me gané la vida como pude, traduciendo textos en cóptico y trabajando para algunos comerciantes de papiros de dudosa reputación.


  Duval lo dijo con una sonrisa triste, dando a entender que había sido una época dura. Hunt deseó recordarle que miles de jóvenes de su misma edad habían muerto en los campos de batalla, muchos de ellos franceses como él. Pero se abstuvo de hablar y apuró la taza de café para ocultar su rostro enfurecido.


  –Eso fue hasta que Monsieur Lacau vio mis traducciones y me recomendó con Monsieur Foucart –agregó Duval.


  –Se refiere a Pierre Lacau, ¿verdad? ¿El Director del Departamento de Antigüedades?


  –En effet. Antes de la guerra, Lacau era director del Instituto de Arqueología Oriental. Cuando lo nombraron en el Departamento de Antigüedades, fue sucedido por el profesor Georges Foucart, quien detenta el cargo hasta la actualidad.


  –Muy interesante –murmuró Hunt.


  Ya se estaba hartando del estilo elusivo del francés. Decidió ir al grano.


  –En ese trabajo suyo, ¿ha debido traducir alguna vez el Libro de los Muertos? –preguntó bruscamente el capitán.


  Duval asintió moviendo la cabeza, mientras esbozaba una amplia sonrisa.


  –Con que ya lo sabe, hein? Eso fue precisamente lo que me pidió Richard Carlisle. Había adquirido una copia del libro y necesitaba una transcripción exacta.


  –Fue usted quien le indicó que el papiro conducía a la Gran Pirámide de Guiza.


  Otro asentimiento.


  –Yo mismo seguí esa pista en compañía de Jenkins –añadió Hunt–. En la Pirámide de Keops fuimos atacados por serpientes venenosas y sólo yo logré escapar. Claramente, se trataba de una trampa. Los miembros de la secta nos siguieron hasta allí o bien nos estaban esperando en la pirámide.


  Duval no dejaba de asentir. Hunt se dijo que si lo veía mover la cabeza una vez más, le lanzaría un puñetazo por sobre la mesa.


  –¿Cómo dio conmigo, Duval? –preguntó al fin el capitán–. Nadie en El Cairo puede relacionarme con Jenkins.


  –Salvo el propio Jenkins, claro está–. Hunt entrecerró los ojos, en un gesto de incredulidad. El francés agregó: –Él me habló de su viaje a Egipto, capitaine. Me dijo que venía a investigar la muerte de Carlisle y que él lo ayudaría durante su estadía en el país.


  Aquello era plausible. Jenkins era un reportero, después de todo, y los reporteros utilizaban diversas fuentes para sus artículos. Hunt no lo había pensado, pero era lógico que Jenkins quisiera escribir una historia sobre la investigación.


  –Cuando supe de la muerte de Jenkins –explicó Duval–, decidí ponerme en contacto con usted. Él me había dicho que usted se alojaría en el Shepheard´s, así que esperé unos días para que se aquietaran las cosas y finalmente le envié la nota.


  –Ya veo. Curiosamente, Jenkins nunca lo mencionó a usted durante nuestros encuentros.


  Hunt miró fijamente al francés, dispuesto a estudiar cualquier reacción en su rostro, aunque fuese un gesto mínimo. Había algo en aquel hombre que no acababa de gustarle.


  –Los reporteros no suelen revelar sus fuentes, mon ami.


  –Y usted, Duval, ¿a quién le contó sobre mi llegada a Egipto?


  Hunt no tenía de intenciones de hablarle sobre el incidente en el tren, pero estaba seguro de haber encontrado la filtración sobre la fecha y el motivo de su llegada.


  –¿No confía en mí, verdad?


  Duval mantuvo su sonrisa, pero en sus ojos se le notaba un cierto aire de contrariedad. Hunt asintió de inmediato.


  –¿Qué puedo hacer para que me crea? –preguntó el francés, con tono inocente.


  Esta vez fue Hunt el que sonrió.


  –Bajo la mesa tengo un revólver Webley Mk VI calibre .455 –dijo el capitán–. A esta distancia, el impacto lo partirá en dos.


  La sonrisa se borró del rostro del francés.


  –¿Quién está detrás de estas muertes, Duval?


  –Pensé que estas alturas ya lo sabría–. Duval movió una mano para tomar una servilleta, pero un gesto de Hunt lo disuadió. –El culto de Apep, bien sûr.


  –No juegue conmigo, maldito bastardo. Necesito nombres.


  El rostro de Hunt se había vuelto crispado y su voz sonaba ronca. Para demostrar que hablaba en serio, amartilló ruidosamente su arma. Duval apuntó a la servilleta con un dedo. Hunt asintió en forma casi imperceptible con la cabeza. El francés cogió el trozo de tela y se enjugó la frente. Al menos lo había hecho sudar, pensó el capitán.


  –Ustedes los ingleses, siempre tan directos–. Duval dejó la servilleta y mostró las palmas de sus manos–. Está bien, le daré los nombres que quiere. Pero no aquí.


  –No estoy para juegos, Duval.


  –¡Oh, no es un juego, mon ami! Como expuse en la nota que le envié, tengo información importante para usted.


  –Hasta ahora no me ha dicho nada que yo no supiera.


  –Primero deseaba conocerlo personalmente. Ver de qué estaba hecho, podría decirse.


  Hunt lo miró con los dientes apretados.


  –Pues ya lo sabe. Hable usted o hablará el Webley.


  –Mañana por la noche habrá una fiesta de gala en el Museo Egipcio –indicó Duval–. Le veré allí.


  Hunt alzó una ceja.


  –Oficialmente –explicó el francés–, se inaugurará una nueva exposición con hallazgos del Valle de los Reyes.


  –¿Y extraoficialmente?


  –Los miembros de la secta aprovecharán la ocasión para tener una reunión secreta.


  



  
    9. El Museo Egipcio

  


  El sol acababa de ocultarse detrás de las lejanas pirámides cuando los invitados a la ceremonia comenzaron a llegar al imponente edificio situado a la orilla del río Nilo, entre el puente Qasr El Nil y la plaza Ismail. De estilo neoclásico, dos pisos y fachada de mármol blanco, el edificio tenía un área de doce mil metros cuadrados que albergaba miles de piezas del Antiguo Egipto y la época de la dominación griega. El museo, fundado en 1857 por el arqueólogo francés Auguste Mariette, era el más grande de África y uno de los más vastos del mundo. Una gran estatua de bronce situada en el jardín delantero homenajeaba a su creador junto a un imponente sarcófago que guardaba su cuerpo a la usanza de los antiguos faraones.


  Entre los asistentes al evento de esa noche se encontraba lo más selecto de la sociedad cairota, representantes del cuerpo diplomático extranjero, y destacados miembros de la comunidad arqueológica. Los hombres vestían de etiqueta, o llevaban uniformes de gala, y las mujeres iban ataviadas con refinados vestidos a la última moda, traídos directamente de París, Londres o Nueva York. Automóviles de lujo y elegantes carruajes se atochaban en la entrada del museo, donde un pequeño ejército de ujieres dirigía a los asistentes hacia el interior del edificio.


  La fiesta prometía ser una de las ocasiones sociales más destacadas de la temporada. Nadie quería perdérsela y todo aquél que se considerase de alguna importancia en la ciudad estaba invitado. El único al que nadie parecía conocer era un hombre de unos treinta años, alto y de cabello rubio, de inconfundible apariencia británica. Los que lo examinaron atentamente dedujeron que, por su porte y forma de caminar, debía tener un pasado militar. Algunas mujeres, ya fuese en susurros intercambiados en el tocador, o tan sólo en sus mentes, coincidieron en que aquel hombre era también intrépido y aguerrido. Sin embargo, su identidad seguía siendo un misterio.


  El capitán Hunt entregó su invitación al portero y se abrió paso entre la gente, en dirección a la galería principal del museo. Cientos de personas se agolpaban bajo la rotonda central, entre las milenarias estatuas colosales que ocupaban el lugar sin orden aparente. La multitud bebía champaña y comía delicados entremeses, sin preocuparse de las reliquias que los rodeaban. Todos estaban allí para ver y ser vistos entre ellos, no para admirar efigies de faraones largamente olvidados.


  Sin embargo, toda la atención se la llevaban dos hombres que se hallaban en el centro de un círculo formado por decenas de curiosos. Hunt llevaba bastantes días en El Cairo como para reconocer aquellos rostros que había visto a menudo en los periódicos. Howard Carter, de casi cincuenta años, tenía la mirada distraída y un gesto de aburrimiento en el rostro. A su lado, Lord Carnarvon, algunos años mayor y de aspecto aristocrático, estaba disfrutando su papel de admirada celebridad.


  Con el financiamiento del conde, Carter había efectuado en noviembre del año anterior el descubrimiento más fascinante de los últimos tiempos en el campo de la egiptología: la tumba del faraón Tutankamón. En los últimos meses nadie hablaba de otra cosa en Egipto y los reporteros cubrían cada paso que daba el arqueólogo británico. Carter ya parecía estar harto de todo el asunto, pero necesitaba que el dinero de su benefactor siguiera fluyendo. Hunt supuso que la asistencia a la fiesta era una de las maniobras de relaciones públicas que tanto gustaban a Carnarvon y a las que Carter debía someterse como parte de su contrato.


  En el otro extremo de la galería, Hunt divisó a varios hombres que miraban con recelo a los descubridores de la tumba. Sin duda eran los arqueólogos franceses. A mediados del siglo anterior, el francófilo jedive Ismail había creado el puesto de Director de Antigüedades especialmente para Mariette, quien se las había arreglado para ser sucedido exclusivamente por sus compatriotas. Sin embargo, los arqueólogos británicos contaban con una gran presencia en las excavaciones locales, aprovechando que era su imperio el que controlaba aquel país. Las relaciones entre ambos grupos eran, a lo sumo, de una fría cordialidad.


  Hunt vio a Duval que le hacía señas desde el lado francés de la galería.


  –Bonsoir, capitaine! Veo que usted también admira a los enfants terribles de nuestra pequeña comunidad.


  –Pensé que todos los arqueólogos estarían interesados en el hallazgo de Carter.


  –Certainement. Sin embargo, el interés por el descubrimiento no se extiende necesariamente a un interés por el descubridor –agregó, con tono mordaz–. Venga, demos una vuelta.


  Con su aire jovial y sus rasgos atractivos, Duval resultaba un personaje encantador. Los hombres reían con sus anécdotas y las mujeres suspiraban sólo con verlo pasar. Parecía conocer a todo el mundo y presentó a Hunt con altos funcionarios del gobierno, eminentes académicos y unas cuantas celebridades del mundo del entretenimiento. Durante el recorrido, no dejó de beber champaña como si fuese agua y engulló canapés sin parar de hablar. Mientras circulaban por el primer piso del museo, mostró al capitán las diversas piezas expuestas y las describió con apasionada exactitud.


  –Antes de Mariette, los excavadores no eran más que ladrones disfrazados de intelectuales –explicó con voz emocionada–. Incluso el jedive se guardaba más artefactos que los que enviaba al museo. Gracias a Mariette, hoy tenemos esto.


  Con un gesto de la mano abarcó el salón en el que se encontraban.


  –Tengo entendido que el tesoro de Tutankhamón será exhibido en este museo –comentó Hunt.


  –Para desgracia de Carnarvon. Dicen que tiene su propia colección de artefactos en el castillo Highclere.


  Hunt no sabía qué pensar de Duval. Era obvio que ocultaba muchas cosas, pero parecía sincero en su interés por proteger aquellas misteriosas reliquias. El francés continuó con su disertación, pero poco después se vio interrumpido por una algarabía que se produjo en la galería principal. Condujo a Hunt de vuelta al tumulto y se asomaron sobre los hombros de los demás para ver qué era lo que sucedía.


  –Ahí llega nuestro rey –explicó Duval.


  Su Majestad Fuad, Rey de Egipto y de Sudán, Soberano de Nubia, Kordofán y Darfur, era un hombre de unos cincuenta y cinco años de edad, de aspecto regordete, cuyo largo bigote de puntas erguidas concentraba toda la atención de su rostro. Vestía un uniforme de estilo otomano de mangas anchas y lleno de bordados, con la cabeza coronada por un fez de fieltro rojo. A su lado, la joven reina Nazli, que no pasaba de los treinta años, se veía delicada con su recatado vestido y una tiara de diamantes. Sus ojos grandes y el rostro sereno le conferían un discreto atractivo.


  La comitiva real pasó de largo ante los curiosos y se dirigió al sitial de honor de la fiesta, al fondo del atrio central. Mientras los invitados formaban una larga fila para saludar al monarca, Duval le indicó a Hunt que lo siguiera.


  –La reunión secreta tendrá lugar hacia la medianoche –susurró el francés mientras se alejaban por un corredor.


  –¿Los miembros ya están aquí? –preguntó Hunt, paseando la mirada con disimulo por la concurrencia.


  –Están por todas partes, mon ami.


  Duval se detuvo junto a una gran losa de piedra que tenía grabados varios cartuchos con jeroglíficos que representaban los nombres de antiguos faraones. Un letrero indicaba que la pieza provenía de la necrópolis de Saqqara. Duval pareció examinarla, pero su atención estaba concentrada en Hunt, que se situó a su lado.


  –Al final de esta galería, en la esquina noreste del edificio, hay una pequeña puerta de madera. Ésta conduce a unas escaleras que a su vez llevan al sótano–. Duval habló en voz tan baja que el capitán apenas pudo oírlo–. Los sectarios se reunirán en una de las bodegas del museo. Mientras estén allí, la puerta permanecerá abierta.


  “Yo lo estaré esperando en una pequeña sala situada al pie de las escaleras. Desde allí lo guiaré hasta un escondite en el que podremos espiar la reunión. A esa distancia podremos ver a todos los asistentes, pero si nos descubren, nos matarán.


  –¿Cómo sabe todo esto, Duval? –susurró Hunt.


  –Más tarde se lo diré. Lo espero a la medianoche, capitaine.


  Dicho esto, Duval se internó entre unas grandes esculturas y desapareció. Hunt consultó su reloj de bolsillo y comprobó que faltaban un par de horas para su misteriosa cita. Mientras regresaba a la fiesta, volvió a preguntarse por los motivos que tendría Duval para ayudarlo. Eso, si es que en realidad lo estaba ayudando.


  Antes de llegar a la galería principal, Hunt divisó a una mujer de pie frente a la estatua de una diosa egipcia. No pudo dejar de notar que había una cierta similitud entre ambas. La mujer era joven y muy hermosa, de cabello negro brillante, cejas enarcadas y grandes ojos del color de la miel. La estatua, aun tratándose de una mera representación de piedra, parecía estar hecha a semejanza de la joven que la contemplaba. Sólo diferían en el elaborado tocado y la ajustada túnica que llevaba la efigie.


  –¿Un antepasado suyo?


  La joven se tornó para mirar al capitán.


  –Ojalá lo fuera –dijo la mujer en perfecto inglés, mostrando una sonrisa encantadora–. Es la diosa Isis.


  –Madre y esposa ideal, patrona de la naturaleza y la magia –apuntó Hunt–. No dudo que usted es como ella.


  La joven se echó a reír. Su bello rostro se iluminó aún más.


  –Espero serlo alguna vez. Por ahora estoy soltera y no tengo hijos.


  A Hunt aquello le sonó como una especie de invitación. Le sonrió de vuelta y le tendió la mano.


  –Capitán Peter Hunt, encantado de conocerla.


  La mano de la joven era suave y tibia al tacto. Él la sostuvo un momento más de lo necesario.


  –Jamila Almasa –se presentó. La chica miró hacia la lejana concurrencia y agregó: –¿Usted también se aburre en las fiestas, capitán?


  –Supongo que depende de los invitados.


  –¿Una fiesta de arqueólogos? No suena muy prometedora. Sin embargo, usted no parece uno de ellos. Lo digo como un cumplido –añadió.


  Ésta vez fue él quien rio. La joven tenía un vivo ingenio.


  –Parece que ambos estamos aquí por razones equivocadas –dijo Hunt.


  –Es probable –murmuró ella.


  Por primera vez su semblante se oscureció. Sin embargo, se repuso en seguida. Tomó a Hunt del brazo y se dirigieron juntos hacia la galería. El sitio estaba lleno de gente y el centro de atención se había desplazado hacia un hombre de aspecto adinerado que estaba pronunciando un discurso parado sobre una tarima. Hunt se hizo un lugar entre la audiencia para verlo mejor. Era egipcio, sin duda, de unos sesenta años de edad. Tenía la piel algo ajada y el cabello canoso, pero mantenía un porte distinguido realzado por un esmoquin hecho a la medida en Savile Row. Hablaba en árabe, pero Hunt pudo inferir que se refería al museo, pues movía las manos en dirección a las piezas que los rodeaban.


  –Ése es nuestro otro rey –apuntó Jamila–. Algunos dicen que es el verdadero rey.


  Fuad estaba de pie cerca del orador, contemplándolo con fascinación.


  –Mustafa Al Halim Pachá, el rey del algodón –explicó la joven al oído del capitán–. Su familia tiene el monopolio de la exportación del cultivo desde la época del jedive Ismail.


  El público estalló en aplausos cuando Al Halim terminó de hablar. El rey le tendió la mano y luego se abalanzaron hacia él decenas de personas tratando de saludarlo. Un enorme guardaespaldas nubio, vestido con un traje que parecía a punto de estallar en cualquier momento, apartó sin miramientos a los entusiastas admiradores.


  –¿Sobre qué hablaba? –quiso saber el capitán.


  –Halim Pachá es uno de los principales patrocinadores del museo. Él financió la nueva exhibición que se inaugura esta noche.


  –¿Usted lo conoce personalmente?


  Una sombra pasó por los ojos de la joven. Vaciló un momento antes de decir:


  –Lo siento, capitán, pero debo irme. Hay alguien que me espera.


  Jamila se perdió entre la multitud, sin decirle nada más. Hunt quedó sorprendido por su brusca partida. Por un momento pensó en seguirla, pero comprendió que sería descortés de su parte. Apenas la conocía. Sin embargo, se preguntó si ella también estaría relacionada con el culto de la serpiente.


  A la medianoche exacta, Hunt se plantó frente a la puerta que conducía al sótano. Esperó unos instantes para asegurarse que no hubiese nadie transitando por allí y luego probó el picaporte. Tal como había asegurado Duval, el cerrojo estaba sin llave. Las escaleras del otro lado descendían en forma de caracol, iluminadas débilmente por unas luces amarillentas dispuestas a largos intervalos en la pared. Hunt inició el descenso a paso lento, intentando escuchar cualquier sonido que viniese de abajo.


  El sótano era profundo. La escalera daba varias vueltas, hasta sumirse en un sitio oscuro y húmedo. Hunt supuso que las aguas del cercano río Nilo se filtraban hacia los cimientos del edificio. Se llevó la mano a la espalda del cinturón y extrajo su revólver. La lobreguez del lugar le causaba escalofríos. Era perfecto para que se reunieran allí los adoradores de un dios maligno, se dijo mentalmente.


  Dejó atrás el último escalón y fue devorado por la oscuridad más absoluta. Dedujo que estaba en un pasillo, no muy ancho, pero no logró localizar la sala que le mencionó Duval. Alzó su arma y avanzó a tientas, preguntándose si sería mejor retroceder y olvidarse de todo aquel asunto. Un momento después escuchó voces y decidió seguir adelante. Eran dos personas que hablaban en árabe. Un hombre y una mujer. Pronto comprendió que se trataba de Duval y Jamila. Al parecer discutían, porque ambos sonaban airados.


  Una puerta se abrió de golpe y el pasillo se inundó de luz. Hunt pegó la espalda a la pared y se ocultó en las sombras. Un momento después Jamila atravesó el umbral. Al pasar junto a Hunt, éste pudo ver que ella llevaba un semblante de furia en su bello rostro. La joven se dirigió raudamente hacia las escaleras, sin reparar en Hunt. A su paso dejó una estela de agradable perfume. Hunt esperó un minuto antes de asomarse a la abertura de la puerta.


  Duval se había quitado la chaqueta y llevaba la camisa abierta hasta la mitad del pecho. Se hallaba de pie junto a un hogar donde ardían unos leños encendidos. El aire de la sala estaba tibio, pero el olor a humedad invadía el ambiente. Hunt se anunció con su carraspeo. Duval pareció sorprendido de verlo.


  –¡Oh, es usted!


  –¿Qué ocurre, Duval? Estuve vigilando la puerta y no vi a nadie bajando las escaleras.


  –Supongo que la reunión se canceló. Tal vez los miembros de la secta sospechaban algo.


  Hunt entró a la sala y mantuvo el revólver apuntado hacia adelante.


  –¿A qué se refiere?


  –No creerá que su presencia en El Cairo ha pasado inadvertida, ¿verdad, capitán Hunt?


  Duval cogió un atizador y removió algunos leños para avivar el fuego.


  –Me siguen desde que llegué al país –dijo Hunt–. Estoy seguro que los sectarios sabían de mi llegada con anticipación.


  –Tal vez vigilaban a todos quienes eran cercanos al profesor Carlisle –comentó Duval.


  –¿Se refiere a Jenkins? Usted mismo me dijo que habló con él sobre mi llegada a Egipto.


  Duval asintió sin dejar de atizar el fuego.


  –Eso fue en la mañana del día en que usted bajó del barco, capitán. No tuve tiempo de comentar a nadie el asunto.


  –¿Espera que le crea?


  Hunt alzó unos centímetros su revólver. Duval se alzó de hombros.


  –Puede usted creer lo que desee, mon ami.


  Duval blandió el atizador velozmente, pero Hunt estaba esperando una maniobra como esa. Se echó hacia atrás de un salto y esquivó por poco el fierro ardiente dirigido hacia su mano. Alzó el revólver para apuntar a Duval, pero éste arremetió furiosamente, con el atizador por delante. Hunt sabía que debía disparar al francés, pero a la vez, no deseaba matarlo. Él era el único que podía conducirlo a la secta de la serpiente.


  Hunt disparó hacia las piernas de su oponente, pero el tiro se perdió en el suelo de piedra de la sala. En el reducido espacio, el disparo resonó como un trueno. Duval no se inmutó por el ataque del capitán y continuó con sus estocadas. De pronto Hunt chocó de espaldas contra la pared y no pudo seguir retrocediendo. Duval rio como un poseso y lanzó un fuerte golpe al brazo de Hunt, que se quejó del dolor. El Webley saltó lejos. Hunt se lanzó al suelo en busca del arma, pero ahora Duval tenía la ventaja. Le lanzó una patada en las costillas al capitán y lo hizo rodar lejos del revólver.


  En el centro de la sala había un escritorio con una silla. El francés rodeó la mesa y abrió un cajón del otro lado. Hunt se puso de pie y se acercó al escritorio, pero Duval lo disuadió alzando la pistola que acababa de extraer del cajón.


  –Ya descubrió que un puñal no es suficiente –dijo Hunt. Su oponente sonrió, al tiempo que asentía–. Usted era el enmascarado que me atacó fuera de la pirámide.


  –Esta vez no logrará escapar, capitán. La partie est finie!


  Sobre la mesa había un decantador lleno de coñac, junto a una copa a medio consumir. Hunt asintió con gesto apesadumbrado y cogió la copa.


  –Me tendió una trampa y yo caí en ella. Brindo por su habilidad, Duval.


  –Un perfecto caballero inglés, ¿no es así, Hunt? Enfrentando la derrota con elegancia.


  Hunt arrojó la copa contra el hogar. El alcohol lanzó una llamarada al entrar en contacto con el fuego. Duval se distrajo un solo segundo, pero era todo lo que Hunt necesitaba. Echó a correr hacia la salida. Al pasar junto al francés le dio un fuerte empujón y logró desestabilizarlo. Ya iba por las escaleras cuando oyó los pasos a la carrera del traicionero lingüista. Una bala se incrustó en la pared de las escaleras y otra se perdió en el aire. Hunt siguió corriendo. Al llegar al primer piso del museo, torció hacia un rincón y encontró la puerta de servicio que había visto en el plano del edificio cuando lo estudió esa tarde en su habitación.


  Cargó contra la puerta con el hombro. El gastado cerrojo saltó de un golpe y la puerta se abrió de par en par. Hunt salió a toda velocidad y se encontró en la parte trasera del museo. Durante un instante se sintió desorientado, hasta que escuchó una voz que lo llamaba.


  –¡Por aquí, yuzbashi!


  Selim estaba oculto detrás de unos árboles. Hunt corrió a su encuentro. Al mirar por sobre su hombro, vio que varios hombres salían en tropel por la puerta de servicio. Varios de ellos iban armados. Hunt escuchó unas órdenes en árabe. Sólo pudo distinguir que mencionaban su nombre.


  –¿Encontraste lo que te pedí? –preguntó al dragomán, cuando estuvo a su lado.


  –Por supuesto –contestó el joven, apuntando con el dedo a un coche deportivo Bentley de 3 litros que aguardaba con el motor en marcha.


  Hunt saltó detrás del volante y Selim se acomodó en el asiento contiguo. El coche estaba casi nuevo. Sin duda era el único de su tipo en todo Egipto.


  –No preguntaré cómo lo conseguiste –dijo el capitán.


  –¡Selim tiene sus métodos! –rio el dragomán.


  Hunt había previsto que la invitación del francés pudiese conducir a una trampa, por lo que había decidido hacer algunos preparativos. Esa tarde, antes de ir a la fiesta, se reunió con el dragomán y le pidió un plano de la planta del Museo Egipcio para estudiarla en su habitación. Luego le preguntó si podía conseguir un automóvil veloz. El joven no se inmutó y salió prontamente a cumplir su encargo tras acordar que esperaría al capitán en la parte trasera del edificio.


  El motor del Bentley rugió cuando Hunt oprimió el acelerador. El coche salió disparado y pronto alcanzó más de cien kilómetros por hora. Hunt suspiró aliviado, pero la tranquilidad le duró muy poco. El brillo de unos focos en el espejo retrovisor le indicó que los sectarios lo perseguían en otro automóvil. El capitán aceleró al máximo y tomó la avenida Shari Qasr El Aini en dirección al sur. En su carrera atravesó el distrito central de El Cairo, donde pasó junto a edificios del gobierno y embajadas. Finalmente, se introdujo en el nuevo y elegante suburbio de Garden City.


  El vehículo de los perseguidores se mantenía a la zaga, pero el Bentley era más veloz. Hunt torció bruscamente en una calle residencial y detuvo el coche entre unos árboles. Apagó el motor y ordenó a Selim que se mantuviera agachado. Él también se hundió en su asiento. Unos segundos más tarde, un sedán Peugeot Tipo 153 pasó raudo por la calle contigua, sin que sus ocupantes repararan en ellos. Hunt esperó un momento antes de volver a arrancar el motor. Esta vez mantuvo sus focos apagados.


  –¿Adónde vamos? –preguntó el dragomán, al ver que Hunt tomaba el mismo camino de los sectarios.


  –Adonde ellos nos conduzcan.


  Hunt mantuvo el coche a una distancia prudente del Peugeot. Los sectarios no tardaron en descubrir que su perseguido se les había arrancado de las manos. Entonces redujeron la velocidad y volvieron hacia El Cairo. Hunt sonrió en la oscuridad. Ahora ellos eran la presa y él era el cazador.


  


  
    10. Café Parisien

  


  Ya pasaba de la una de la mañana, pero la vida nocturna de El Cairo estaba en pleno apogeo. El Bentley mantuvo a la vista al Peugeot mientras se adentraba en el distrito central de la ciudad, circulando entre clubes nocturnos, restaurantes y cafés. Los letreros de neón brillaban en la oscuridad, iluminando a los clientes que se agolpaban bajo las marquesinas de las entradas. Hombres y mujeres vestían de forma extravagante, se reían con estruendo y fumaban en la calle. A Hunt el panorama no le pareció distinto de Londres o París. Por lo que podía ver, la capital de Egipto vivía sus propios “años locos”.


  El sedán que llevaba a los sectarios se detuvo afuera de un local situado en una calle tranquila de un sector acomodado del centro. No estaban lejos del Palacio Abdeen, la residencia oficial del rey. Duval bajó del asiento del copiloto y dijo algo al conductor a través de la ventanilla abierta. Luego dio media vuelta e ingresó raudamente al establecimiento. El coche partió en seguida y se perdió de vista. Hunt dejó que el otro vehículo se alejara y luego aparcó el Bentley en la esquina siguiente de la calle.


  –Aguarda en el coche, Selim. Puede que lo necesitemos de nuevo.


  –A la orden, yuzbashi.


  El joven dragomán asintió efusivamente y mostró al capitán una amplia sonrisa. Era obvio que se lo estaba pasando de maravilla con sus aventuras nocturnas. Hunt cruzó la calle y se arregló el esmoquin antes de llegar a la entrada. Un letrero luminoso indicaba el nombre del establecimiento: “Café Parisien”. Varios afiches promocionaban números de variedades que se presentaban en las distintas noches.


  –Buenas noches, Monsieur–. Un remilgado recepcionista se interpuso en su camino–. Me temo que el local se encuentra completo.


  Hunt le tendió un billete de diez libras egipcias.


  –Sólo me quedaré un momento.


  –Por supuesto, Monsieur. ¡Marcel!


  El recepcionista le hizo impacientes gestos a un camarero para que atendiera al recién llegado. Hunt se dejó guiar al interior del local. Efectivamente, estaba atestado de público. El nombre de “café”, además de un intento de afrancesar el local, resultaba engañoso. El establecimiento era más bien un club nocturno, con las mesas dispuestas en forma de media luna frente a un amplio escenario que en ese momento era ocupado por una orquesta de músicos negros que tocaban una melodía de ritmo frenético. Hunt había visto un espectáculo similar el año anterior en el Hippodrome de Londres. Recordó que aquel estilo de música, proveniente de Norteamérica, era llamado “jazz”.


  El camarero lo ubicó en una mesa pequeña situada en un rincón del salón, la única disponible a esa hora tardía. A Hunt le iba bien, pues podía espiar toda la actividad del lugar sin ser visto a su vez. Ordenó un vaso de Glenlivet y luego se dedicó a contemplar a la concurrencia mientras bebía. En su mayoría era gente rica, casi todos europeos o americanos, pero igualmente había unos cuantos egipcios lo suficientemente adinerados para ser admitidos en el café. Todo el mundo bebía alcohol, incluso los musulmanes. En cada mesa había una shisha o pipa de agua para fumar, cuya manguera era compartida por los comensales.


  El capitán no tardó en localizar a René Duval. Estaba sentado en la mejor mesa del local, ubicada en un balcón protegido por una baranda forrada en terciopelo. Compartía la mesa con varios hombres y mujeres jóvenes que reían y bebían champaña a raudales. El único diferente era el anfitrión, que era mayor que todos ellos y sólo bebía un vaso de agua. Halim Pachá reinaba desde su asiento mientras sus cortesanos disfrutaban a su costa. A Hunt no le sorprendió que el francés estuviese reunido con el rey del algodón. Un hombre como aquél sabía estar siempre cerca del poder.


  La banda de jazz se retiró del escenario en medio de aplausos. En seguida las luces de todo el salón se atenuaron. Lentamente, la cacofonía de voces fue disminuyendo en intensidad y pronto se hizo el silencio, acentuado por un rayo de luz único que bañó el centro del escenario. Todas las sillas se giraron hacia allí y los camareros dejaron de circular entre las mesas. A Hunt le pareció que cierta tensión se había instalado entre el público, una mezcla de ansiedad y excitación. Claramente, la mayoría de los clientes eran asiduos del local y ya sabían lo que se avecinaba.


  –Buenas noches, mesdames et messieurs –saludó una voz por los amplificadores–. Bienvenidos al Café Parisien. Ahora comienza nuestro número principal, el baile más sensual de todo El Cairo. ¡Reciban con un aplauso al bello diamante, Jamila!


  La joven estaba aún más radiante que unas horas antes en la fiesta. Había cambiado su vestido por un bedlah, compuesto por un sujetador de lentejuelas, una falda de gasa y un cinturón recubierto con cuentas de vivos tonos azules. Su aparición fue recibida con estruendoso entusiasmo por el público. Hunt, por su parte, se limitó a quedar boquiabierto al verla en el centro del escenario. No tardó en comprobar que la joven era la bailarina del vientre más afamada de la capital egipcia.


  La música comenzó con el riq, un pequeño pandero con campanillas que llevaba el ritmo de la melodía. Luego se sumaron un par de tambores naqareh y otros instrumentos de percusión, como el tabl beledi y el darabukeh. Jamila comenzó a mover el vientre y las caderas de una forma cadenciosa y sensual que dejó a la audiencia enmudecida. Su cuerpo se estremeció al son de los instrumentos mientras estos aumentaban el ritmo de forma frenética. Las caderas y las piernas de la joven seguían la melodía a la perfección, como si tuvieran vida propia, haciendo que la falda de gasa flotara como una vela al viento.


  El pecho y los hombros vibraban en forma vertiginosa y los brazos se estremecían en movimientos serpenteantes. Jamila ondulaba en espiral sobre el escenario, haciendo tintinear las cuentas de su cinturón a la misma velocidad que los tambores. Hombres y mujeres la contemplaban embelesados, casi en trance. La danza duró varios minutos, pero nadie fue capaz de llevar el cálculo del tiempo. La música cesó de forma tan súbita como había comenzado y la chica se detuvo en medio del escenario, con los brazos abiertos hacia el público. Durante unos segundos ninguno de los asistentes se movió ni emitió sonido alguno. Entonces pareció caer una descarga de electricidad sobre la audiencia y todo el mundo estalló en aplausos y vítores.


  Jamila jadeaba ligeramente, haciendo temblar sus firmes pechos mientras las lentejuelas lanzaban destellos bajo el haz de luz. Gotas de sudor caían por su cuello, mezclándose con la esencia de jazmín que la perfumaba. La bailarina obsequió a su público con besos y reverencias mientras retrocedía hasta desaparecer detrás del telón. La ovación continuó mucho después de que la joven hubiese abandonado el escenario. Ninguno de los asistentes al espectáculo dejó su asiento, excepto por un apuesto francés que partió raudo a los camerinos apenas terminó la música. Y un decidido inglés que lo siguió sigilosamente.


  La parte trasera del club nocturno formaba un desordenado conjunto de cocinas, bodegas, habitaciones del personal, salas de ensayo y pequeños cuartos que servían como camerinos para los artistas del espectáculo. Todas las dependencias estaban conectadas por un laberíntico pasillo, estrecho y oscuro, que igualmente bullía de actividad a esa hora. Cocineros corrían a entregar platos a unos agotados camareros, tramoyistas cargaban la utilería del próximo número, músicos afinaban sus instrumentos sin hacer caso de la batahola que los rodeaba, y algunos artistas esperaban su entrada en escena o simplemente deambulaban por allí sin nada que hacer.


  Ninguno de ellos prestó atención a Hunt mientras recorría el pasillo siguiendo a Duval. El francés se plantó frente a una puerta situada al final del recorrido y llamó golpeando fuertemente con los nudillos. Al cabo de un momento se asomó una joven, pero incluso a la distancia Hunt vio que no era Jamila. La chica dijo algo al francés y volvió a cerrar la puerta. Duval se quedó mirando fijamente el techo, con actitud enojada. Hunt avanzó a cubierto, mezclándose con los demás ocupantes del corredor, hasta detenerse a tan sólo un par de metros de Duval.


  Éste volvió a golpear la puerta.


  –¡Madame no está lista! –gritó una voz desde el interior.


  –Como si nunca la hubiese visto desnuda –dijo Duval, pero no tan fuerte como para ser oído dentro del camerino. Luego agregó en voz alta: –Pídale a madame que se apure. Necesito hablar con ella.


  No hubo respuesta desde el interior. Hunt dedujo que la asistente de Jamila la estaba ayudando a cambiarse de ropa. Era evidente que entre la bailarina y el lingüista había una estrecha relación. Se preguntó si habrían estado intimando cuando él apareció en el salón del sótano del museo. Sin embargo, por ahora su principal preocupación consistía en determinar cómo se relacionaban ambos con el culto de la serpiente. También sospechaba que el rey del algodón tenía algo que ver con todo el asunto.


  Hunt divisó un bastón de utilería apoyado contra una pared. Era una maniobra bastante imprudente, pero decidió arriesgarse. Cogió el bastón con ambas manos y apretó el extremo inferior contra la espalda de Duval.


  –¡No se mueva, mon ami! A menos que quiera pasar el resto de su vida en una silla de ruedas.


  –Bravo, capitaine! –exclamó Duval, sin darse vuelta–. Ahora yo estoy a su merced.


  Alzó ambas manos. Aún desde atrás, Hunt vio que sonreía. Si el bastón hubiese sido más firme, el capitán habría intentado noquear al francés. Aquella maldita sonrisa lo tenía harto. Dándole un empujón, lo guio hasta una bodega cercana. Mantuvo el bastón presionado contra sus costillas, simulando que era el cañón de un arma. Algunas personas que estaban en el pasillo los miraron con curiosidad, pero debieron asumir que se trataba del ensayo de algún espectáculo. Era ridículo que un hombre marchase con las manos en alto siendo apuntado con un bastón de utilería.


  Hunt hizo entrar a Duval y cerró la puerta a sus espaldas. Sin dejar de encañonarlo, lo cacheó hasta encontrar la pistola que llevaba metida en el cinturón. Se la quitó y le apuntó con ella.


  –Ya puede voltearse.


  El francés miró el bastón en la otra mano de Hunt y su rostro se tiñó de rojo.


  –Merde!


  –La partida aún no termina, Duval. Me dirá ahora mismo quiénes son sus compinches de la secta.


  –No sabe en lo que se está metiendo, mon ami.


  –Deje de llamarme así, maldición. No soy su amigo.


  –Se equivoca, capitán. Yo soy su único amigo en este país. Los seguidores de Apep, en cambio, jamás dejarán que se salga con la suya.


  Por primera vez desde que lo había conocido, Hunt sintió que Duval hablaba en forma seria. A pesar de enfrentarse a un arma, el francés se veía tranquilo y miraba al capitán con simpatía. Éste no se dejó engañar.


  –Esta misma noche usted intentó matarme, en el museo.


  –No, capitán. Sólo quería asustarlo para obligarlo a rendirse.


  –Igualmente iba a entregarme a la secta.


  –¡Para que conociera nuestro poder! –exclamó Duval, con la cara roja por el súbito estallido emocional–. Cuando me uní al culto, años atrás, pude descubrir las maravillas que ofrece el dios Apep. También están a su alcance, Monsieur Hunt.


  –Sus amigos de la secta no son más que encantadores de serpientes y asesinos –dijo Hunt, con tono despectivo–. Parece que ha leído demasiados cuentos del Antiguo Egipto, Duval.


  El francés bajó la cabeza y negó con un gesto apesadumbrado.


  –¿Por qué se resiste a creer, capitán?


  Se llevó ambas manos al cuello de la camisa y de un tirón desgarró la tela, dejando su pecho al descubierto. El tatuaje de la serpiente enroscada, con el cetro y el mayal, brilló como si el dibujo estuviese recién pintado. Hunt alzó la pistola, indeciso ante aquella demostración. Duval dio un paso hacia adelante y comenzó a entonar un cántico gutural en un idioma extraño y oscuro.


  Hunt observó fascinado el tatuaje, que empezó a sudar tinta. ¿Era su imaginación, o la serpiente se estaba desenroscando lentamente? Quiso ordenarle al francés que se callara, pero descubrió que no podía articular palabra. La entonación de Duval aumentó de volumen, a la vez que la habitación se sumía en la oscuridad. Hunt se sintió de pronto agotado y perdido a la vez. ¿Por qué estaba allí? ¿Quién era ese hombre con el pecho desnudo? Nada más le importaba que la serpiente, con sus movimientos ondulantes e hipnóticos. La voz ya no sonaba en la habitación, sino directamente en su cabeza. No entendía las palabras, pero sentía como si le taladrasen el cerebro. ¿Qué era eso que sostenía en la mano? Algo le decía que debía soltar el objeto, pero en un rincón de su mente se resistió a hacerlo. Presentía que esa cosa de metal tenía importancia. Mucha importancia.


  –¡Ah, aquí estabas! Primero me estabas apurando y luego…


  Hunt no escuchó la puerta que se abría, pero la voz le pareció familiar. Sin embargo, no pudo distinguir lo que decía ni de dónde provenía.


  –¡René! ¿Qué diablos ocurre aquí?


  La voz se apagó por un momento y Hunt salió del letargo. Duval estaba casi encima de él, agitado y sudoroso. Tenía los ojos enrojecidos y el rostro desencajado. Jamila los miraba a ambos con expresión de horror.


  –¡Vete de aquí, maldita sea! –gritó Duval a la joven.


  Confundido y agotado, Hunt se sentía como si estuviese emergiendo de un lago en el que había estado a punto de ahogarse. Su mente aún estaba nublada, pero dejó que su instinto se hiciera cargo de la situación. Alzó la pistola y disparó a Duval en la frente. Por una fracción de segundo, el francés mostró una expresión sorprendida. Luego su cuerpo cayó de espaldas y quedó inmóvil en el piso. Jamila se tapó la boca con las manos y ahogó un grito. Hunt se lanzó sobre ella.


  –¡Shhhhh! No hagas ruido.


  –No me hagas daño, por favor –susurró la joven.


  Temblaba incontrolablemente. El capitán intentó abrazarla, pero ella retrocedió.


  –Lo mataste –dijo, en un tono apenas audible.


  –No te haré nada–. Hunt guardó la pistola bajo la chaqueta y alzó las manos para demostrar sus intenciones. –Debemos huir cuanto antes. ¿Tienes algún lugar al que podamos ir?


  Hunt miró hacia la puerta, esperando que en cualquier momento entrase alguien alertado por el ruido del disparo. Sin embargo, nadie acudió. Las voces y la música provenientes del pasillo habían ocultado el estampido del balazo. Hunt sujetó a la joven por los hombros y la obligó a mirarlo.


  –Duval era un hombre malo, Jamila. Te lo explicaré todo, pero primero debemos irnos.


  –Mi apartamento está a pocas calles de aquí –susurró ella, sin reponerse del todo.


  Hunt se dejó caer en una cama apenas llegaron a la vivienda de Jamila. Habían salido por la puerta trasera del café después de ocultar el cadáver dentro de un arcón que a su vez cubrieron con trastos en desuso. Hunt confiaba en que demorarían varias horas en encontrar el cuerpo. Una vez en la calle, avanzaron con sus cuerpos pegados a los edificios, ocultos entre las sombras. El Bentley esperaba donde Hunt lo había dejado. Selim lo ayudó a abordar el coche y su rostro reflejó una nota de preocupación.


  –¿Está usted bien, yuzbashi?


  –Sólo cansado, Selim.


  Mientras conducía, el dragomán no dejaba de mirar a la bailarina por el espejo retrovisor. Al llegar al edificio donde ella vivía, se apeó de un salto del coche y la ayudó a descender hasta la acera. Jamila lo recompensó acariciándole la mejilla. El rostro de Selim enrojeció visiblemente. Hunt, que no se percató de nada por su estado se sopor, le dijo al muchacho que al día siguiente volvería a contactarlo. Luego subió al apartamento, caminando a tropezones detrás de Jamila.


  –¿Estás enfermo? –preguntó la joven mientras encendía una lámpara junto a la cama.


  –Sufrí una especie de hipnosis, o control mental.


  –Veré si tengo una aspirina –dijo la joven, algo confusa.


  Hunt tragó un par de tabletas con un vaso de agua y luego le explicó brevemente lo sucedido a Jamila. Ésta se veía bastante nerviosa. Tenía los ojos llorosos y la piel pálida.


  –No puedo creer que René esté muerto.


  –Si tú no hubieras llegado, sería yo el que estaría muerto a estas alturas. Duval estaba involucrado con un grupo dedicado a actividades…            –Hunt buscó una manera sencilla de explicarlo– indebidas.


  –¿Dices que René era una especie de delincuente?


  –No exactamente. ¿Sabes algo de su vida privada? –preguntó Hunt. La joven negó con la cabeza.


  –No mucho, en realidad. ¿Qué sucederá ahora?


  –Yo debo continuar mi investigación, Jamila. El grupo al que pertenecía Duval está involucrado en varias muertes. ¿Has oído mencionar al dios Apep?


  El capitán la miró a los ojos, intentando descubrir si había en ellos un atisbo de engaño u ocultamiento. Pero sólo vio sorpresa y temor.


  –No sé nada de ningún dios. René era… un amigo. ¡Oh, Peter, tengo miedo!


  –Yo te protegeré.


  Él la atrajo hacia su cuerpo y la abrazó. Un instante después, la besó. Al comienzo ella no respondió, pero de pronto liberó la tensión acumulada y lo besó de vuelta, apasionadamente. Hunt recordó su bello cuerpo moviéndose al ritmo de la sensual música y se sintió embrujado. Sus manos corrieron a la espalda de la joven y comenzaron a desabotonar su vestido. Jamila se apretó contra él y jadeó suavemente. Hunt sintió su aliento cálido en el cuello. El vestido cayó al suelo y sólo un delgado camisón quedó cubriendo voluptuoso cuerpo de la joven.


  –Eres muy hermosa, Jamila.


  –Hazme el amor, Peter.


  Una hora más tarde, ambos yacían desnudos sobre la cama. Hunt tenía la vista fija en el cielorraso mientras repasaba los hechos que habían conducido al fatal desenlace ocurrido en el club nocturno. Aunque ahora sabía cómo se habían enterado los sectarios de su llegada a Egipto y del objetivo de su viaje, él no estaba más cerca de descubrirlos a ellos. Era evidente que Duval era un miembro importante de la organización, pero Hunt estaba seguro de que no era su líder. ¿Qué había de la joven? Hunt había supuesto que también era parte de la secta, pero ahora lo dudaba. Después de todo, tal vez no era más que la amante del francés.


  Jamila se incorporó sobre un codo y miró a Hunt. Sus firmes pechos se mantuvieron erguidos, como si también estuviesen enfocados en él.


  –¿Quién eres, Peter? Me refiero al verdadero Peter Hunt. Ese es tu nombre, ¿no?


  –Claro que sí –rio él. La chica había visto muchas películas de misterio–. ¿Tú te llamas realmente Jamila Almasa?


  Ella lanzó una risita coqueta.


  –Claro que no. Jamila significa “hermosa” en árabe, y Almasa quiere decir “diamante”. Es mi nombre artístico.


  –El presentador del espectáculo te llamó así, “bello diamante”. Vaya que lo eres, Jamila.


  Hunt le acarició los pechos y ella se estremeció. Él se ladeó para besarla, pero la joven le puso un dedo en los labios.


  –Lo digo en serio, querido. Quiero saber quién eres.


  –Aunque no lo creas, trabajo para un museo.


  Ella lo miró con incredulidad.


  –Ese dios… ¿Apep? –preguntó la chica un momento después–. ¿Se trata de algún tipo de religión?


  –Podría decirse que sí. Pero es una religión maligna. Las personas que adoran al dios buscan obtener su poder para hacer daño.


  –¿Dices que René estaba involucrado en este asunto?


  –¿Acaso resulta difícil de creer?


  –Bueno, él era… ambicioso–. La chica se quedó pensativa durante un rato. Luego agregó: –Quizás un poco deshonesto, pero jamás un asesino.


  –Puede que esta noche haya tratado de matarme no una, sino dos veces –insistió Hunt.


  Jamila bajó la mirada y asintió levemente con la cabeza. En el fondo de su corazón, sabía perfectamente de lo que era capaz aquel francés.


  –Hay personas a las que uno nunca llega a conocer realmente          –comentó el capitán. Eso le hizo recordar lo que había visto unas horas antes en el sótano del Museo Egipcio. –Esta noche, en aquel sótano, ¿qué hacían tú y Duval? Saliste corriendo cuando yo llegaba.


  Las mejillas de la joven se tiñeron de rojo. Hunt pensó que era vergüenza por haber sido descubierta intimando en un lugar inapropiado. Un instante después, cuando la mano de la chica voló hacia su rostro, comprendió que en realidad era fruto de la rabia. Hunt esquivó la bofetada por los pelos.


  –Lo siento, no quise ofenderte.


  –Yo no hice nada malo –explicó Jamila, con voz furibunda. Tomó aire para calmarse y agregó: –René intentó sobrepasarse y por eso salí huyendo.


  –Me alegro –dijo Hunt, honestamente. Le sonrió y ella dulcificó su expresión.


  Hunt le dio un beso rápido y saltó de la cama. Luego comenzó a vestirse. Le esperaba un largo día por delante.


  –¿Ya te vas? Ni siquiera ha amanecido.


  –Será mejor que no me vean contigo –contestó él.


  –No me dejes sola, por favor.


  Ella se abrazó a él. Hunt sintió que flaqueaba en su determinación.


  –Enviaré un telegrama a Londres para que alguien te ayude. Tal vez puedas irte de viaje por algún tiempo.


  –Quédate un momento más. ¿Deseas algo de beber?


  –Supongo que un café me vendría bien.


  –Yo había pensado en champaña –rio ella.


  Se dirigió a la pequeña cocina y se puso a preparar el brebaje. Hunt la vio pasearse desnuda entre hornillos y tazas. Unos minutos después ella le entregó un tazón humeante. Él lo bebió mientras terminaba de vestirse. Cuando se percató que la joven no había bebido nada y que lo miraba de forma extraña, ya era tarde. Un fuerte sopor había invadido su cuerpo y le costaba enfocar la vista.


  –Maldición, ¿qué has hecho?


  Jamila le contestó algo, pero él cayó inconsciente antes que ella terminara de hablar.


  


  
    11. Zamalek

  


  Al principio le costó enfocar la vista, pero luego los objetos que tenía por delante se hicieron más nítidos. Un estante con algunos libros y una silla vacía. No alcanzaba a leer lo que ponía en los lomos de los volúmenes, pero le pareció que estaban en árabe. Tenía un ligero dolor de cabeza y le zumbaban los oídos. Tragó saliva varias veces y se obligó a bostezar hasta que el zumbido desapareció. El somnífero debía haber sido ser bastante potente, pues lo había tumbado con rapidez. Bajó la cabeza y constató que llevaba su camisa y los pantalones, lo que había alcanzado a vestir antes de caer inconsciente.


  La silla a la que estaba amarrado era similar a la que tenía en frente. Las ataduras le unían los brazos por detrás del respaldo. Probó a desatarse, pero las cuerdas eran gruesas y los nudos estaban firmemente anudados. Miró a su alrededor y comprobó que estaba en un salón pequeño, escasamente amoblado, sin ventanas. Una bombilla desnuda que colgaba del cielorraso, sobre su cabeza, arrojaba algo de luz al recinto. El lugar estaba impregnado de olor a humedad. Hunt calculó que ya era de día, pero no pudo saber cuánto tiempo había pasado inconsciente bajo los efectos del somnífero.


  Maldijo en su mente a Jamila y se prometió que si volvía a verla iba a darle una buena zurra, tendida sobre sus rodillas. Había caído en la trampa más vieja del mundo, como Sansón en los brazos de Dalila. Sin embargo, su instinto le decía que la joven no trabajaba para el culto de la serpiente. Los métodos de los adoradores de Apep eran más violentos y directos. Sintió unos pasos que se aproximaban y se dijo que estaba a punto de descubrir quién era el responsable de su secuestro.


  Se abrió una puerta detrás de él, volvió a cerrarse al instante y luego un hombre se sentó en la silla. Era egipcio, un poco mayor que Hunt, y vestía un atildado traje negro. Su rostro era serio, pero no parecía enojado. Al capitán se le antojó como un director de empresa funeraria.


  –Buenos días, capitán Hunt. Espero que se encuentre usted en condiciones de responder unas preguntas.


  El egipcio hablaba un inglés educado y sin acento.


  –¿Dónde estoy?


  A Hunt su propia voz le sonó lejana y pastosa.


  –Pensé que me había entendido –repuso el hombre–. Yo hago las preguntas y usted las responde.


  –Algo me dice que ya sabe todo lo que necesita de mí.


  El egipcio asintió con la cabeza.


  –Bastante, pero no todo–. Tras una pausa, agregó: –Peter Hunt, capitán retirado del ejército británico. El Museo Británico alquiló su habitación en el Hotel Shepheard’s, pero usted no es arqueólogo ni académico. Supongo que la conclusión de su verdadera identidad es obvia.


  La nublada mente de Hunt se disipó de golpe y entendió lo que el egipcio quería decir.


  –¿Piensa que soy un espía?


  –Un británico con experiencia militar, con un trabajo evidentemente falso, que aparece de pronto en El Cairo –dijo el interrogador, encogiéndose de hombros–. No querrá pretender que es un turista, ¿verdad?


  –Realmente trabajo para el museo, sólo que en una capacidad diferente que la del resto de sus funcionarios.


  Esta vez el egipcio sonrió. Pero era una sonrisa condescendiente, como la del profesor que escucha a un alumno intentando justificar su ausencia a un examen.


  –Llevamos varios días vigilándolo, capitán. Sus actividades en la ciudad han sido sospechosas, por decir lo menos. Y nadie sabe cómo llegó usted a la gala en el Museo Egipcio.


  Hunt se preguntó desde hacía cuánto que aquella gente lo estaría siguiendo. Decidió poner a prueba a su interrogador para indagar hasta qué punto sabía de sus pasos en El Cairo.


  –Fui invitado por un amigo que trabaja en el Instituto…


  –Ah, el señor René Duval –interrumpió el egipcio–. Otro hombre tan misterioso como usted. Actualmente desaparecido, lamentablemente.


  El capitán trató de no mostrar su sorpresa. ¿Aquél hombre estaría diciendo la verdad o estaba lanzándole un farol para hacerlo hablar?


  –Vi por última vez a Duval anoche, en el Café Parisien.


  –Sabemos que el francés fue a ver a Jamila después de su espectáculo, pero nunca volvió a su mesa.


  Hunt suspiró aliviado. Después de todo, la joven no lo había delatado respecto a la muerte del lingüista.


  –¿Es usted de la policía?


  –En realidad, soy abogado.


  El hombre se alisó las solapas del traje y alzó la barbilla, como si estuviese declarando ante un tribunal.


  –¿Quiénes son…


  El egipcio se levantó bruscamente.


  –Es usted un espía del gobierno británico –dijo, apuntándole con un dedo acusador–. Ha venido a neutralizar los esfuerzos por la independencia de nuestro país.


  Hunt negó vehementemente con la cabeza.


  –No, se equivoca. Sí estoy haciendo una investigación, pero es algo totalmente diferente de lo que usted piensa.


  –¿Dice que no trabaja para el Directorio de Inteligencia Militar?


  Actualmente dicho departamento del gobierno británico se llamaba Servicio Secreto de Inteligencia, pero a Hunt no le pareció oportuno corregir al abogado.


  –La investigación fue encargada por el Museo Británico –insistió–. Se trata del asesinato de un arqueólogo, ocurrido hace algunas semanas en el Valle de los Reyes.


  El egipcio lo miró intensamente antes de volver a sentarse.


  –Lo escucho.


  Hunt hizo un relato parcial de los hechos, omitiendo todos los detalles imposibles de explicar, como el ataque de las serpientes y el hechizo de control mental de Duval. Tampoco mencionó a la secta del dios Apep. Al concluir, el abogado lo miró unos instantes sin decir nada, como si estuviera analizando toda la información. Su rostro se mantuvo inalterado y no dejó traslucir ninguna emoción.


  –Tendré que hacer averiguaciones sobre lo que ha dicho.


  El egipcio salió de la habitación de forma tan circunspecta como había llegado. Hunt sentía la boca seca y le estaba dando hambre, pero su captor no le ofreció alimento ni bebida. El capitán decidió ahorrar energías para más adelante. Estaba irremediablemente atrapado y no podría escapar por la fuerza. Quizás debía intentarlo por medio del engaño. Primero vería cómo se desarrollaban los hechos una vez que regresara el abogado. Por el momento cerró los ojos y trató de vaciar su mente de cualquier pensamiento.


  Debió quedarse dormido. Cuando abrió los ojos, el abogado estaba de nuevo sentado frente a él.


  –El informe policial dice que la muerte de Richard Carlisle fue accidental. Lo atacó una víbora en el desierto.


  Hunt se halló en una encrucijada. Si revelaba sus sospechas sobre la causa de la muerte, también debería exponer sobre los aspectos sobrenaturales de todo el asunto. El abogado parecía ser un hombre culto y pragmático, por lo que Hunt dudaba que fuese capaz de creer que unos adoradores de un dios antiguo estuviesen detrás del incidente. Menos aún aceptaría que aquellos hombres pudiesen manipular a las serpientes y que fuesen capaces de lanzar encantamientos de control mental.


  –El museo sospecha que la muerte fue intencionada –dijo finalmente el capitán, cono tono cauto.


  –¿Dice que no fue una serpiente lo que lo atacó?


  Hunt pensó un momento y luego adoptó una decisión. Tomó aire y lanzó una andanada:


  –No fue una víbora, sino varias. Y actuaron por orden de una secta que adora al dios Apep del Antiguo Egipto. El objetivo de la secta es liberar al dios y lanzar el caos sobre el mundo.


  Una vez más, el abogado se mostró impávido. Hunt supuso que estaba acostumbrado a escuchar confesiones absurdas de criminales o clientes desesperados. Al cabo de un momento, el hombre dijo:


  –Dígame todo lo que sabe acerca de esa secta.


  ¿Por qué confiaba en aquel egipcio? Hunt no lo sabía, pero de pronto se encontró contándole todo lo ocurrido desde que había desembarcado en Puerto Said. Sólo dejó fuera del relato el incidente en el tren y su encuentro con Duval en la trastienda del club nocturno, pues tal vez el abogado trabajaba para el gobierno y Hunt no estaba dispuesto a pasar los próximos años de su vida en una prisión egipcia.


  El captor del capitán volvió a salir de la sala. Esta vez regresó en seguida y no lo hizo solo. Lo acompañaba un hombre mayor que tenía el mismo aire solemne de su colega, aunque con un porte más aristocrático que aquél. Hunt supuso que también ejercía la profesión legal o tal vez se trataba de un funcionario de jerarquía superior. Su inglés era bueno, pero algo vacilante.


  –Lamento haberlo traído en estas circunstancias, señor Hunt –dijo el recién llegado–. Creíamos que usted había venido a nuestro país para espiarnos.


  –Aún no sé quiénes son “ustedes” –repuso Hunt.


  Ambos hombres se miraron y el mayor de los dos asintió ligeramente con la cabeza.


  –Supongo que ha oído hablar del Wafd –dijo el abogado.


  –La Delegación. Son el movimiento nacionalista, ¿no?


  –Así es. Pues bien, podría decirse que nosotros –con un gesto de la mano abarcó al otro hombre y a sí mismo– hacemos para el Wafd lo que hace su Directorio de Inteligencia Militar para el gobierno británico.


  –Ahora se llama Servicio Secreto de Inteligencia. Pero entiendo el punto. Ustedes son los “espías” de la Delegación.


  –Recopilamos información para nuestro partido –precisó el hombre mayor–. Nuestro objetivo es lograr la plena independencia de Egipto.


  –No estoy aquí para impedírselo –insistió Hunt–. No trabajo para mi gobierno.


  –No. Según me dice mi colega, usted busca a los adoradores de Apep.


  El hombre mayor lo dijo sin ironía o son de burla. Hunt estaba sorprendido.


  –¿Me cree usted?


  –Por supuesto, señor Hunt. Conocemos muy bien a esos fanáticos. Gente como ellos hacen un gran daño a nuestra causa.


  El hombre se veía muy contrariado. El más joven tomó el relevo.


  –Ese culto, así como los místicos que creen en la maldición de las momias o en el poder de las pirámides, hacen ver a los egipcios como un pueblo inculto y primitivo. Este país es mucho más que unos monumentos milenarios, capitán Hunt.


  –No lo dudo. Sin embargo, sus métodos no difieren mucho de los que ellos utilizan.


  Al hombre mayor se le enrojecieron las mejillas. Soltó una orden en árabe y el abogado desató de inmediato las amarras de Hunt. Éste se puso en pie y se frotó las doloridas muñecas.


  –Perdone nuestra descortesía –dijo el hombre mayor–. Mi nombre es Nasim y mi joven colega es Tawfik.


  –Fue un placer conocerlos –comentó Hunt, sin obviar cierta ironía–. ¿Puedo marcharme?


  –Me temo que aún no es posible.


  Hunt se mantuvo calmo, pero sus ojos recorrieron el salón, buscando algún objeto que pudiera usar como arma. Tawfik sonrió.


  –Afuera hay hombres armados, capitán. No podemos ser tan confiados.


  –¿Al menos podrían darme algo de comer y beber?


  –Claro que sí.


  El abogado se asomó a la puerta y lanzó varias órdenes en árabe. Hunt escuchó pasos a la carrera en el exterior. De pronto sintió que el suelo del salón se mecía. Entonces comprendió de dónde venía el olor a humedad. ¡Estaban en un barco! Los agentes del Wafd no habían corrido riesgos al secuestrarlo, pensó. Era mucho más fácil ocultar algo en un medio de transporte que en un lugar fijo.


  Unos minutos más tarde, Hunt tenía delante de él unos bocadillos y una jarra de café hirviendo. Comió y bebió todo con avidez. Nasim se sentó frente a él, encendió un cigarrillo y esperó a que se hubiere saciado antes de preguntar:


  –¿Era René Duval miembro de la secta?


  El capitán asintió mientras se limpiaba los labios con una servilleta.


  –Teníamos sospechas, pero nunca llegamos a averiguarlo –indicó el egipcio, dando largas caladas a su cigarrillo–. ¿Conoce usted su paradero?


  Aquel hombre irradiaba un aire de tranquilidad y sabiduría que llevó a Hunt a decidir que confiaría en él.


  –Duval no volverá a ser un problema –anunció el capitán–. Nunca más.


  –Ya veo.


  Nasim siguió fumando, como si la muerte del francés fuese algo esperable.


  –Jamila –dijo Hunt a su turno–, ¿trabaja para ustedes?


  –Ella es una gran patriota, señor Hunt. Espero que pueda perdonarla por atraerlo así.


  Una mujer demasiado atractiva, pensó el capitán. Dispuesta a usar su cuerpo en favor de la causa. Un hombre difícilmente podía negarse a ello. Aunque se sentía humillado, hizo un gesto para indicar que el asunto era agua pasada.


  –Hay alguien que desea hablar con usted –explicó Nasim, al oír unas fuertes pisadas en el piso superior. Un momento después llamaron a la puerta.


  Tawfik hizo pasar a un anciano, vestido con una sotana negra y con la cabeza cubierta por un turbante del mismo color. Llevaba una larga barba gris y del cuello le colgaba una gran cruz de plata. Nasim lo saludó respetuosamente.


  –Éste es el exarca Yusef –lo presentó el agente del Wafd–, de la Iglesia Ortodoxa Copta.


  Hunt no tenía mayores conocimientos sobre aquella religión. Sólo sabía que era una iglesia que se había separado del cristianismo tradicional a comienzos de la Edad Media. Al parecer, sus feligreses se concentraban mayoritariamente en Egipto. De hecho, el término “copto” derivaba de la palabra griega para definir a los propios egipcios.


  El capitán tendió la mano al religioso e inclinó un instante la cabeza en señal de respeto. Luego miró a los otros dos hombres y les susurró:


  –Imaginé que ustedes eran musulmanes.


  –En efecto, lo somos –respondió Nasim–. Pero el exarca es un experto en el culto de la serpiente.


  Los dos políticos salieron de la estancia. El religioso indicó a Hunt que se sentaran en las sillas vacías. Durante unos momentos el exarca no le dijo nada al capitán. Sólo se quedó allí, mirándolo fijamente a los ojos.


  –Te espera una ardua tarea, hijo mío –dijo por fin, con voz clara. Hablaba un excelente inglés–. ¿Tienes fe en Dios?


  Hunt se sintió incómodo, pero decidió hablar con la verdad.


  –Fui criado como cristiano, pero no me considero una persona muy religiosa.


  –Los hombres a los que te enfrentarás creen fervientemente en su dios, aunque éste sea una abominación –explicó Yusef–. Es esa creencia la que los vuelve poderosos. Por eso debemos enfrentarlos con nuestra propia fe.


  –Ellos pueden hacer algunas cosas… –comentó Hunt, mirando hacia la puerta cerrada– que desafían las leyes de la naturaleza.


  –No son más que trucos, hijo mío. Sin embargo, resultan bastante efectivos –comentó Yusef mientras se acariciaba su larga barba–. Nuestros amigos del Wafd desean lo mejor para nuestro país, pero no pueden entender los asuntos sobrenaturales. Por eso estoy yo aquí.


  –Entonces, ¿puede ayudarme a vencer a la secta?


  El anciano sacerdote asintió solemnemente.


  –Nuestra iglesia se ha topado antes con estos blasfemos. Por eso conocemos sus ritos salvajes y sus creencias impuras.


  –Entonces, ¿es posible que puedan desatar el caos en la Tierra?


  –El caos es más que tormentas y plagas, hijo mío. Es desconfianza entre los hombres, es odio, intriga y muerte–. Yusef sonó abatido. –Al final, lo que buscan los sectarios no es más que el poder absoluto.


  El capitán se sentía abrumado. ¿Cómo iba a poder él solo derrotar a esos hombres que contaban con la ayuda de un ser todopoderoso? El exarca pareció leerle el pensamiento, pues le tomó la mano y la apretó con fuerza.


  –Debes confiar en ti mismo, Peter Hunt. Y no olvides que tus enemigos no son más que hombres, igual que tú.


  Estuvieron más de una hora conversando. El religioso era un hombre instruido y ameno, extremadamente culto. Además, dotaba a sus palabras de una gran convicción. Hunt se dio cuenta de que en realidad no estaba solo en su lucha contra el mal. Cuando terminaron de hablar, se sentía mucho más seguro en su objetivo. Hacía años que no se reunía con un sacerdote y aquella charla le recordó el rito cristiano de la confesión, mezclado con una clase de teología.


  Ambos subieron a la cubierta del barco. Ya era bien avanzada la tarde. Hunt descubrió que la embarcación era una casa flotante amarrada en un muelle en el río Nilo, en la ribera opuesta a El Cairo. Mientras Nasim ayudaba al exarca a desembarcar, Tawfik se acercó al capitán.


  –Nos encontramos en el distrito de Zamalek–explicó el abogado–, en la parte norte de la isla Gezira.


  –¿Cómo dieron conmigo?


  La pregunta le rondaba desde que se había enterado que aquellos hombres eran del partido Wafd. Hunt reconocía que sus actividades en la ciudad habían sido peculiares, pero jamás había supuesto que llamasen la atención del movimiento nacionalista.


  –Tenemos un hombre en el Shepheard’s –dijo Tawfik–. Nos informa de la llegada de todos los huéspedes que le parecen sospechosos.


  –Conque sospechoso, ¿eh?


  –Ya se lo dije, capitán. Usted no parece un arqueólogo ni un turista.


  Hunt asintió en silencio. Jamila le había dicho lo mismo la noche anterior en el Museo Egipcio. Parecía como si aquel encuentro hubiese ocurrido hacía siglos. Durante unos momentos ambos hombres se limitaron a observar el perfil de los edificios de la ciudad, teñidos de color anaranjado por la puesta de sol. El abogado tendió a Hunt una hoja de papel doblada. En ella había escrita una dirección.


  –¿Podrá encontrar ese lugar? –preguntó Tawfik.


  –Tengo un dragomán que puede ayudarme.


  –Sí, el joven Selim. Ya lo contactamos para que viniera a buscarlo. Debe estar por llegar.


  –¿Qué hay allí? –preguntó Hunt, indicando la dirección.


  –Su destino, capitán. Insha’Allah.


  –Si Dios lo quiere –murmuró.


  


  
    12. El Cairo Antiguo

  


  Selim le indicó al capitán Hunt que detuviera el coche al comienzo de la zona portuaria, donde la avenida Shari Masr El Qadima se alejaba de la ribera del río para transformarse en la ruta a la ciudad de Helwan. Hunt aparcó el Bentley detrás de una bodega y apagó el motor. La luz que proyectaban los potentes focos del automóvil se extinguió y los dos hombres quedaron sumidos en la oscuridad y el silencio. Era pasada la medianoche. La actividad portuaria ya había cesado por completo y no se reanudaría hasta el amanecer.


  El joven dragomán había recogido a Hunt después del anochecer, en el muelle de Zamalek. El capitán cogió el volante del coche y se dejó guiar por las indicaciones de Selim. Cruzaron el puente Bulaq de vuelta a El Cairo, torcieron por la avenida Shari Abbas y atravesaron el centro de la ciudad en dirección al sur. Atrás quedaron el Museo Egipcio y los edificios del gobierno. Después de una hora de viaje llegaron a la zona conocida como El Cairo Antiguo, donde antaño se había erigido Fustat, la primera capital islámica del país.


  Después de conquistar Egipto en el año 640, el general árabe Amr ibn al-As estableció su base de operaciones junto a una antigua fortaleza romana situada en la ribera opuesta a las pirámides. El número de tiendas que formaban el campamento fue en rápido aumento, hasta transformarse en un verdadero asentamiento llamado Misr Fustat, o “ciudad de las tiendas”. Fustat fue la capital del país durante quinientos años, hasta que la quemaron sus propios habitantes para evitar que cayera en manos de los cruzados, en el año 1168. Entonces la capital se trasladó a la cercana al-Qahira, “la victoriosa”, que había sido construida doscientos años antes por la dinastía fatimí.


  La zona colindante con el río formaba el puerto comercial de El Cairo. El muelle tenía más de ochocientos metros de frente y se conectaba al río por una escalinata de cuarenta peldaños. Hasta allí llegaban todos los días los barcos provenientes del Alto Egipto, cargados con productos de cultivo y pescado fresco. Sin embargo, por la noche apenas se divisaban las velas, de variados tamaños y colores, de la flotilla de embarcaciones amarradas en los embarcaderos.


  La zona de almacenes, o shunah, ocupaba un área de más de veinte mil metros cuadrados. Fuera de cada bodega había varios puestos de madera donde los mismos comerciantes ofrecían sus productos. A esa hora los almacenes estaban cerrados y los puestos se hallaban vacíos. La dirección que Tawfik había proporcionado a Hunt correspondía a una de las principales bodegas del muelle.


  –Aguarda aquí, Selim –ordenó el capitán.


  –Debería acompañarlo, yuzbashi.


  –No. Este asunto va a ponerse peligroso.


  Selim lo miró con los ojos bien abiertos.


  –¡Esto se puso peligroso hace bastante tiempo!


  Hunt reprimió una sonrisa.


  –Tienes razón, Selim. Pero el peligro es cada vez mayor.


  Le puso una mano en el hombro mientras descendía del coche, para indicarle que permaneciera en su asiento. El dragomán asintió con gesto resignado mientras Hunt se alejaba entre las sombras.


  Decenas de almacenes ocupaban el recinto portuario, separados por estrechas callejas que formaban un oscuro y retorcido laberinto. Durante varios minutos Hunt avanzó entre las edificaciones, sorteando gatos que buscaban restos de pescado, mendigos que dormían apoyados en las paredes y algunos marineros borrachos que volvían de sus juergas. Un fuerte olor a pescado podrido envolvía todo el lugar. Hunt deseó salir de allí cuanto antes.


  Siguiendo las indicaciones del abogado, finalmente encontró la bodega que buscaba. Era una estructura rectangular de dos plantas altas, con el techo plano. La pared era de ladrillo sin estucar, surcada por una hilera de pequeñas ventanas situadas a media altura. Un letrero cruzaba la fachada de un extremo a otro, escrito en árabe e inglés: “Sociedad Nacional del Algodón. Halim y Compañía”. Bruscamente, Hunt comprendió todo lo que había visto la noche anterior en la gala del museo y luego en el espectáculo del Café Parisien. La nueva exposición de artefactos del Valle de los Reyes, la huida de Jamila, el grupo de personas que acompañaba a René Duval en el club; todo conducía a un mismo destino: el poderoso empresario Mustafa Al Halim.


  Los grandes portalones de la entrada del almacén estaban cerrados con un recio candado. Hunt trató de alcanzar las ventanas del primer piso, pero estaban situadas a casi dos metros de altura y era imposible asomarse a ellas para ver el interior del lugar. Rodeó el edificio sigilosamente hasta la parte trasera. Dos de las ventanas de la pared posterior proyectaban una débil luz hacia el exterior. Hunt se situó debajo de las aberturas y trató de escuchar lo que ocurría dentro, pero no pudo distinguir ningún ruido reconocible.


  A esa hora el lugar debería haber estado desierto. Por tanto, era muy probable que cualquier actividad que estuviese sucediendo allí dentro fuese de naturaleza ilícita. Hunt entendía ahora las razones por las cuales Tawfik lo había guiado a aquel almacén. Por lo visto, el Wafd había estado buscando la oportunidad de asestar un golpe a la secta de la serpiente y Hunt había resultado ser el instrumento perfecto para infligir el castigo, aunque fuese un exoficial del ejército británico. El enemigo de mi enemigo es mi amigo, rezaba el dicho.


  Hunt se dispuso a infiltrarse en el interior del edificio.


  Una tubería de desagüe recorría la pared posterior en toda su altura, desde el techo hasta una zanja excavada en la tierra. Como las lluvias eran escasas en el país, el tubo de latón estaba reseco y quemado por el sol. Sin embargo, se hallaba firmemente adherido a la pared. Hunt se cogió con ambas manos de la tubería y empezó a ascender, apoyando firmemente los pies contra la pared. Las suelas de los zapatos rechinaron sobre la áspera superficie, pero no resbalaron. El ascenso fue lento y trabajoso. La tubería crujía bajo su peso y varios remaches que sujetaban el conducto a la pared se soltaron a su paso. Tras algunos minutos, Hunt alcanzó el techo y se detuvo un instante para recobrar el aliento. Cuando estuvo seguro de que no había nadie rondando por allí, buscó una entrada al almacén.


  En un extremo del techo se abría una trampilla cuadrada que medía un metro por cada lado. La tapa estaba desvencijada y sin cerrojo. Hunt la descorrió lentamente, para que no chirriara. La abertura dejó a la vista una simple escalera de mano con escalones de madera. Hunt descendió por ella y se encontró en una bodega semivacía, llena de trastos y cajones viejos. El lugar estaba a oscuras, pero lo invadía un olor acre que irritó rápidamente la nariz del capitán. Éste se dirigió de inmediato hacia la única puerta de la estancia y la abrió en busca de aire.


  El segundo piso del almacén sólo cubría la mitad de su interior. La otra mitad era un espacio amplio, que iba desde el suelo hasta el techo, con una pasarela metálica que lo recorría por todo el perímetro, a media altura. Hunt avanzó por la pasarela, dando pasos ligeros para no hacer ruido. En una de las paredes laterales la pasarela se interrumpía por una escalera que descendía hasta la planta baja. Al llegar allí, Hunt se encontró en medio de varias pilas de diversas alturas, formadas por grandes cajas de madera.


  La zona de bodegaje estaba iluminada únicamente por la débil luz de la luna que se colaba desde el exterior. El peculiar olor que invadía el recinto se percibía allí en forma aún más penetrante. En el aire flotaba un polvillo que formaba pequeñas nubes que reflejaban la luz de la luna. Desde la parte posterior del almacén llegaba un ruido sordo. Hunt dedujo que había alguna oficina o cuarto donde se ubicaban las ventanas que había visto iluminadas en la pared posterior.


  Examinó algunos de los cajones de madera y vio que todos estaban marcados como envíos de algodón. Sin embargo, el fuerte olor que impregnaba el aire parecía provenir de su interior. Buscó entre las pilas hasta que halló una caja con la tapa suelta. Tiró de ella y la hizo saltar con un crujido que inundó el silencioso almacén. Hunt quedó paralizado por un momento, pero nadie acudió. Dentro de la caja sólo se veían motas de algodón crudo, similares a copos de nieve. En un impulso, el capitán introdujo la mano entre las motas y al tacto encontró varios paquetes ocultos a la vista.


  Extrajo uno de los paquetes y lo examinó bajo la escasa luz. Dentro de un envoltorio de papel grueso había casi medio kilogramo de un polvo blanco y de olor avinagrado. Hunt nunca había visto la heroína, pero había oído hablar de aquella sustancia, de su apariencia y también de sus efectos como narcótico de gran poder. Ahí estaba el origen de la fortuna de Mustafa Al Halim, pensó. Al parecer, aquel hombre también era el rey de la droga.


  Los periódicos egipcios publicaban casi a diario reportes sobre los graves estragos que estaban causando los narcóticos entre la población del país. Hasta antes de la Gran Guerra, el hachís y el opio eran las sustancias más consumidas por los adictos locales. Aunque su cultivo y comercialización estaban prohibidas desde el siglo pasado, había un importante tráfico que provenía de Grecia, el Líbano y Siria. Sin embargo, era considerado un vicio más bien de las clases pobres, por lo que las autoridades británicas atribuían su excesivo uso al carácter lánguido de aquéllas.


  A contar de 1916, sin embargo, habían aparecido en Egipto la cocaína y, poco después, la heroína. El consumo de estas drogas había sido explosivo y ya no podía decirse que afectase a una sola clase social. Thomas Russell, el inglés que era jefe de policía de El Cairo, había declarado que la heroína era una verdadera plaga que asolaba todo el país. Si alguna vez él mismo se había mostrado tolerante con las antiguas drogas “negras” o de origen natural, no opinaba lo mismo de estas drogas “blancas”, o de origen químico. La prensa seguía de cerca su cruzada en contra de los nuevos narcóticos. Hunt había leído varias entrevistas a Russell Pachá durante su estadía en la ciudad y se había formado una idea bastante clara de la dimensión del problema.


  Ahora sabía que Al Halim era uno de los causantes de aquella plaga. Era evidente que el empresario utilizaba su negocio del algodón, ya de por sí muy próspero, como una tapadera para el aún más lucrativo tráfico de drogas. Hunt dedujo que la organización de inteligencia de Nasim y Tawfik debía de sospechar que el empresario estaba envuelto en aquel negocio ilícito, además de su relación con la secta del dios Apep. La clave de todo el asunto sin duda estaba en ese almacén.


  Casi como un presagio, la puerta de la oficina se abrió de golpe. Un rayo de luz apuntó justo al lugar en que se hallaba el capitán. Éste se introdujo rápidamente entre las pilas de cajas y se quedó quieto como una estatua. Un hombre salió de la oficina y se acercó a una de las torres formadas por los cajones. En las manos llevaba una palanca metálica. Con la herramienta abrió la tapa de la caja, extrajo un paquete de heroína y volvió al despacho. Hunt esperó unos segundos y se acercó sigilosamente a la puerta, que había quedado entornada. Desde allí atisbó por la rendija para ver lo que sucedía dentro.


  La oficina estaba llena de humo y éste comenzaba a expandirse hacia el resto del almacén. Dos hombres, vestidos con unas simples túnicas, fumaban heroína compartiendo una larga pipa. El mayor de ellos, que era quien había ido en busca del nuevo paquete de droga, estaba disponiendo el polvillo sobre una mesa, preparando su consumo. El otro hombre era más joven, sólo un chiquillo. Éste se hallaba sentado en una silla, despatarrado y con los ojos cerrados. Ambos estaban bajo los efectos del alucinógeno. Hunt los contempló unos instantes, sintiendo lástima por ellos, hasta que descubrió algo que le aceleró el pulso.


  El joven, que se encontraba semiconsciente y con la cabeza gacha, tenía la túnica abierta en el pecho. Debajo asomaba un gran tatuaje. El capitán ya adivinaba cuál era el dibujo que aquel hombre llevaba pintado bajo la piel, pero de todos modos quiso comprobarlo. Se acercó a la puerta y la empujó suavemente para ampliar la rendija por la cual estaba espiando. Los goznes emitieron un agudo chirrido que atrajo la atención del hombre que distribuía la heroína. Éste miró hacia la puerta y de inmediato vio la silueta del capitán.


  El sectario dio un grito en árabe y se lanzó hacia la puerta. Hunt retrocedió hacia las sombras, pero fue un gesto inútil. El sectario extrajo un puñal de entre sus ropas y lo blandió en contra del capitán. Por su parte, el joven se levantó trabajosamente y se dirigió hacia su compañero, no sin antes coger la palanca metálica. Hunt, en cambio, estaba desarmado. Buscó algún instrumento para defenderse, pero no encontró nada. Sólo le quedó seguir retrocediendo hacia la zona de bodegaje, mientras el hombre del puñal no paraba de lanzar estocadas, en un estado de frenesí inducido por la droga.


  Hunt comprendió que estaba a punto de quedar atrapado entre las pilas de cajas y sus oponentes. Entonces vio que el sectario más joven salía de la oficina con paso inseguro y tuvo una idea repentina. Esquivó como pudo a su atacante, que blandía el arma con total descontrol, y se lanzó contra el hombre joven. Éste se hallaba en un estado de sopor y no pudo repeler su acometida. Hunt le lanzó un puñetazo al rostro y lo hizo trastabillar. De un tirón le quitó la palanca de las manos y se volvió de nuevo contra el hombre del puñal. Interpuso la herramienta entre ambos y la utilizó para desviar las cuchilladas y contener el ataque. El sectario tenía los ojos inyectados en sangre y un rictus demoníaco en el rostro. Hunt compendió que no se detendría hasta caer extenuado o morir.


  La única manera de vencerlo era aprovechar su propio ímpetu para volverlo en su contra. Mientras el hombre continuaba lanzando puñaladas y gritando insultos en su idioma, Hunt trazó un semicírculo y maniobró para situarse cerca del otro sectario, que aún no salía de su estupor. Cuando estuvo junto al joven, lo cogió por los hombros y lo interpuso entre él y su atacante. El hombre del puñal no tuvo tiempo de reaccionar y clavó el arma con todas sus fuerzas en la espalda de su compañero. Hunt se hizo a un lado y golpeó la cabeza del sectario con la palanca.


  El eufórico atacante se llevó una mano a la nuca. Un reguero de sangre se escurrió entre sus dedos. Sin embargo, en su euforia mantuvo el puñal en alto y siguió avanzando. Hunt se agachó junto al cuerpo del joven y tiró del puñal que se hallaba clavado en su espalda. Alcanzó a arrancarlo justo en el momento en que su oponente volvía a la carga. Hunt estiró el brazo hacia arriba y sintió la afilada hoja hundirse completamente en el vientre del sectario. Éste escupió sangre y cayó de bruces al suelo. Hunt respiró agitadamente mientras contemplaba los últimos estertores de los dos hombres, hasta que el silencio se apoderó del almacén. El capitán estaba cubierto de sudor y la adrenalina aún recorría sus venas.


  Al Halim proveía de droga a los sectarios para que estos actuaran bajo sus efectos. Hunt supuso que el narcótico los volvía más dóciles con sus amos y más feroces con sus enemigos. Además, los adictos siempre necesitaban nuevas dosis de droga, por lo que estarían bajo la influencia permanente de los líderes del culto. Era evidente que el empresario era de uno de ellos. Hunt recobró el aliento y se lanzó hacia la oficina para registrarla.


  Allí encontró varios libros de contabilidad, manifiestos de carga y contratos de compraventa, pero obviamente todos los registros se referían al negocio de tapadera. En ninguno de ellos se mencionaba la heroína ni menos a la secta del dios Apep. Afortunadamente para Hunt, la mayoría de los documentos legales estaba en inglés, aunque no le sirvieron de mucho. Tuvo que revisar más de una decena de archivos hasta que encontró un dato que le pareció relevante.


  El mismo día que el profesor Carlisle había muerto, un barco de carga de la Sociedad Nacional del Algodón zarpó, tarde por la noche, desde un pequeño muelle de Tebas, situado al pie del Valle de los Reyes. Su destino era El Cairo. Su carga estaba listada como algodón, pero al mismo tiempo se indicaba que el cargamento era “frágil”. Más sospechoso aún era el hecho de que no había ningún detalle sobre el origen de la mercancía, ni sobre su cantidad o valor. El correspondiente registro de recepción en el almacén indicaba que el cargamento se había enviado directamente al domicilio del propietario de la compañía.


  También había otros embarques que partían habitualmente desde  puertos fluviales cercanos a sitios arqueológicos. Todos ellos hacían vagas referencias a su carga. Hunt comenzó a hacerse una idea de las operaciones de Al Halim. Éste financiaba excavaciones arqueológicas y exposiciones en los museos, lo que le permitía obtener piezas relacionadas con el culto de la serpiente. Inadvertidamente, los barcos de la compañía surcaban el río Nilo cargados con artefactos destinados a causar el terror.


  Hunt buscó en todos los estantes y cajones algún indicio sobre el lugar en que la secta conducía sus operaciones, pero sólo se mencionaban oficinas, bodegas y otros depósitos. Además, los sitios estaban repartidos por todo el país. De todos modos, anotó las principales direcciones en una hoja de papel que guardó en el bolsillo.


  Llevaba más de una hora leyendo los documentos cuando de pronto se sintió adormecido. Al ponerse de pie, las piernas le temblaron y tuvo que apoyarse en el borde de la mesa. Al ver la droga esparcida sobre la superficie, comprendió que los vapores de la heroína lo estaban afectando. La nube de humo aún no se disipaba y él llevaba un buen rato aspirando los residuos del narcótico.


  Recorrió el camino en sentido inverso, de vuelta al techo del almacén. Atravesó la zona de bodegaje con pasos lentos y torpes, hasta llegar a la escalinata de metal que ascendía hacia la pasarela. Aunque con dificultad, logró subir los estrechos peldaños. Avanzó hacia el trastero del segundo piso, pero tenía la vista nublada y las piernas no le respondían. Ascendió a tropezones por la escalera de madera y estuvo a punto de caer un par de veces. Finalmente, logró llegar al techo tras lo que le pareció una eternidad. Alcanzó a dar un par de pasos antes de caer desmayado.


  Lo despertó el incendio. Al aspirar una bocanada del humo negro y espeso que emergía de la abertura en el techo, su cuerpo volvió en sí entre espasmos y una fuerte tos. Se sentó en el suelo y durante un instante trató de recordar dónde estaba. Entonces escuchó que alguien gritaba unas órdenes en árabe, unos pasos a la carrera y hasta el motor de un vehículo en marcha. Recordó que se encontraba en el techo del almacén y comprendió que el lugar estaba en llamas. Se arrastró por el techo para mantenerse oculto y asomó la cabeza por el borde del almacén.


  Media docena de hombres estaban cargando las cajas con la heroína en la parte trasera de un camión detenido junto a los portalones de acceso. Un capataz gritaba las órdenes y hacía restallar un látigo en el aire para apurar a sus secuaces. Hunt no comprendía nada de lo que el hombre decía, pero estaba bastante seguro de lo que había sucedido mientras se mantuvo inconsciente. Los hombres de Al Halim habían llegado a buscar la carga de droga y se habían encontrado con los dos sectarios muertos en el interior del almacén. Entonces, para cubrir las huellas del incidente, habían decidido incendiar el lugar. No sin antes llevarse la preciada heroína.


  Los cargadores también gritaban y parloteaban entre ellos. Hunt logró captar una sola palabra que le resultó familiar: Waset. Sin embargo, en ese momento no pudo situarla en su memoria. Se alejó del borde del techo y se preguntó cómo saldría de allí. La columna de humo que emergía por la trampilla era cada vez más densa. Bajo sus pies, Hunt sentía el calor que se estaba acumulando en el segundo piso del almacén. Pronto el techo cedería y el edificio comenzaría a derrumbarse. Hunt aspiró aire intensamente para guardarlo en los pulmones, apretó la boca y entrecerró los ojos. Corrió casi a ciegas por entre el humo, hacia el borde del techo.


  Saltó en el último instante. El almacén próximo era de una sola planta, pero su techo era tan plano como el de los demás edificios. Hunt pasó por encima del estrecho callejón que separaba ambos almacenes y cayó rodando sobre el techo de la edificación vecina. Un instante después, las llamas consumieron la enorme bodega, que cayó con estrépito y levantó una gran nube de polvo y humo. Hunt se dejó caer al suelo por la pared opuesta del almacén vecino y se perdió entre las sórdidas callejas.


  


  
    13. Heliópolis

  


  El inclemente sol pegaba con toda su fuerza sobre la capota del Bentley de 3 litros mientras el coche deportivo atravesaba el desierto que se extendía a las afueras de El Cairo. Peter Hunt aceleró el motor hasta su velocidad máxima de casi ciento treinta kilómetros por hora, lanzando los mil ochocientos kilos de peso como un verdadero proyectil sobre la carretera. Selim dio un grito que era una mezcla a partes iguales entre la emoción y el miedo. El capitán sonrió sin dejar de mirar el camino a través de sus lentes de sol.


  Después de escapar del almacén, el dragomán había dejado a Hunt en un pequeño hotel del centro de la ciudad y luego había recogido discretamente su equipaje desde el Shepheard’s. El capitán durmió algunas horas por la mañana, luego tomó un abundante almuerzo en un café cercano, y finalmente trazó sus planes para encontrarse cara a cara con los miembros de la secta del dios Apep.


  –Debo hacer un viaje, Selim –dijo Hunt a su joven guía–. Pero el coche no servirá.


  –¿Desea tomar un barco, yuzbashi?


  –Necesito algo más rápido.


  –¡Ah, un tren!


  Hunt le explicó al dragomán lo que necesitaba. Éste asintió con rostro solemne y partió a cumplir su encargo. Menos de una hora después partieron hacia el noreste de la ciudad. Tomaron la Shari Abbas, una ancha avenida que atravesaba la zona norte de la capital, y pronto dejaron atrás el límite urbano, expandido considerablemente por los descendientes de Mehmet Alí. Al llegar al desierto, Hunt decidió poner a prueba las prestaciones del potente Bentley. Deseaba llegar pronto a su destino, pues intuía que la hora de la verdad se acercaba a pasos agigantados.


  Después de atravesar una extensa zona vacía y árida, se encontraron con el vistoso y reluciente Oasis de Heliópolis. El suburbio había sido construido hacía menos de veinte años por una compañía belga al mando del pintoresco barón Édouard Empain. Este industrial ferroviario había llegado a Egipto en 1904 para construir una línea de tren en el delta del Nilo, proyecto que acabó en fracaso. Sin embargo, siendo un egiptólogo aficionado, el industrial se quedó en el país y terminó adquiriendo un terreno de veinticinco kilómetros cuadrados de desierto, a las afueras de la ciudad.


  Allí construyó magníficas mansiones de estilo asiático, grandes hoteles, campos de golf, amplios bulevares, y hasta un parque de entretenciones. El lugar se había transformado rápidamente en un distrito de lujo y placer, cuyo crecimiento sólo se vio frenado por la guerra. Actualmente, sus residentes consistían en destacados hombres de negocios, altos oficiales militares y miembros de la familia real. De hecho, el propio rey contaba con un palacio en el suburbio para pasar el invierno.


  Hunt atravesó el moderno oasis por su calle principal y continuó hasta el otro extremo del suburbio. El ruido de un motor, proveniente de algún punto sobre su cabeza, le indicó que estaba próximo a su destino. Disminuyó la velocidad del coche y se hizo pantalla con la mano para observar el cielo. Un momento después divisó un pequeño avión biplano que realizaba acrobacias a mediana altitud. Cuando el aparato salió de encima del sol, Hunt lo reconoció como un Sopwith Camel, el célebre caza británico de la Gran Guerra. Hunt había oído decir que era una aeronave muy maniobrable, aunque difícil de volar. Por lo visto, el piloto de aquel avión era todo un experto, pues hacía rizos y toneles sin dificultad aparente. Hunt lo siguió con entusiasmo por la carretera, haciendo sonar la bocina del coche.


  El aeródromo de Heliópolis no era más que el conjunto de una corta pista de asfalto, un hangar y un par de cobertizos. Según había averiguado Selim ante el requerimiento del capitán, aquél era el único sitio cercano a El Cairo donde se podía encontrar un avión. Había sido construido por el ambicioso barón Empain en 1910 y durante la guerra lo había utilizado el Real Cuerpo Aéreo británico. Actualmente se encontraba casi abandonado.


  Hunt detuvo el Bentley a un costado del hangar y esperó junto al coche a que el biplano aterrizara. La aeronave se posó suavemente sobre la pista, dio un giro al final de ésta, y finalmente rodó hasta el hangar. Hunt fue al encuentro del piloto, seguido del joven dragomán. Ambos miraban el avión de caza con fascinación. El piloto apagó el motor y mientras las aspas de la hélice dejaban de girar, se impulsó fuera de la carlinga abierta. Se puso en pie sobre el ala inferior, y desde allí dio un salto al suelo. Al ver a los dos hombres, se encaminó hacia ellos.


  Por un momento, Hunt sólo vio una figura enfundada en una gruesa chaqueta de cuero, con el cabello y el rostro ocultos bajo un casco de cuero y unas grandes antiparras. A medio camino, el piloto se quitó el casco y las antiparras, sin dejar se aproximarse a los visitantes. Una melena de ondas rubias y unos bellos ojos celestes quedaron al descubierto. Hunt y Selim se detuvieron en seco.


  –¡Es una chica! –exclamó el dragomán.


  –Qué observador –murmuró el capitán.


  La gruesa chaqueta de cuero y unos pantalones de montar ocultaban las formas femeninas de la piloto, pero la belleza de su rostro era arrebatadora.


  –¿Puedo ayudarlos, caballeros?


  Hunt trató de situar el acento de la chica mientras le tendía la mano.


  –¿Australiana?


  –Neozelandesa. Emily Everhart.


  –Capitán Peter Hunt. Mucho gusto, señorita Everhart. Bellas líneas, por cierto.


  Ella alzó una ceja en gesto de interrogación.


  –Me refiero al Camel. Durante la guerra tuve ocasión de ver muchos de ellos en acción.


  –Sí, es una máquina excelente. Lástima que haya sido creada para la guerra. Yo sólo la utilizo para acrobacias. ¿Desean contratar alguna exhibición?


  Hunt supuso que la chica sobrevivía realizando vuelos para las festividades y los eventos que organizaban los ricos residentes de Heliópolis. Mientras Selim se dedicaba a examinar más de cerca el magnífico avión, él siguió a Emily hasta una estrecha oficina situada en la parte trasera del hangar. La chica se sentó en una desvencijada silla giratoria, detrás de un escritorio repleto de mapas y registros de vuelo. Hunt tuvo que contentarse con una insegura silla plegable.


  –Necesito hacer un viaje pronto –explicó él–. Un viaje rápido.


  –Conque quiere alquilar un avión. No es algo usual, pero puede arreglarse. Mi padre y yo manejamos una pequeña empresa aérea.


  –Excelente. ¿Cuándo puedo hablar con su padre para llegar a un acuerdo, señorita Everhart?


  Emily rio discretamente, aunque sus ojos mostraron una expresión de enfado.


  –Como debe haber advertido, yo estoy calificada como piloto.


  –Lo siento, no quise ofenderla. Imaginé que su padre…


  –Mi padre ya no vuela. Está retirado y sólo administra el negocio.


  La chica explicó brevemente que su padre había llegado a Egipto junto con el ejército conjunto de Australia y Nueva Zelanda, el renombrado ANZAC. Desde allí, la brigada a la que pertenecía fue enviada a luchar contra el Imperio Otomano en la desastrosa campaña de Galípoli, que se cobró más de cincuenta y seis mil bajas del Imperio Británico, de las cuales casi tres mil fueron neozelandeses. El padre de Emily estuvo entre los afortunados que sobrevivieron y, tras la evacuación, su unidad fue asignada a una división montada que se dedicó a combatir a los turcos en el Sinaí y en Palestina.


  –Cuando lo desmovilizaron, mi padre decidió quedarse en Egipto. Se había enamorado del país, su paisaje y su gente –explicó Emily–. Mandó a buscarnos a mi madre y a mí, pero ella nunca se acostumbró y regresó al poco tiempo a Nueva Zelandia. Ahora vive en una granja en la Isla Sur.


  La verdadera pasión del coronel Everhart, sin embargo, eran los aviones. Al final de la guerra había aprendido a volar y tras el retiro logró crear una pequeña empresa aérea local. Enseñó el oficio a su hija, que se había destacado rápidamente al mando de las aeronaves, y juntos se dedicaban al transporte y a las exhibiciones. Según confesó Emily, el negocio estaba bastante alicaído.


  –¿Adónde se dirige? –preguntó al finalizar su historia.


  –Waset –dijo él.


  Ella frunció el ceño. Hunt se acercó al mapa de Egipto que colgaba en la pared, detrás de la chica, y puso el dedo sobre un punto ubicado al sur del país.


  –Se refiere a Tebas –dijo Emily.


  La capital del Antiguo Egipto en la época del Imperio Nuevo era llamada Waset, o ciudad del cetro was, pero el mundo moderno la conocía por su nombre helenizado de Tebas, que le habían dado los historiadores griegos clásicos.


  Mientras descansaba en su nuevo hotel, a la espera que el dragomán le llevase su equipaje, Hunt recordó que había visto el nombre original de la antigua ciudad en algunos de los libros que había leído en su viaje desde Londres. A su vez, en los registros que el capitán había revisado en el almacén constaba que la Sociedad Nacional del Algodón tenía diversas instalaciones en los muelles situados junto a aquel sitio arqueológico. Seguramente, los sectarios que transportaban la droga habían mencionado el nombre antiguo para indicar que la mercancía estaba destinada a dicha sucursal.


  Por tal motivo, Hunt decidió que debía ir cuanto antes al sur del país. La única manera de conseguirlo en poco tiempo era viajando en avión. Sin embargo, no dijo nada de esto a la bella chica que lo miraba con gesto de interrogación desde el otro lado del escritorio. Tan sólo mencionó vagamente que se trataba de un viaje de negocios urgente.


  –Me parece que puede haber un aeródromo en Luxor, del otro lado del río –indicó Emily, haciendo memoria–. De lo contrario, podría tratar de aterrizar en algún terreno llano y firme.


  –Entonces, ¿acepta?


  –Será un viaje caro. Hay casi seiscientos kilómetros de distancia entre El Cairo y Lúxor. Son tres horas de vuelo. Es casi el límite de la autonomía del avión.


  –Supongo que no se refiere al Sopwith, ¿verdad?


  –No, salvo que quiera ir amarrado al ala–. La chica sonrió y sus ojos mostraron una expresión divertida–. Ése es nuestro otro pájaro.


  Apuntó hacia afuera a través de la pequeña ventana de la oficina. Hunt se asomó a mirar por el cristal. Detrás del hangar había aparcado un biplano utilitario Bristol Tourer. Además de ser más grande y moderno que el Camel, el Tourer tenía capacidad para dos pasajeros, además del piloto. El avión de caza, en cambio, era un monoplaza.


  –Pagaré lo que sea necesario –indicó Hunt–. Siempre que partamos cuanto antes.


  El rostro de la chica se iluminó ante la perspectiva de obtener una buena ganancia. Pero a la vez, negó con la cabeza.


  –Puedo tener preparado el avión en dos horas. Sin embargo, hoy ya es muy tarde para partir. Nos pillaría la noche en mitad del vuelo.


  Aquellos aviones no estaban capacitados para volar sin luz. Además, un vuelo sobre terreno deshabitado requería puntos de orientación en el camino, los que no podían ser vistos en la oscuridad. Hunt maldijo en voz baja, pero prometió que estaría de vuelta al día siguiente a las ocho de la mañana. Emily mencionó una cifra de varios cientos de libras egipcias, pero Hunt no se inmutó. El Museo Británico lo había provisto de fondos más que suficientes para afrontar su misión en Egipto.


  Era demasiado tarde para volver a su nuevo hotel en el centro de El Cairo. Hunt condujo hasta el oasis de Heliópolis y allí encontró habitación en un enorme recinto con forma de palacio hindú. Selim se ofreció para ir a buscar sus pertenencias al otro hotel, pero Hunt le dijo que no sería necesario.


  –Debería bastarme con lo que llevo puesto. Si este viaje se demora más de lo previsto, significa que fracasé.


  El joven dragomán mostró una expresión de terror en el rostro.


  –Que Alá lo proteja, yuzbashi.


  –No te preocupes, estaré bien –dijo Hunt, con más tranquilidad de la que realmente sentía–. Coge mis valijas y envíalas directo al Museo Británico en Londres  Y devuelve el coche –añadió el capitán.


  –Tal vez pueda ir con usted…


  –Tus servicios fueron muy útiles, Selim. Pero de aquí en adelante debo continuar por mi cuenta.


  El dragomán comprendió que no podría acompañar al capitán allí donde éste iba. Era su misión y debía completarla él solo.


  Hunt extrajo un fajo de billetes y se los entregó a su joven guía. Éste negó con la cabeza.


  –Es más dinero del que acordamos. No sería correcto.


  –Los peligros a los que te expuse tampoco estaban en nuestro contrato, Selim. Por favor toma el dinero. Te lo mereces.


  Finalmente, el dragomán aceptó.


  –Fue un honor trabajar para usted, yuzbashi. Espero que castigue a los asesinos del profesor Carlisle y el señor Jenkins.


  Selim inclinó la cabeza en señal de respeto. Luego le tendió una mano a Hunt, pero éste se adelantó y le dio un abrazo. El egipcio se mostró algo incómodo, pero visiblemente emocionado.


  –Cuando vuelva a Egipto, no dude en contactarme, yuzbashi.


  –Será un placer que vuelvas a ser mi guía, Selim. Buena suerte y hasta pronto.


  –Que Alá lo acompañe. Maʿas-salāma!


  El sol se estaba ocultando sobre el desierto. Selim subió de un salto al Bentley y se alejó agitando la mano en medio del ruido atronador del poderoso motor del coche.


  Hunt lo vio desaparecer rumbo a El Cairo y luego se retiró a su habitación. Intentó dormir, pero la ansiedad se lo impidió. Se quedó tendido bajo el gran ventilador colgado del cielorraso que giraba refrescando el aire del cuarto, pero al cabo de un rato el movimiento de las aspas lo comenzó a marear. Se levantó de un salto y se dirigió al bar situado en la planta baja. Se sentó a la barra y ordenó una ración doble de whisky Glenlivet. En el bar, el ambiente era tanto o más animado que en la ciudad. Un par de aristócratas ingleses quisieron trabar conversación con el capitán, pero éste los rehuyó cortésmente y se sentó en una mesa oculta detrás de un pilar.


  Alguien había dejado un periódico abandonado sobre la mesa. En primera plana se veía una fotografía de René Duval, junto a una nota de su asesinato. Después de su cautiverio a manos del Wafd y su infiltración en el almacén, Hunt casi había olvidado al lingüista francés. El reportaje señalaba que el cuerpo había sido hallado dentro de un baúl de utilería en la trastienda del Café Parisien, con un tiro en la frente. Se sospechaba de un hombre europeo, probablemente británico, que había sido visto minutos antes con la víctima. Afortunadamente, la descripción del sospechoso que entregaba la nota era bastante vaga. Por último, se informaba que la policía estaba intentado ubicar a una famosa bailarina del club para interrogarla sobre su relación con el fallecido, pero se sospechaba que la señorita Jamila Almasa había abandonado El Cairo con destino desconocido.


  Hunt dejó a un lado el periódico y apuró su bebida. Le resultaba increíble asumir que su fatal encuentro con Duval hubiese ocurrido apenas dos noches atrás. Habían pasado tantas cosas desde su llegada a Egipto que le parecía llevar allí una eternidad, en vez de tan sólo ocho días. Una vez más, se preguntó cuánto faltaría para encontrarse con la secta de la serpiente. Confiaba en que fuese dentro de unas horas; un día más a lo sumo. Pidió un segundo whisky para relajarse, comió un bocadillo y se fue a acostar. No podía hacer nada más durante esa noche. La suerte estaba echada.


  Al llegar al aeródromo a la mañana siguiente, encontró el avión situado al comienzo de la pista y con el motor en marcha.


  –Todos a bordo, capitán–. Emily estaba apoyada sobre el fuselaje, con los brazos cruzados. –Pensé que tenía prisa…


  –Así es. Puedes llamarme Peter –agregó él.


  –Me parece perfecto–. La chica se encumbró sobre el ala inferior para subir desde allí a la cabina. –En este avión hay un solo capitán.


  Lo dijo de buen humor, por lo que él se limitó a sonreírle.


  El Bristol Tourer era uno de los primeros aviones diseñados específicamente para el transporte de pasajeros. Había entrado en servicio al finalizar la guerra y se producía en diversas configuraciones, incluyendo versiones con esquíes o flotadores. El piloto ocupaba la cabina delantera, que iba descubierta sobre el fuselaje. Detrás de ésta se hallaba la cabina de pasajeros, provista de dos asientos protegidos con una cubierta rígida. Hunt ocupó uno de los asientos traseros y Emily se ubicó frente a los mandos. Un momento después, el avión se lanzó por la pista. Casi al final del recorrido alcanzó la velocidad de vuelo y finalmente despegó.


  Era la primera vez que Hunt volaba. Al sentir que el avión abandonaba el suelo lo invadió una sensación de intranquilidad, pero la chica parecía saber lo que hacía. Emily mantuvo la estabilidad de la aeronave mientras ascendían en círculos cada vez más amplios, hasta que alcanzaron el techo de servicio –altura máxima de vuelo operativo– de seis mil metros de altura. Entonces la chica maniobró para dar un último giro y luego situó la aeronave en un curso recto para tomar su ruta de vuelo.


  Hunt miró hacia abajo por la estrecha ventana de la cubierta. El desierto se extendía en todas direcciones, formando un panorama espléndido de tonos dorados que lo hizo emocionarse. Era una vista magnífica que jamás pensó que iba a poder disfrutar. A pesar del frío intenso que invadía la cabina, que apenas podía combatir con las gruesas tropas que Emily le había recomendado llevar, se dijo que aquel viaje era una experiencia única que jamás olvidaría.


  La chica, por su parte, sólo estaba protegida por una pantalla de cristal del fuerte viento que azotaba el avión. Hunt se dijo que hacía falta mucha entereza para soportar aquellas inclemencias durante tres horas de viaje. Aunque sólo podía ver la parte de atrás del casco de cuero que ella llevaba, era evidente que la chica estaba totalmente concentrada en los mandos del avión. Hunt se sintió extrañamente seguro en su pequeña cabina.


  El Bristol volaba a ciento veinte kilómetros por hora, siguiendo el curso del Nilo. Cuando el avión se mecía con el viento, Hunt podía ver que sobrevolaban una amplia franja de color verde separada en dos mitades por una sinuosa línea azul. Eran el río y las llanuras fértiles de ambas riberas. El resto del paisaje, en cambio, estaba compuesto por una desolación de arena y rocas que se perdía en el horizonte. Visto desde las alturas, era fácil entender por qué la civilización del Antiguo Egipto se había desarrollado enteramente en las márgenes de aquel río.


  A mitad de camino entre la desembocadura en el Mediterráneo y la frontera con Sudán, el curso del Nilo trazaba un largo meandro. En el extremo sur de la curva, en la ribera oriental, se levantaba la moderna ciudad de Lúxor. Ésta ocupaba el sitio de la antigua Tebas, la capital del Imperio Nuevo, de la que aún quedaban varios templos ruinosos como vestigios de su grandeza. Al otro lado del río, Hunt pudo ver las ruinas de la necrópolis real y las colinas que se alzaban más atrás, donde se ocultaba el Valle de los Reyes.


  Al estar tan cerca de su objetivo, el capitán sintió que una descarga de adrenalina recorría todo su cuerpo. Pronto cumpliría su objetivo, se dijo. O moriría en el intento.


  El avión inició el descenso.


  


  
    14. Tebas

  


  Emily aterrizó el Bristol Tourer en un polvoriento camino que atravesaba las plantaciones situadas a la orilla del río. La fértil franja costera estaba formada por un terreno pantanoso que impedía posar allí el avión. Los fellahim que trabajaban la tierra, hundidos hasta las rodillas en el lodo, miraron con curiosidad aquel aparato que acababa de bajar del cielo, pero no intentaron acercarse. Algunos burros que transitaban por el camino se apartaron espantados, con sus amos corriendo detrás de ellos para volver a tranquilizarlos.


  La aeronave tenía una envergadura de doce metros. La chica buscó un tramo del camino que no estuviese flanqueado de palmeras y entonces tocó tierra. Sujetó la palanca de mando con firmeza y mantuvo recto el avión hasta que detuvo su rodaje. Luego apagó el motor y saltó al suelo para poner unos topes bajo las ruedas.


  –Estamos cerca de Qurna –explicó Emily, sin necesidad de consultar ningún mapa–, en la ribera occidental del río.


  Hunt, que no tenía los conocimientos de ella ni había estado nunca en ese lugar, desdobló un mapa que llevaba en el bolsillo y consultó las anotaciones que había hecho antes de huir del almacén de Al Halim, en El Cairo Antiguo.


  –El lugar que busco está a una media hora yendo por este mismo camino –murmuró.


  Emily se asomó por sobre su hombro y atisbó las notas en la hoja de papel.


  –¿La Sociedad Nacional del Algodón? Es una de las empresas más importantes de Egipto. ¿Trabajas para ellos?


  –No. Estoy investigando un asunto relacionado con la compañía.


  Hunt trató de que su explicación sonara intrascendente, pero los ojos de la chica brillaron de entusiasmo.


  –¡Sabía que eras alguna especie de detective! Demasiado misterio en tu mirada–. Antes que él pudiera decir algo, ella agregó: –Puedo ayudarte en… lo que sea que vas a hacer.


  –Lo siento, Emily. Se trata de un asunto peligroso.


  Ella rio con ganas, aunque Hunt comprendió que no se estaba burlando de él. Su risa era contagiosa y Hunt se vio obligado a esbozar una sonrisa.


  –Cada vez que me subo a este pájaro me enfrento a la muerte –dijo la chica, dejando de reír–. Además, ni te imaginas la clase de rufianes que he conocido en este trabajo. Sé cuidarme sola, Peter.


  –No lo niego–. Hunt alzó las manos mostrando las palmas, en un intento por apaciguarla. –Pero los hombres que enfrentaré son unos criminales y asesinos.


  –Para eso llevo esto –insistió ella.


  Metió la mano en su gruesa chaqueta de cuero y extrajo un revólver Webley Mk VI, igual al que había tenido Hunt.


  –Regalo de tu padre, supongo.


  –Era su arma reglamentaria durante la guerra.


  –¿Sabes usarla?


  La chica le dio una mirada furibunda. Hunt volvió a sonreír, pero al mismo tiempo negó con la cabeza.


  –Lo siento, Emily. Jamás podría perdonármelo si te ocurriese algo.


  La miró con un gesto de disculpa en el rostro, pero ella se limitó a apretar los labios.


  –¿Qué harás para regresar? –preguntó Hunt, cambiando de tema para que pasara el momento incómodo.


  –Aún me queda combustible para volar hasta Lúxor, en la ribera opuesta –respondió la chica, con tono cortante–. Allí hay un aeródromo donde puedo repostar.


  –Fuiste de mucha ayuda, Emily. Espero que volvamos a vernos algún día.


  Él se volteó y echó a andar a paso rápido. Durante varios minutos creyó sentir los ojos de la chica clavados en su nuca, como si fueran dos cañones a punto de disparar. Cuando ya se había alejado más de un centenar de metros del lugar del aterrizaje, escuchó que el motor del avión se ponía en marcha. Un instante después, una sombra pasó sobre su cabeza y ocultó el sol. Hunt miró hacia el cielo y vio el Bristol que se alejaba hacia la ribera opuesta del Nilo. Alzó una mano y saludó, pero estaba seguro que ella no miraba hacia abajo. No era esa clase de mujer.


  Las instalaciones de la Sociedad Nacional del Algodón se reducían a un pequeño almacén y un desvencijado muelle de madera. Cerca del recinto no había otros almacenes y no se veía mucho movimiento de personas. Era un sitio curioso para situar las oficinas de una empresa, pero Hunt sospechaba que las actividades que allí se desarrollaban no estaban relacionadas con el comercio. La cercanía del almacén con los sitios arqueológicos no era una mera coincidencia. Desde allí partían los embarques con los artefactos místicos que la secta utilizaba en sus rituales.


  Hunt se situó detrás de unas palmas datileras y desde allí vigiló el almacén. Durante más de una hora el lugar estuvo en calma y silencioso. Hunt llevaba una bolsa de lona con algunas vituallas, una cantimplora y un par de binoculares. Comió un bocadillo que había preparado antes de abandonar el hotel de Heliópolis y bebió un poco de agua. El sol estaba en lo más alto del cielo y el calor se estaba volviendo insoportable. Hunt se quitó la chaqueta y se situó debajo de las hojas del árbol para cobijarse a la sombra. Aún quedaban varias horas de luz antes de poder aproximarse al almacén sin ser visto. Se secó el sudor del cuello y se dispuso a esperar.


  Poco más de una hora más tarde, Hunt divisó una vela de forma triangular en medio del río. Cuando la embarcación estuvo más cerca, pudo distinguir la forma alargada y estrecha de una típica falúa del Nilo. El pequeño bote se dirigió directamente hacia el muelle de la empresa. Hunt extrajo sus binoculares y observó con ellos las maniobras de atraque de la falúa. Ésta llevaba tres tripulantes. Uno de ellos saltó al muelle, asió la cuerda que le tendía un compañero, y amarró el cabo a un pilón de madera. El tercer hombre, que manejaba el timón, debía ser el patrón de la embarcación. Finalmente, al cabo de unos minutos, los tripulantes desembarcaron y se dirigieron al interior del almacén.


  Hunt decidió que debía aprovechar aquella oportunidad. Metió la chaqueta, los binoculares y la cantimplora en la bolsa de lona y ocultó ésta detrás del tronco de una palma. Luego echó a correr en línea recta hacia la orilla del río, a unos cien metros del muelle. Se internó en las tranquilas aguas del Nilo y dejó que su cuerpo se hundiera hasta que sólo sus ojos y la parte superior de su cabeza quedaron sobre la superficie. Entonces nadó hacia el muelle dando brazadas lentas, manteniendo una posición vertical bajo el agua. Al llegar cerca del embarcadero, dejó que la corriente lo ayudara a avanzar.


  Pasó flotando por debajo del muelle y alcanzó el casco de la falúa por el costado opuesto al del amarre. Se cogió de la borda, que estaba a un metro sobre el nivel del agua, y se impulsó hacia la cubierta. Una vez a bordo se agazapó y desde allí observó el almacén. A través de una sucia ventana vio que los tres hombres estaban cargando unos cajones de madera como los que había visto en el depósito principal de El Cairo Antiguo. Se preguntó si dentro llevarían droga o artefactos arqueológicos. Porque sin duda, de algodón no se trataba. Unos minutos después los tripulantes salieron del almacén, cada uno cargando un cajón.


  La cubierta de la falúa era abierta, pero en la proa había una pequeña zona cubierta que servía como bodega. Hunt se ocultó allí, enroscado entre unos sacos y redes de pesca. Los tripulantes dispusieron los cajones en el centro de la embarcación, formando una fila, y se prepararon para volver a zarpar. Soltaron las amarras rápidamente y situaron la vela mayor contra el viento para que la nave se alejara de la orilla. Los hombres trabajaban en silencio y sin dificultad. Eran marineros expertos, de rostros duros y curtidos.


  Desde su escondite, Hunt no podía mirar hacia afuera de la embarcación, pero por la posición del sol y el movimiento de la falúa dedujo que estaban cruzando el río hacia la ribera oriental. Deseó poder inspeccionar el contenido de los cajones antes de tocar tierra, pero para eso tendría que deshacerse de los tres tripulantes. No sería tarea fácil. Dos de los marineros eran jóvenes y fornidos y sabrían moverse con agilidad por la pequeña cubierta de la nave. El patrón era un hombre mayor, pero también parecía capaz de defenderse. Hunt calculó que la lucha sería dura y nada de rápida.


  Sólo cabía esperar. Tenía el cuerpo entumecido y una vez que sus ropas se secaron, comenzó a sentir un calor infernal producto del encierro. De pronto abrió los ojos y comprendió que se había desmayado por la sofocación. No podía saber cuánto tiempo había permanecido inconsciente, pero el patrón estaba dando unas órdenes y uno de los tripulantes manejaba la vela para cambiar el curso. Hunt movió un poco las piernas para recuperar la circulación y se pasó una mano por el rostro para quitarse el sudor. Dedujo que estaban próximos a atracar.


  Uno de los tripulantes se situó en la proa, de espaldas a Hunt. El capitán decidió que ya era tiempo de actuar. Reptó sigilosamente fuera de su escondite, cogió al marinero por la cintura del pantalón, y lo arrojó con todas sus fuerzas por sobre la borda. El hombre dio un grito de sorpresa y de inmediato se hundió en las aguas del río. El otro tripulante estaba manipulando la botavara de la vela mayor, pero se giró de inmediato al ver a su compañero flotando lejos de la falúa. El marinero sorteó los cajones situados al centro de la cubierta con sorprendente facilidad y cargó hacia Hunt.


  Por el costado interior de la borda había sujeto un largo remo que servía para impulsar la nave ante la falta de viento, o cuando la quilla encallaba en un banco de arena. Hunt se arrojó hacia el remo, lo arrancó de un tirón del anclaje, y lo blandió contra su atacante. El marinero esquivó el golpe y se lanzó sobre Hunt. Éste interpuso el remo entre ambos y evitó que el fornido tripulante pudiese golpearlo. Durante unos instantes, ambos forcejearon por quedarse con la larga paleta de madera, hasta que la mayor experiencia del marinero logró imponerse.


  El tripulante encajó un extremo del remo entre las escotas de la vela y tiró con fuerza de la paleta. Luego la soltó. Las gruesas cuerdas actuaron como resorte y el remo empujó a Hunt hacia atrás. El capitán perdió pie sobre la cubierta y salió despedido fuera de la falúa. Cayó de espaldas al agua y se hundió con un fuerte chapuzón. Por el impacto, no alcanzó a tomar aire y sus pulmones vacíos lo arrastraron bajo el agua. Tras un momento de desesperación, logró estirarse en posición vertical y comenzó a nadar de vuelta a la superficie. Emergió escupiendo agua, a varios metros de la embarcación. Desde la cubierta, los hombres le gritaban imprecaciones en árabe.


  Hunt se giró dando la espalda a la falúa y nadó hacia la orilla. La embarcación estaba en las aguas de una pequeña cala. Hunt divisó edificios río arriba, por lo que supuso que estaban al norte de la cuidad de Lúxor. Apuró sus brazadas y se dirigió al muelle más cercano. Súbitamente, el agua estalló junto a él. Por el rabillo del ojo vio un objeto pesado que chocaba contra la superficie. Comprendió que la falúa lo había alcanzado y que uno de los marineros estaba usando el largo remo para tratar de golpearlo. Un nuevo estruendo se produjo a centímetros de su cabeza.


  Era imposible avanzar más rápido que la embarcación. Aunque el muelle estaba a pocos metros, la falúa ya se hallaba encima de Hunt. El tripulante golpeaba el agua con todas sus fuerzas y no tardaría en acertarle. Hunt tomó una gran bocanada de aire y se sumergió en el río. Orientado por los rayos del sol que penetraban bajo el agua, trazó un curso oblicuo que lo alejara de la falúa. Sin embargo, su ruta también lo alejó del muelle. Nadó lo más rápido que pudo, pero tendría que salir a respirar antes de llegar al embarcadero.


  La gruesa paleta de madera seguía chocando contra la superficie, impidiendo que Hunt pudiera emerger de las profundidades. Sintió que se mareaba y comprendió que no le quedaba oxígeno en los pulmones. Con un braceo desesperado se acercó a la falúa y salió a la superficie. El marinero ajustó su posición sobre la cubierta para dar el golpe mortal. Hunt boqueó en busca de aire y se preparó para volver a hundirse. El remo se alzó en el aire y el capitán abrió la boca para llenar sus pulmones.


  Un estallido hizo eco en el aire. El marinero se quedó con el remo en alto durante un instante y luego se desplomó de bruces por la borda. Hunt lo vio hundirse en el agua a su lado. El remo quedó flotando en la superficie, pero el cuerpo no volvió a emerger. El patrón de la nave soltó la caña del timón y se levantó. Alcanzó a dar dos pasos sobre la cubierta cuando lo alcanzó un nuevo disparo. Cayó de espaldas a bordo de la falúa y la embarcación se desvió de su curso. Hunt se hundió en el río, dejó que la nave pasara sobre él, y emergió del otro lado. Se agarró de la borda y pegó el cuerpo al casco para protegerse.


  –¡Peter, soy yo! –gritó Emily desde la orilla del río.


  Hunt logró superar su incredulidad y se impulsó a bordo de la falúa. Cogió la caña para girar el timón y dirigió la embarcación de vuelta al muelle. La chica se hallaba de pie en medio del embarcadero, con las piernas separadas y el revólver sujeto con ambas manos, apuntado hacia adelante en una perfecta posición de tiro. Hunt amarró la falúa a un pilón y saltó al muelle. Aún tenía una expresión de sorpresa cuando se acercó a Emily. Ésta le mostró una sonrisa pícara.


  –Increíble –dijo él–. ¿Qué haces aquí?


  –Salvándote la vida, parece.


  –No sé si darte un beso o una zurra –comentó Hunt, moviendo la cabeza de un lado a otro–. Te dije que esto sería peligroso.


  –Y yo te dije que sabía cuidarme sola.


  La chica se echó en los brazos del capitán, que la besó con ardor. Luego la cogió por la cintura y la alejó de él.


  –¿Cómo me encontraste?


  –Cuando sobrevolé el río en dirección al aeródromo de Lúxor, divisé unos camiones que llevaban el logo de la Sociedad Nacional del Algodón. Los camiones se dirigían a esta cala, así que vine aquí apenas bajé del avión.


  Más que sorprendido, Hunt estaba admirado. Aquella chica tenía un espíritu aventurero a la par con el suyo. Ahora se daba cuenta que había sido un error rechazar su oferta de ayuda. También se daba cuenta de que se sentía muy atraído por su mezcla de belleza e ingenio.


  Emily se cruzó de brazos y lo miró con ojos brillantes.


  –¿Todavía estás molesto porque me aparecí sin tu permiso?


  Por toda respuesta, él volvió a besarla.


  Hunt revisó los cajones de madera mientras Emily vigilaba en el muelle. Tal como él sospechaba, dos de los cajones contenían paquetes de heroína bajo los copos de algodón. En el tercero, en cambio, se encontraba lo más sorprendente. Cuidadosamente embaladas, y con etiquetas que informaban sobre los sitios de los que provenían, había una decena de reliquias únicas y espeluznantes. Hunt halló estatuas de figuras monstruosas, vasijas con grabados de escenas sangrientas, medallones que representaban bestias salvajes y trozos de bajorrelieves cubiertos de curiosos jeroglíficos.


  Volvió a tapar los cajones, lanzó el cadáver del patrón al río y luego se reunió con Emily.


  –Pronto vendrán a buscar el cargamento –explicó a la chica–. Entonces sabremos adónde se dirigen.


  Se situaron en un mercado de pescado cercano a los muelles, desde donde había una buena vista de la falúa. La embarcación estaba desierta, pero nadie se acercó a ella. De los cajones parecía emanar alguna energía ominosa que mantenía a los pescadores y comerciantes alejados del muelle en que se hallaba amarrada la embarcación. O quizás todos los lugareños sabían a quién pertenecían aquellas instalaciones. Como fuese, nadie merodeaba por allí.


  Emily compró pescado seco y unos dátiles en un puesto de frutas. Se sentaron a comer a la sombra de una palmera, vigilados de cerca por bandadas de garzas e ibis que buscaban alimentos en la orilla del río. Mientras comían, la chica le pidió a Hunt que le contara sobre su investigación de la Sociedad Nacional del Algodón. El capitán le expuso una historia resumida de sus aventuras en Egipto.


  –¿Una secta mística? –se preguntó Emily–. Todos los egipcios que he conocido son mahometanos.


  –Hay algunos que son cristianos coptos. Pero esto es diferente.


  –Ese hombre, Al Halim, ¿es el líder de este culto?


  –Es muy posible. Su dinero y su posición social son ideales para lograr los objetivos de los adoradores de Apep.


  Emily se quedó pensativa por un momento. Luego dijo:


  –Podrìamos hacer algunas indagaciones en el puerto.


  Hunt la miró con expresión ceñuda.


  –Será mejor que nos mantengamos ocultos. Uno de los marineros que iba en la falúa aún está con vida y no tardarán en descubrir los cuerpos de sus compañeros.


  –Me pareció que algunos pescadores miraban con desconfianza la embarcación –indicó la chica–. Creo que saben algo, pero tienen miedo.


  –Si son sensatos, hacen bien en temer.


  –Tal vez confíen en nosotros si les explicamos…


  El capitán le dio una mirada fija, indicándole que la discusión había terminado. Ella hizo un mohín de enojo y le dio la espalda con los brazos cruzados.


  La tarde transcurrió con lentitud. La chica seguía enojada y casi no habló con Hunt. El calor seguía siendo intenso y constantemente debían moverse al ritmo del sol para mantenerse bajo la sombra de las largas hojas. La sed los invadió a ambos. El capitán había dejado su cantimplora al otro lado del río y Emily tenía la suya en el avión. Después de varias horas, la espera se había vuelto insoportable.


  Al atardecer, un camión Ford Modelo TT se detuvo al comienzo del muelle. Llevaba el logo de la empresa algodonera pintado en la caja de carga trasera. Hunt se agachó detrás de los puestos de pescado.


  –Ya están aquí –susurró.


  Emily no le contestó. Hunt se volteó y vio que la chica no estaba detrás de él. Recordaba que Emily había estado todo el tiempo a su lado, apoyada contra la palmera con expresión airada. Maldita sea, pensó. Sin duda había aprovechado la llegada del camión para hacer de las suyas. Volvió a concentrarse en el vehículo y vio que dos hombres estaban cargando en la parte trasera los cajones que llevaba la falúa. Si les había extrañado la ausencia de la tripulación, no daban muestras de ello. Hicieron su trabajo en forma metódica y luego subieron a la cabina del camión.


  El conductor del vehículo puso en marcha el motor y se dispuso a partir, pero en ese momento apareció una figura que le bloqueó el camino. Hunt vio con asombro que se trataba de la chica. Ésta se acercó al conductor del camión y comenzó a hablar con él. Hunt no alcanzaba a distinguir lo que decían, aunque de todos modos no habría entendido porque seguramente se comunicaban en árabe. Maldijo en voz baja y comenzó a avanzar entre los puestos del mercado.


  Cuando estuvo cerca del vehículo, escuchó risas. Corrió agazapado para cubrir el último trecho y pegó la espalda a la caja de carga trasera. Desde allí escuchó claramente a Emily y al conductor riendo de buena gana. Hunt se movió sigilosamente por el costado opuesto del camión, caminando agachado para que el copiloto no advirtiera su presencia. No obstante, tanta precaución era innecesaria. Ambos hombres estaban totalmente absortos con la presencia de la chica.


  La cabina del camión no llevaba puertas en los costados. Hunt se detuvo junto al copiloto y le tocó el hombro. Éste se sobresaltó y miró hacia afuera. Hunt ya lo tenía sujeto de las ropas y lo lanzó fuera de la cabina de un tirón. El hombre intentó ponerse en pie para atacar a Hunt, pero éste le lanzó una certera patada en la cabeza que lo dejó tendido de bruces. El capitán corrió por delante del vehículo para llegar al otro lado, dispuesto a lanzarse contra el conductor. Sin embargo, se detuvo en seco.


  El otro hombre estaba de pie junto al camión, con las manos en alto. Tenía una mueca de odio en la cara y no dejaba de mirar el revólver que Emily mantenía apuntado entre sus ojos.


  –No creas que te vas a salvar de un buen correctivo –dijo él con tono serio.


  –No me lo agradezcas, querido –repuso ella, con tono igualmente serio.


  Sin dejar de mirar a la chica, Hunt le dio un fuerte puñetazo en el rostro al conductor. Éste se tambaleó un momento y luego cayó al suelo, inconsciente. Emily miró al capitán con gesto burlón.


  –Ya veo que así resuelves todos tus problemas.


  –No hay otra manera con estos tipos, Emily.


  –Hmmm, entonces debemos agradecer que alcanzara a preguntarle al conductor adónde se dirigía, antes que lo noquearas.


  –¿Acaso te lo dijo?


  Emily guardó su arma y subió de un salto al asiento del copiloto.


  –Te lo diré en el camino.


  Hunt miró a su compañera con incredulidad. Luego se situó tras el volante y se puso en marcha.


  


  
    15. Lúxor

  


  El camino discurría en forma paralela al río, entre silenciosas aldeas de campesinos, un cementerio cristiano y una misión americana. Más allá de las edificaciones modernas, acechaban como fantasmas las ruinas de varios templos de la Antigüedad. Aquella mezcla de sitios y culturas representaba lo que había sido Egipto a lo largo de toda su historia.


  Hunt apagó los focos del camión y dejó que la luz de la luna lo guiara.


  –¿Y bien? –preguntó después de unos diez minutos de viaje. A esas alturas no estaba para juegos ni adivinanzas.


  –Karnak –respondió Emily.


  De entre todas las formas que se divisaban más adelante, en medio de la creciente oscuridad, la más alejada e imponente era la del complejo de templos de Karnak. Ahora que conocía su destino, Hunt aceleró el camión para llegar cuanto antes.


  –El conductor también comentó que esta noche ocurrirá algo importante en el templo –dijo Emily.


  –Según los registros de la Sociedad Nacional del Algodón, la actividad en esta zona ha aumentado considerablemente en los últimos días          –indicó Hunt–. Es probable que hayamos llegado en el momento justo.


  –Al parecer, asistirán decenas de personas –agregó la chica.


  –Todos los sectarios reunidos en un solo lugar –indicó el capitán, sin quitar los ojos del camino–. Sería un golpe de suerte acabar con ellos de una sola vez.


  –¿Cómo vamos a enfrentarlos nosotros dos solos?


  Hunt miró a Emily de reojo y, aún en la penumbra de la cabina, notó la incertidumbre reflejada en su rostro. Sin embargo, su voz no evidenciaba ni la más mínima muestra de temor.


  –Ya lo veremos al llegar allí –respondió él, tratando de sonar confiado–. Todavía faltan casi dos kilómetros.


  El Modelo TT era un vehículo lento y pesado que alcanzaba poco más de treinta kilómetros por hora. A esa velocidad, tardarían unos cinco minutos más en llegar al complejo de templos situado al final del camino. Aunque era un viaje breve, a Hunt se le estaba haciendo insoportable la espera para enfrentar finalmente a sus enemigos.


  Unos focos aparecieron por el sentido contrario del camino. Poco después, Hunt divisó la silueta de otro camión Ford.


  –Maldición –masculló–. Sospecharán al notar que llevamos las luces apagadas.


  El capitán miró desesperadamente hacia su alrededor. Estaban atravesando una extensión de terreno vacío, entre la ciudad de Lúxor y el enorme templo. Los focos del otro camión ya estaban casi encima de ellos. Con una maniobra brusca, giró el volante hacia un costado y se salió del camino. El camión avanzó varios metros por entre las plantaciones y finalmente Hunt lo detuvo junto a unos arbustos. Indicó a Emily que se agacharan en la cabina y se llevó un dedo a los labios.


  El camión pasó sin disminuir la velocidad y luego se perdió en la noche. Hunt exhaló aliviado y Emily rio entusiasmada.


  –¡No nos vieron! –susurró ella.


  Se estiró hacia el capitán y lo besó. Un momento después se escuchó el chirrido de unos frenos. Luego un motor en marcha que se acercaba.


  –¡Están dando la vuelta! –exclamó Hunt.


  Intentó poner en marcha el motor, pero la máquina se limitó a toser y a estremecerse como si se fuera a partir en cualquier momento. Hunt lanzó varios improperios mientras insistía con el motor, pero éste se negaba a partir.


  –¡Ya están aquí! –chilló Emily.


  El motor volvió a la vida con una ligera explosión. Hunt rio como un poseso y de inmediato lanzó el vehículo hacia adelante. Las ruedas pugnaron para salir del terreno pantanoso y el vehículo finalmente se movió. Hunt miró por el espejo retrovisor de su costado y descubrió que el otro camión estaba a pocos metros de distancia. Presionó el acelerador a fondo y logró alejarse del vehículo que los perseguía. Aunque la marcha era lenta, el otro camión enfrentaba los mismos problemas que ellos. Hunt rio por lo bajo al imaginar a dos tortugas en una carrera desesperada.


  Un disparo atronó cerca de la cabina. Hunt se agachó instintivamente, sin perder de vista el camino. Supuso que René Duval había provisto de armas de fuego a todos los miembros de la secta. Ya no se trataba de una lucha con puñales, sino que el asunto se resolvería a fuerza de balazos. Emily extrajo el revólver y comprobó que le quedaban cuatro tiros en el cargador.


  –Me asomaré por un costado para devolver el fuego –explicó la chica.


  Hunt la miró de soslayo mientras conducía zigzagueando por el fangoso terreno.


  –¡Esto no es Los Peligros de Pauline! –gritó el capitán.


  –Ya sé que no soy una heroína de serial –replicó la chica. Se giró dentro de la cabina y asomó la mitad del cuerpo por la abertura para poder apuntar hacia atrás. –Lo único que necesito es…


  Otro disparo rebotó contra la carrocería. Hunt se encogió y pisó con todas sus fuerzas el acelerador. El camión ya no podía ir más deprisa. Emily sacó ambas piernas de la cabina y se ubicó sobre el estribo de metal que bordeaba la parte inferior de la cabina. Con una mano se aferró al borde de la carrocería y con la otra alzó el revólver. Hunt se dijo que aquella chica estaba loca. Ahí afuera era un blanco perfecto, iluminada por la luz de los focos del camión que los perseguía. Un instante después, una de las luces se extinguió con un estallido.


  –¡Muévete a la izquierda para acertarle al otro foco!


  Emily tenía una puntería asombrosa y un desprecio absoluto por el peligro. Desde el camión de sus oponentes devolvieron el fuego en una sucesión de tiros. La chica tuvo que meter medio cuerpo de vuelta en la cabina. Desde allí volvió a disparar, pero la bala se perdió en la noche. Hunt giró el volante a uno y otro lado mientras los sectarios seguían disparando.


  –¡Mantén un rumbo firme! –gritó Emily, con tono agudizado por la furia–. ¡No puedo acertar si sigues zarandeando el maldito camión!


  –Vuelve adentro, maldita sea. Van a volarte la cabeza.


  –No pierdo fácilmente la cabeza, queri…


  Un balazo rozó el brazo de la chica y la hizo aullar de dolor. Su cuerpo se estremeció y sus pies resbalaron del estribo. Sin soltar el volante, Hunt se estiró sobre el asiento del copiloto y la aferró justo antes de que ella cayera del vehículo. Durante un momento sintió que sus músculos iban a romperse por el esfuerzo, pero giró el volante en la dirección opuesta y el brusco movimiento del vehículo impulsó a la chica de vuelta hacia el interior de la cabina.


  –¿Estás bien?


  –Sólo fue un rasguño –dijo ella, entre jadeos–. Pero no podré seguir disparando.


  –Quedan apenas dos tiros –caviló Hunt, que siempre llevaba la cuenta en un tiroteo para saber cuándo debía recargar su arma–. Es mejor que los reservemos para más tarde.


  Finalmente, encontró un camino secundario y continuó por allí. El camión aumentó la velocidad al llegar a un terreno más firme. Sin embargo, sus perseguidores pronto alcanzaron la misma ruta.


  –Nos estamos alejando del templo –dijo el capitán–. Si no eliminamos ese camión, nunca llegaremos.


  Hunt vigiló al otro vehículo utilizando su espejo lateral. No más de diez metros separaban a ambos camiones. Si Hunt reducía aunque fuese un poco la velocidad, el otro vehículo le caería encima inmediatamente. Eso le dio una idea.


  –¿Crees que puedas conducir? –preguntó a la chica, que ya se había puesto un pañuelo en el brazo a modo de venda.


  –Sí, creo que sí.


  –Bien, toma el volante.


  Ella sostuvo el manillar y se deslizó hacia el asiento del conductor mientras Hunt se asomaba hacia afuera de la cabina.


  –¿Ahora tú te crees Tom Mix? –preguntó ella al verlo que se paraba sobre el estribo.


  –Algo así –murmuró Hunt, sintiendo el viento en la cara–. Disminuye la velocidad y sitúate a un costado del otro camión.


  Ella abrió los ojos como platos al comprender lo que Hunt se proponía hacer.


  –¡Es una locura, Peter!


  –¡Hazlo ahora!


  Emily sacó el pie del acelerador y el Modelo TT disminuyó repentinamente la velocidad. El camión que venía detrás apenas alcanzó a moverse hacia un costado con una maniobra brusca para no impactar a su presa. Hunt quedó situado entre los dos vehículos, separados entre sí por algo más de un metro. Sin pensarlo demasiado, el capitán se arrojó de un salto hacia el otro camión. Cayó con ambos pies sobre el estribo situado sobre la rueda y con una mano se sujetó al borde de la cabina. El copiloto alzó su pistola hacia la repentina aparición, pero Hunt se le echó encima aprovechando el impulso de su salto.


  Ambos hombres forcejearon al borde de la cabina mientras el conductor trataba de mantener el curso del vehículo. Hunt se introdujo completamente en la cabina, sin dar tregua a su oponente. Le lanzó furiosos puñetazos y lo mantuvo oprimido contra el asiento con la fuerza de su propio cuerpo. De pronto el arma saltó de las manos del sectario, hizo un ruido metálico al chocar con la carrocería y después desapareció fuera del camión.


  –¡Ahora tú, bastardo! –masculló Hunt.


  Se aferró al otro hombre con los dos brazos y se arrojó con él hacia el vacío. El sectario aulló de terror y salió despedido fuera del camión. Hunt lo soltó en seguida, pero igualmente se sintió volar por el aire durante un segundo. En el último instante estiró una mano, se aferró al borde de la cabina, y quedó allí colgando. El brazo se le entumeció por el dolor y el súbito esfuerzo, pero logró sobreponerse y se impulsó de nuevo hacia el interior del vehículo. Ocupó el asiento del copiloto y se volvió hacia el conductor, que lo miró boquiabierto.


  –¡Detén esta maldita cosa si no…


  El hombre desapareció por el costado de la cabina. Hunt tardó un instante en comprender que el sectario simplemente se había arrojado del camión en plena marcha. Sonrió al pensar en el terror que había inspirado a su enemigo, el que ni siquiera había intentado enfrentarse a él. Entonces el camión se sacudió bruscamente y Hunt recordó que no había nadie al volante. Se arrojó de un salto al puesto del conductor mientras el camión daba un fuerte viraje sin control.


  El capitán cogió el manillar y lo giró con todas sus fuerzas, pero ya era tarde. En un estallido borroso de imágenes vio el otro camión encima de él, Emily cubriéndose el rostro con las manos y luego un relámpago blanco que lo envolvió todo. Un chirrido de fierros retorcidos inundó la noche, pero Hunt no lo escuchó. Su cuerpo salió despedido a través del parabrisas, pasó por encima del capó y cayó rodando sobre la arena dura y fría. Durante varios minutos yació allí sin sentido, de espaldas y con las piernas y los brazos estirados.


  Se levantó desorientado, sin saber cuánto tiempo había permanecido inconsciente. Los dos camiones estaban volcados un poco más allá, formando una sola masa de fierros retorcidos. A su alrededor, varias cajas se habían destruido, desparramando por la oscura arena su contenido de drogas y artefactos. Cientos de copos de algodón flotaban al viento, como si estuviese nevando en medio del desierto. Hunt observó la escena durante unos instantes, hasta que se dio cuenta que no veía a Emily por ninguna parte. El corazón se le apretó al imaginarla debajo de los vehículos estrellados.


  La llamó en gritos apagados para no llamar la atención de posibles enemigos que pudiesen encontrarse en los alrededores. Como no obtuvo respuesta, se lanzó a buscarla entre las destrozadas carrocerías. En cualquier momento llegarían más sectarios, alertados por el estruendo del accidente. Debía encontrar a la chica de inmediato para sacarla de allí y ocultarse en los arbustos situados cerca del camino. Eso, si ella aún estaba con vida. Se negó a imaginar otro desenlace mientras se internaba en la aplastada cabina de uno de los camiones.


  –¿Se te perdió algo?


  Hunt saltó como un resorte al escuchar la voz de Emily. La chica estaba de pie a unos metros de los vehículos, mirando al capitán con gesto risueño. Él le devolvió la mirada con una mezcla de asombro y enojo. Aquella mujer era verdaderamente irritable.


  –Logré saltar un segundo antes del choque –explicó ella–. Luego rodé por el suelo y…


  Hunt llegó junto a Emily de un salto. Le pasó un brazo por la cintura y la apretó con tanta fuerza que ella resolló por la falta de aire. Hunt sólo le dio un instante para recuperar el aliento y después la besó con desesperación.


  –¿Estás bien?–. Emily asintió con la cabeza. –¿Realmente bien?


  –Sí, en serio. Cuando vi que el camión se me venía encima, sentí pánico por un instante. Pero entonces algún instinto me impulsó a saltar.


  –Yo saqué la pero parte –dijo Hunt.


  Pasada la adrenalina del momento, comenzaban a dolerle todos los músculos del cuerpo. Se pasó las manos por el rostro y comprobó que tenía algunos cortes y magulladuras.


  –Deberíamos buscar el revólver –razonó–. Aún le quedan un par de balas.


  –Lo he tenido todo el tiempo conmigo –dijo ella, alzando el arma.


  –Eres una maravilla, Emily Everhart.


  –Ya lo sé –respondió ella, guiñando un ojo.


  Echaron a andar en medio de la noche, guiados por las enormes sombras del complejo de templos. El escape en el camión los había desviado hacia el este, a unos quinientos metros de las ruinas, según calculó Hunt. Éste recordaba haber leído en los libros que el complejo estaba dividido en varios recintos amurallados unidos entre ellos por largas avenidas flanqueadas por estatuas. El templo situado en el extremo sur del complejo era el recinto de Mut, dedicado a la diosa madre del panteón egipcio.


  Unos trescientos metros más al norte se encontraba el recinto principal, el que ocupaba una superficie de doscientos cincuenta mil metros cuadrados. Este templo estaba dedicado al dios Amón-Ra, patrono de Tebas. Hunt sospechaba que allí se encontraba el lugar de reunión de los adoradores del dios Apep. Tomó de la mano a la chica y apuró el paso, avanzando sigilosamente entre restos de murallas, obeliscos y monumentos. El lugar estaba muy derruido, pero aún con la escasa luz de la noche no costaba imaginar que en su época de gloria debía haber sido una obra colosal.


  Hunt y Emily siguieron una antigua calzada flanqueada en ambos costados por filas de esfinges. El camino discurría en sentido norte-sur, uniendo los dos recintos principales. Las estatuas de las criaturas mitológicas estaban dispuestas sobre pedestales de piedra de un metro y medio de altura. Hunt utilizó las bases como parapetos para mantenerse oculto mientras avanzaba. A medida que se acercaba al templo principal, comenzó a escuchar ruidos de personas y vehículos en el recinto. El corazón se le aceleró por la proximidad del encuentro. Hizo un gesto a la chica para que se apuraran.


  –El lugar está lleno de gente –susurró ella.


  –Buscaremos una entrada por la parte de atrás.


  La avenida de las esfinges terminaba en un enorme pórtico trapezoidal compuesto por dos torres que formaban una pirámide truncada de gruesos muros, con una entrada entre ambas. A aquella estructura se la denominaba pilón, recordó Hunt. Sin embargo, evitó aquel acceso y en cambio comenzó a rodear el muro perimetral, que se hallaba desmoronado en varias secciones. No tardó en encontrar una abertura lo suficientemente grande como para que pudieran pasar por ella.


  –Más adelante hay un lago –explicó Hunt en voz baja–. Podemos rodearlo y entrar en el templo desde allí.


  La actividad de los sectarios se concentraba cerca de la entrada principal del recinto, hacia el oeste. Ahora Hunt escuchaba con claridad el ruido de los motores de los camiones y los susurros de decenas de personas que rondaban por allí. Rodeó las ruinas en la dirección contraria, hacia el este, pasando junto a otros pilones, patios y templos menores. Luego de internarse doscientos metros en el recinto, llegó hasta el borde del lago. Se trataba de un gran estanque artificial donde antiguamente los sacerdotes del templo se purificaban antes de iniciar sus rituales.


  Llegaron a la otra orilla del lago sin problemas. Pasaron junto a un enorme escarabeo de granito y desde allí corrieron agazapados hasta llegar a la estructura principal del templo. Hunt pegó la espalda a un grueso muro y asomó la cabeza por una abertura para mirar hacia el interior de las ruinas. Un sectario hacía guardia en la esquina del salón más próximo, vestido con la oscura túnica ritual del culto. Se había echado la capucha hacia atrás, por lo que Hunt pudo ver que no era más que un adolescente. Sin embargo, decidió no arriesgarse.


  El salón estaba surcado de columnas que sostenían un techo parcialmente destruido. Hunt avanzó desde un pilar a otro, siempre oculto entre las sombras. Sus pasos eran ligeros como los de un tigre a punto de cazar a su presa. El guardia permaneció en su lugar, sin percatarse del peligro que lo acechaba. Hunt se acercó al joven por su espalda y esperó hasta encontrarse a menos de un metro de distancia para saltarle encima. Le pasó un brazo por el cuello y con el otro lo inmovilizó. El sectario intentó gritar, pero su garganta estaba rodeada por la férrea presa del capitán. Sólo un gemido ahogado brotó de su boca abierta. Hunt apretó un poco más y en pocos segundos las piernas del joven perdieron fuerza. Un momento después, todo el cuerpo se aflojó y el hombre cayó inconsciente.


  Hunt ocultó el cuerpo entre las oscuras columnas. Bajo la túnica, el sectario sólo llevaba unos pantalones sueltos en cuya cintura sujetaba un puñal. Hunt tomó el arma y se puso la túnica sobre sus ropas. Emily salió de su escondite y se reunió con él.


  –Intentaré infiltrarme entre los sectarios –explicó el capitán–. Espérame aquí.


  –Es una locura, Peter. Ni siquiera hablas árabe.


  El capitán se encogió de hombros.


  –Seré un sectario mudo –dijo, sonriendo–. No temas. Sólo quiero descubrir qué se proponen.


  Emily volvió a internarse en las sombras. Lo último que Hunt vio de ella fue el temor asomado a sus bellos ojos. Luego se dirigió hacia la parte occidental del templo, donde se hallaban las estancias principales. A continuación del salón había un patio amplio, cuyas paredes estaban derribadas. Desde allí, Hunt siguió por un pasillo central que atravesaba el templo desde un extremo a otro. Las antiguas cámaras y galerías estaban desiertas. De pronto, Hunt tuvo un mal presentimiento sobre todo aquel asunto.


  El pasillo desembocó en un patio central que dividía el templo en dos mitades, en un eje este-oeste. Hunt miró en derredor y, al no atisbar movimiento, atravesó el patio con pasos apresurados. Cuando llegó al centro del patio se encendió un potente rayo de luz que lo iluminó de lleno. En lo alto del muro que estaba delante de él había un foco reflector de defensa antiaérea. Hunt se detuvo en el acto, totalmente cegado.


  –Bienvenido, capitán Hunt –dijo una voz grave, desde detrás del foco.


  Hunt se hizo pantalla sobre los ojos con la mano. Al mismo tiempo, se maldijo por haber caído en la trampa. Los adoradores de Apep sabían que él iba por ellos y lo habían estado esperando todo el tiempo.


  –Veo que trajo una amiga a nuestra fiesta –anunció la voz.


  Hunt se volvió a medias y vio que dos sectarios traían a rastras a Emily. Depositaron a la chica junto a él, en medio del círculo de luz. Ella lo miró con gesto de disculpa. Hunt negó con la cabeza y le susurró que estuviese tranquila.


  Se enfrentó al resplandor y adoptó una postura tranquila, dando a entender que no estaba sorprendido.


  –¡Buenas noches, Halim Pachá! –gritó Hunt–. Al fin nos conocemos.


  La voz lanzó unas órdenes en árabe. Inmediatamente, Hunt y la chica fueron rodeados por una decena de sectarios que los sacaron a empujones del patio.


  


  
    16. Karnak

  


  Las enormes columnas, que alguna vez habían sostenido un techo desparecido hacía largo tiempo, proyectaban unas largas y oscuras sombras que se entrecruzaban en medio del extenso salón. En un rincón de la antigua estancia, junto a un grueso muro profusamente decorado con relieves hundidos, se hallaba dispuesta una mesa de caballete junto a un par de sillas, a modo de improvisado despacho. Una lámpara de keroseno, situada sobre la mesa, iluminaba apenas el entorno. Su escasa luz dejaba ver sólo las representaciones más cercanas: faraones adorando a sus dioses, batallando con sus enemigos y liderando a su pueblo. Más allá, todo lo envolvía la oscuridad.


  Hunt se encontraba a solas en la incongruente oficina, sentado en una de las sillas. No llevaba las manos atadas ni nadie lo custodiaba, pero no tenía ninguna intención de huir. No sólo se mantenía sentado porque sabía que en las sombras acechaban decenas de sectarios, sino porque además estaba deseoso de conocer los objetivos de los miembros del culto. Después de seguirles la pista por medio Egipto, necesita conocer el desenlace de la historia, lo que había detrás de todas esas capuchas negras y las antiguas reliquias arqueológicas. Después de todo, no se hacía ilusiones respecto a su destino. Aquellos hombres iban a matarlo tarde o temprano. Por lo menos esperaba morir sabiendo a qué se había enfrentado realmente. Sin embargo, el hecho de que no lo hubiesen eliminado al momento de su captura le indicaba que su hora aún no había llegado.


  La chica, en cambio, no les era de ninguna utilidad. Hunt se preguntó dónde estaría y si aún vivía. Hasta antes de su captura estaba decidido a terminar esa misma noche con la secta, aunque a esas alturas no sabía exactamente cómo lo lograría. En todo caso, se prometió que si le hacían daño a Emily, aunque fuese el más mínimo rasguño, se aseguraría de matar a todos los malditos que se cruzaran en su camino. Con ese pensamiento rondando su cabeza, cerró los ojos y se dispuso a descansar mientras esperaba. Debía recobrar todas sus energías si iba a enfrentarse a aquellos hombres.


  El ruido de unas pisadas le hizo abrir los ojos algunos minutos después. Mustafa Al Halim apareció en el círculo de luz. Se había afeitado completamente la cabeza y vestía una túnica de lino blanca, ricamente decorada con hilos de oro que formaban imágenes del dios Apep y sus hordas de serpientes. Sobre la túnica llevaba una capa roja, sin bordados, y calzaba unas sencillas sandalias de papiro. En sus manos sostenía el cetro y el mayal, símbolos del poder faraónico, y al cuello llevaba colgado el escarabeo de oro que Hunt había encontrado en la Gran Pirámide de Guiza. Era una figura impresionante, muy distinta del elegante hombre de negocios que el capitán había visto por primera vez hacía tres noches.


  Por fin se revelaba el sumo sacerdote del culto de Apep, se dijo Hunt. Sin duda, aquel hombre estaba loco de remate. El problema era que, como a todo líder mesiánico, había muchas personas dispuestas a seguirlo. Esa noche todos los sectarios se habían reunido en el templo, lo que significaba que tendría lugar un ritual en honor del dios. Hunt se resistía a creer que una criatura mitológica pudiese aparecer sobre la faz de la Tierra, pero de todos modos estaba decidido a impedir que esos hombres continuaran con sus actividades siniestras.


  Al Halim se plantó delante de Hunt y lo miró desde arriba, como si fuese un entomólogo estudiando un insecto desconocido y repugnante. Había algo de interés en sus ojos, pero estos mostraban desprecio y asco al mismo tiempo.


  –Me alegro que se haya sumado a nuestra celebración, capitán Hunt. Aunque no lo crea, ansiaba conocerlo–. La voz de Al Halim era profunda y pausada.  –Lo divisé la otra noche en el museo y luego en el club, pero no pude verlo bien. Sin embargo, René Duval me habló mucho de usted.


  –Sí, ése era el problema de Duval –dijo Hunt–. Hablaba demasiado.


  Al Halim se encogió de hombros.


  –René era bastante apasionado, pero muy leal a nuestra causa. Estaba muy impresionado con usted, ¿sabía? Incluso pensaba en reclutarlo para nuestra causa.


  Hunt negó con la cabeza gacha, como si estuviese escuchando cosas sin sentido. Bueno, se dijo, en realidad estaba escuchando una sarta de estupideces.


  –Pensé que su pequeño grupo estaba reservado exclusivamente a los egipcios –comentó.


  –Duval era una excepción. A pesar de ser francés, comprendía muy bien nuestros anhelos y objetivos–.  El sumo sacerdote le apuntó con el dedo. –Y nuestro culto no es tan pequeño como usted supone, capitán.


  –Oh, vamos, Halim. Ahora que estamos solos –Hunt movió las manos abarcando el círculo de luz que proyectaba la lámpara–, puede decirme la verdad. Realmente no cree en todas estas patrañas, ¿verdad?


  A pesar de la escasa iluminación, la mirada del egipcio echaba chispas.


  –Si ha llegado tan lejos, capitán, es porque sabe que todo esto es muy real. No se trata de una charada mi menos de un circo.


  –Qué bueno que me lo aclaró. Toda esta gente vestida con túnicas y capuchas podría dar una impresión equivocada, ¿no cree?


  Hunt decidió presionar al egipcio. Quería mantenerlo ocupado respondiendo sus ataques, que estuviese irritable por sus burlas. Aunque corría el riesgo de hacerlo enojar, valía la pena el esfuerzo si lograba desconcentrarlo y lo hacía cometer un error. Eso era todo lo que él necesitaba para salir de allí, un pequeño descuido de parte de sus captores.


  –¡El Imperio Egipcio era capaz de crear grandes obras! –exclamó Al Halim–. Contemple la maravilla que lo rodea, capitán.


  “Este sitio, el Gran Salón Hipóstilo, fue construido hace tres mil doscientos años por el faraón Seti I. Cubre un área de cinco mil metros cuadrados, con espacio suficiente para acomodar una catedral europea completa dentro de sus muros. En su interior se alzan 134 columnas, dispuestas en 16 filas, de las cuales las más grandes llegan a medir 24 metros de altura. Para rodear las columnas en su base, se necesitan seis hombres con los brazos estirados.


  –Interesante lección de arquitectura –dijo Hunt, con tono de hastío–. ¿Adónde quiere llegar?


  –Todas estas obras monumentales y templos estaban dedicadas a los dioses –explicó Al Halim–. La religión era una parte integral de la vida de los antiguos egipcios, desde que nacían hasta que morían. Para ellos, las deidades estaban tan presentes en el mundo como sus familias, sus amigos y sus autoridades, pues controlaban todas las fuerzas de la naturaleza. Por ello, los individuos interactuaban permanentemente con los dioses y buscaban ganarse su favor a través de ritos y ofrendas.


  Hunt había leído al respecto en los libros que le había prestado Sir John Connelly. Sin embargo, dejó hablar al egipcio mientras pensaba en alguna solución a su dilema.


  –Al igual que estos magníficos templos, que siguen en pie –indicó el millonario–, los ritos y hechizos que utilizaban los sacerdotes del imperio también han sobrevivido hasta nuestros días. ¡El culto al dios Apep se ha mantenido vigente por más de cuatro mil quinientos años!


  –Y esta noche, por fin –comentó Hunt–, su querido dios emergerá de las profundidades en forma de serpiente gigante.


  Al Halim se agachó sobre la silla y acercó su rostro a centímetros del de Hunt. Olía a sudor y sus ojos estaban surcados de venas enrojecidas.


  –Sí, capitán Hunt –dijo en un susurro. Luego se irguió y gritó:         –¡Esta noche invocaremos al Señor del Caos!


  Hunt se estremeció involuntariamente. Las palabras de aquel hombre, aunque desquiciadas, tenían un tono inquietante que ponía los pelos de punta.


  –Hay algo llamado evolución, Halim –dijo el capitán, como si hablase con un niño pequeño–. Estamos en pleno siglo veinte. Existe la luz eléctrica y la gente puede volar en aviones.


  –Igualmente, los cristianos siguen creyendo en Dios y los musulmanes en Alá –repuso el millonario–. La religión es inseparable del hombre, capitán.


  El millonario egipcio se dejó caer en la otra silla. Desde allí miró a Hunt, pero sin verlo en realidad. Éste dedujo que sus pensamientos estaban en otro tiempo, quizás imaginando el esplendor de un imperio que ahora no era más que ruinas cubiertas de arena y resecas por el sol.


  –El culto a Apep comenzó en la Dinastía IV, alrededor del año 2600 antes de Cristo –explicó Al Halim, con voz ensoñadora–. Sin embargo, no se desarrolló totalmente sino hasta la Dinastía VIII, alrededor del año 2150. En esa época dejó de ser un rito oscuro y sus creencias se expandieron por las diferentes ciudades del imperio. Sus adoradores se volvieron poderosos y el sumo sacerdote del culto rivalizaba en poder con el mismísimo faraón.


  “Con la invasión de los hicsos, en el siglo XVII antes de Cristo, el culto de la serpiente decayó hasta casi desaparecer. Sin embargo, volvió a florecer en el Imperio Nuevo, alcanzando un nuevo auge en la Dinastía XIX. Pero esta vez los seguidores de Apep decidieron mantenerse en las sombras, ofrendando al dios desde templos secretos. Fue una época maravillosa, de grandes recompensas para los fieles.


  –Hasta que Ramsés II acabó con ellos –recordó Hunt–. Mató a los sacerdotes, esclavizó a los demás sectarios y borró todo registro del culto.


  Al Halim salió de su ensoñación y miró a Hunt con una sonrisa despectiva.


  –Ramsés el Grande –musitó el millonario. Luego dijo a Hunt: –Un gobernante muy sobrevalorado, si me lo pregunta. Su reinado fue extenso y prolífico, es verdad, pero dedicó la mayor parte de su tiempo a construir estatuas y templos en su propio honor. Ramsés no permitía otro dios que él mismo –agregó.


  –Imagino que el culto no desapareció del todo –aventuró Hunt.


  –Así es. La secta de Apep fue atacada sin piedad y muchos de nuestros ancestros perecieron. Sin embargo, los sobrevivientes lograron ocultar muchos artefactos rituales y libros de hechizos.


  –Como la estatuilla que encontró el profesor Carlisle. Y ese escarabeo que lleva al cuello.


  –Debo agradecerle por esto –dijo Al Halim, acariciando la reliquia–. Llevábamos bastante tiempo buscándolo.


  –Usted y su gente no son más que ladrones de tumbas, Halim. Roban y matan para saquear sitios arqueológicos.


  –Estos artefactos son sagrados para nosotros, capitán. Con ellos aumentamos el poder para comunicarnos con nuestro dios.


  –¿Qué ocurrirá cuando su adorado Apep salga del inframundo? ¿Causará terremotos, tormentas, inundaciones?


  –El mundo se sumirá en la oscuridad, capitán. Pero no se deje engañar por las supersticiones de otras creencias. El caos de nuestro tiempo serán las guerras, las epidemias, las hambrunas y las crisis financieras.


  –¿Y qué será de ustedes mientras tanto? –quiso saber Hunt–. ¿O acaso su dios les reserva un destino especial?


  –Nosotros estaremos controlando el mundo, capitán. Como decían los romanos, divide et impera.


  –Dividir para reinar –tradujo Hunt–. A propósito, ¿no fueron los romanos unos de los tantos invasores de este país?


  –Al igual que los británicos. Pero ahora llegará el tiempo de recuperar lo que es nuestro.


  Al Halim se levantó y alzó los brazos. Su voz se volvió intensa y mesiánica.


  –¡El Señor del Caos los verá caer a todos! ¡Ni siquiera Ra podrá derrotarlo! ¡Apep ascenderá desde el Duat y el Isfet se impondrá sobre la Maat!


  Hunt comprendió que aquel hombre estaba absolutamente convencido de lo que decía. Según las creencias del Antiguo Egipto, el Isfet era el Caos, que a su vez moraba en el inframundo, o Duat, desde donde luchaba contra la Maat, que representaba la luz y la verdad. Apep era el dios del caos y Ra el símbolo de la luz. Ambos combatían constantemente, manteniendo el balance del orden natural de la vida.


  –Está bien, Halim –dijo Hunt, haciendo un gesto de resignación–. Usted gana.


  El sumo sacerdote lo miró perplejo. Era obvio que esperaba un mayor enfrentamiento con el capitán, pero éste había resuelto rendirse.


  –Entrégueme a Emily y nos iremos de aquí –dijo Hunt–. Egipto es su país y usted puede hacer lo que le plazca. Le prometo que ni la chica ni yo diremos nada sobre las actividades de su culto.


  Al Halim frunció el ceño y negó con la cabeza.


  –Aunque quisiera, capitán, no puedo hacer lo que me pide.


  Hunt sintió un dolor agudo en el estómago al pensar en lo que podían haberle hecho a la chica.


  –Su amiga nos será de mucha utilidad –explicó Al Halim.


  –¿De qué habla? Ella no tiene nada que ver con esto.


  El capitán se levantó de su silla y se acercó a la mesa de caballete. Al Halim esbozó una sonrisa de satisfacción.


  –Usted nos trajo este magnífico regalo… ¡Una ofrenda para nuestro dios!


  Hunt cogió la lámpara y la estrelló con todas sus fuerzas contra el suelo. El keroseno entró en contacto con la mecha y el aparato explotó con un fuerte estruendo. Cuando se disipó la bola de fuego, Hunt ya no estaba allí. Echó a correr por entre las gigantescas columnas, ocultándose en sus largas sombras. A su alrededor escuchaba el eco de pasos a la carrera que lo perseguían, pero no veía a nadie. Sabía que estaba rodeado, pero aquélla era su última oportunidad de salir de allí con vida. Sólo necesitaba encontrar a la chica.


  –¡Emily! ¡Emily!


  Sus gritos se perdieron en la inmensidad del salón. Más pasos se unieron a los anteriores y lo obligaron a cambiar de rumbo. Avanzó en la oscuridad, zigzagueando entre los enormes pilares milenarios. De pronto se topó de bruces con un sectario. Sin detenerse, le lanzó un puñetazo a la mandíbula y lo arrojó lejos. No tardó en aparecer otro hombre, embozado bajo la capucha de su túnica. Forcejearon un momento, pero Hunt se lo quitó de encima y continuó su desbocada carrera.


  Volvió a llamar a la chica, pero no obtuvo respuesta. Localizó la nave central del salón y se lanzó como una flecha entre las dos filas de columnas. Derribó a un tercer sectario, esquivó a un cuarto y le lanzó una patada a un quinto. Sus oponentes estaban por todas partes. Siguió corriendo sin mirar atrás. Más adelante divisó la salida que conducía al patio principal del templo. Una vez afuera podría subir a un muro y atisbar desde lo alto por si veía a Emily. Antes de llegar a la salida, una sombra bloqueó su camino. Era una figura alta, gruesa y oscura. El guardaespaldas nubio.


  Hunt lo golpeó el pecho con fieros puñetazos, dejó caer el canto de la mano sobre sus hombros y alzó las rodillas buscando su entrepierna. El enorme hombre apenas reaccionó. Su piel era gruesa y dura como el cuero hervido. Ni siquiera intentó desviar los ataques. Hunt renunció a vencerlo y trató de pasar por su lado. El nubio lo cogió del cuello, lo levantó del suelo y lo arrojó por el aire como un muñeco de trapo. Hunt sintió la férrea mano en su garganta, pero un segundo después estaba volando sin control. Impactó contra el suelo y un intenso dolor invadió todo su cuerpo.


  Se levantó con dificultad y desde la distancia observó a aquella mole de carne que lo acechaba. Luchar contra él era como enfrentarse a una locomotora. Hunt recobró el aliento y se echó a correr en un rumbo oblicuo que lo alejara del guardaespaldas. El nubio intuyó la maniobra y volvió a interponerse en su camino. Hunt maldijo por lo bajo. Se detuvo y se giró para buscar otra salida del templo. Unos gruesos brazos le rodearon el pecho desde atrás y lo aprisionaron tan fuerte que sintió que se escapaba todo el aire de sus pulmones.


  –Tranquilo, Tesem. No quiero que el capitán se desmaye.


  Al Halim llegó hasta ellos, acompañado por una decena de sus esbirros. Todos llevaban puñales en las manos. Hunt sintió que la presa del nubio aflojaba un poco. Aspiró profundamente y trató de mantener sus pies bien plantados en el suelo.


  –¿Tesem? –preguntó Hunt, alzando una ceja.


  –El perro de caza de los faraones –explicó Al Halim, esbozando una sonrisa siniestra–. Cuando lo encontré, no era más que un huérfano nubio que vagaba por El Cairo. Ahora es mi sabueso.


  El guardaespaldas gruñó al escuchar su nombre. Hunt comprendió que el pobre hombre había sido criado como una bestia salvaje.


  Al Halim se adelantó y cruzó el cetro y el mayal sobre el rostro de Hunt.


  –No se resista, capitán. Pronto vendrá con nosotros.


  El sumo sacerdote del culto de la serpiente entonó una letanía en un idioma gutural y oscuro. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hunt. El millonario estaba lanzando un hechizo de control mental, tal como lo había intentado René Duval en el club nocturno. De inmediato, Hunt sintió que una voz invadía su mente y le daba órdenes. Aunque no entendía lo que la voz le decía, sabía que debía obedecerle. Su cuerpo se relajó y no tardó en sostenerse únicamente en los brazos del gigante nubio.


  La voz interior era mucho más fuerte esta vez. Duval había dejado un pequeño espacio libre en su mente, pero ahora el hechizo lo invadía todo. Al Halim aumentó el ritmo de su cántico y la voz mental taladró el cerebro del capitán. Éste sintió que su propia identidad lo abandonaba. Casi al límite de su cordura, recordó los consejos que le había dado el exarca Yusef para enfrentar los poderes de la secta. ¿Qué había dicho aquel sacerdote? Algo de liberar la mente. Había pasado tanto tiempo que no lograba controlar sus ideas.


  Una llamarada consumía su mente y expulsaba todo pensamiento ajeno a ese momento y a las órdenes de aquella voz desconocida. Algo le ordenaba rendirse y obedecer. Pero él quería seguir siendo el capitán Peter Hunt, retirado del ejército de Su Majestad. El soldado que había luchado en la guerra, el explorador de tierras lejanas. La voz se alejó y se fue apagando. Hunt ya no veía el cetro ni el mayal. Estaba en Londres, en su casa, leyendo un libro y bebiendo un vaso de whisky. Ahora recordaba las palabras del exarca. Debía abandonar mentalmente el presente y dejar que sus recuerdos volvieran a él. Si quería bloquear el efecto del hechizo, no podía dejar que la voz del mal lo controlara. Debía enfrentar su propia personalidad contra la influencia del hechicero. Dejó que su cuerpo siguiera inerte y se concentró en su ser interior y en su memoria.


  Su vida y su historia desfilaron por su mente, luchando a gritos con las órdenes del intruso que intentaba tomar el control. Lentamente la batalla fue decantando y la voz se hizo lejana y silenciosa, hasta desparecer del todo. Al Halim concluyó su encantamiento y bajó los símbolos del poder. Tenía los ojos desorbitados y respiraba agitadamente. Su rostro se acercó al de Hunt y examinó su mirada. Los ojos del capitán se veían adormecidos.


  –Suéltalo, Tesem. Ahora está bajo mi influencia.


  Hunt bajó la cabeza para que Al Halim no viese su expresión de triunfo. Aquel hombre iba a llevarse una gran sorpresa.


  


  
    17. El Santuario

  


  Descendieron por una estrecha escalinata excavada en la roca que servía de cimiento al templo. El túnel era muy estrecho, forzándolos a avanzar en una fila de a un hombre a la vez. Al Halim lideraba el grupo, caminando a grandes zancadas, seguido por Hunt. El capitán avanzaba más lento, con pasos inseguros. Detrás los escoltaban cuatro sectarios encapuchados, cada uno provisto de una antorcha encendida. Finalmente, el enorme guardaespaldas Tesem cerraba la marcha, caminando encorvado y con sus hombros rozando las paredes de roca. Hunt tomó nota de la respiración agitada del gigante nubio y dedujo que debía sentirse nervioso en aquel sitio, donde no tenía mucha movilidad.


  La entrada que conducía a la escalinata estaba situada en el suelo, en un rincón del Gran Salón Hipóstilo, detrás de una columna parcialmente derribada. El pasaje subterráneo había permanecido sellado desde la época de Ramsés II, pero Al Halim había contratado a varios arqueólogos que exploraron el templo hasta dar con la entrada, oculta tras una loza cubierta de símbolos mágicos. La loza había sido removida, dejando al descubierto una estrecha abertura. Para ingresar por ella, los miembros del grupo habían tenido que inclinarse y saltar dentro de la trampilla. Hunt no iba atado ni lo sujetaban los sectarios, pues estos asumían que se hallaba bajo el control mental del sumo sacerdote.


  Desde allí, la escalinata daba varias vueltas en espiral mientras se introducía bajo tierra. A intervalos regulares de varios metros había antorchas clavadas en la pared para alumbrar el camino, pero sus halos de luz no cubrían más que unos pocos escalones. La oscuridad se hacía más intensa con el descenso y un fuerte olor a humedad invadía el poco aire que circulaba en aquellas profundidades. Hunt tocó disimuladamente la pared de roca con una mano y sintió que sus dedos se mojaban. Sin duda las aguas del río Nilo se filtraban en los cimientos.


  Después de descender más de treinta metros, la escalinata desembocó en otro túnel que discurría en un trazado horizontal y recto. Era igual de estrecho que el anterior y se extendía otros cincuenta metros. Al final se veía una luz titilante y llegaba un clamor apagado de muchas voces que susurraban. Hunt se sintió inquieto y se preguntó, como lo había hecho desde que lo capturaron, si lograría salir con vida de aquella pesadilla. Al llegar al final del túnel emergió a la luz y su mandíbula se apretó. Por primera vez pudo responder a su propia interrogante. Estaba seguro que iba a morir allí abajo.


  El túnel se abría a una gran cámara crudamente excavada en las profundidades. Su techo era alto como una bóveda y las paredes habían sido recortadas de forma irregular en la roca viva. Al fondo de la cámara se erguía una tenebrosa escultura del dios Apep, con la forma de un hombre y la cabeza de una serpiente. El ídolo medía más de tres metros de altura y en sus brazos cruzados sobre el pecho sostenía el mayal y el cetro faraónicos. A los pies de la imagen se extendía una especie de púlpito elevado con una larga mesa de roca pulida. Antorchas sujetas a las paredes iluminaban el interior de la caverna en tonos anaranjados, a la vez que saturaban de humo el ambiente.


  Más de cien sectarios ocupaban el espacio libre de la cámara, enfundados en sus negras túnicas. Ante la llegada del sumo sacerdote, los hombres guardaron silencio y se apartaron para dejar libre un pasillo central. Al Halim continuó su caminata sin detenerse ni mirar a sus siervos, cuyos rostros permanecían invisibles bajo las amplias capuchas. Hunt se mantuvo detrás de su captor, avanzando a paso lento y con la cabeza gacha. El olor pestilente que envolvía el interior de la cámara le revolvió el estómago, pero disimuló su repugnancia para no alertar a los sectarios sobre su verdadera condición mental.


  Al llegar junto al altar, Hunt observó que las paredes estaban esculpidas con jeroglíficos y representaciones del culto de la serpiente. Aquella cámara era el santuario dedicado al oscuro dios, oculto bajo los cimientos del templo donde se adoraba a las deidades de la luz. Sin duda era la manera en que la secta demostraba su desprecio por los otros dioses, a la vez que profanaba las creencias oficiales del antiguo imperio. Hunt entendió por qué el culto de Apep había sido duramente reprimido durante aquella época.


  Al Halim alzó los símbolos del poder, el cetro y el mayal, y de inmediato se hizo el silencio en la bóveda. Los sectarios se arrodillaron en el duro suelo de piedra y bajaron sus cabezas en señal de respeto al sumo sacerdote. Éste mantuvo los brazos en alto y comenzó a entonar un encantamiento en el idioma extraño y áspero del Antiguo Egipto. Hunt dedujo que era una invocación al dios, pues Al Halim se había vuelto de espaldas a los asistentes y se enfrentaba con una mirada de veneración al ídolo de piedra.


  Un repentino frío inundó el santuario. La brisa, húmeda y sibilante, recorrió el interior de la cámara y estremeció las llamas de las antorchas. Hunt miró de reojo la estatua de Apep y sintió que los ojos tallados en la roca le devolvían la mirada. El capitán se preguntó si acaso era su imaginación o aquella inmensa escultura parecía estar cobrando vida. Las manos que aferraban el cetro y el mayal parecían tener los puños más apretados y las escamas del rostro de reptil refulgían bajo las antorchas como si se hubiesen vuelto reales.


  El ídolo se movió. Hunt agitó la cabeza para despejar su mente ahogada y volvió a mirar la estatua. Estaba seguro que ésta se había desplazado de su posición original. Un momento después, le llegó un ruido sordo que parecía provenir del interior de las paredes de roca. Por un momento pensó que se había vuelto loco, al igual que aquellos hombres arrodillados, pero entonces vio que dos hombres salían por una abertura oculta detrás del ídolo. Caminaban en fila y entre ellos llevaban una litera de madera sobre la que iba recostado un cuerpo. Al pasar junto a Hunt, éste vio que se trataba de Emily. Dio un paso involuntario hacia ella, pero luego recordó su fingida hipnosis y se contuvo. Nadie reparó en él.


  La chica estaba completamente desnuda. Sus erguidos pechos apuntaban hacia el techo de la bóveda y entre las largas y blancas piernas destacaba un montículo de vello rubio. Hunt desvió la mirada ante el impúdico espectáculo, pero luego se obligó a hacerle una seña a Emily para indicarle que todo saldría bien. Esperó que ella mirase en su dirección, pero la chica mantenía el rostro impávido y la vista nublada. El capitán comprendió que la habían drogado, o tal vez hipnotizado, para que permaneciera despierta y, al mismo tiempo, no pudiera tomar conciencia de su situación. Apretó los puños con furia y se concentró en trazar un plan para salir de aquellas profundidades.


  Las voces de los sectarios se unieron al cántico del sumo sacerdote. En cuestión de segundos la caverna subterránea se llenó de un ruido ensordecedor que rebotaba en las paredes de roca, produciendo una vibración que estremeció el pecho de Hunt. El siniestro coro fue creciendo en intensidad, hasta llegar al paroxismo. Los hombres arrodillados gritaban a voz en cuello y el resultado era una cacofonía ininteligible. Hunt se encogió ante aquella muestra masiva de locura, haciendo un esfuerzo por no llevarse las manos a los oídos y salir huyendo de allí.


  Los portadores de Emily dejaron la litera sobre la mesa de piedra del altar y luego se situaron a un costado, uniéndose a la algarabía de la adoración al temible dios. Al Halim volvió a enfrentar a sus esbirros y dejó de cantar. Mientras él hacía unos preparativos junto a los acólitos, los sectarios redujeron el volumen de su canto y el coro se redujo a un susurro gutural y frenético. A Hunt aquello le pareció más terrorífico que los gritos destemplados que acababa de oír. Paseó la mirada por la bóveda, buscando otro pasaje secreto que condujera fuera de allí, o algún punto débil entre el grupo de sectarios, pero el sitio estaba abarrotado de gente y no se divisaba ninguna salida que no estuviese custodiada.


  De pronto el suelo de la caverna comenzó a cambiar de color. Hunt creyó que estaba sufriendo alucinaciones, hasta que vio que algo se movía sobre la arena y el polvo. Fijó la mirada para ver lo que ocurría y sintió un estremecimiento. Decenas de serpientes se arrastraban entre las piernas de los sectarios, reptando hacia el altar. Sus cuerpos de tonos pardos, negros y verdes avanzaban sinuosamente, con sus lenguas bífidas alzadas por delante, como látigos a punto de restallar. Hunt observó con horror a aquellas criaturas que acudían al llamado de su señor.


  Giró la cabeza y vio que Al Halim le estaba haciendo señas para que se acercara a él. El sumo sacerdote tenía una expresión de suspicacia en el rostro. Tal vez lo había convocado con una orden mental y él no había respondido. Si no lograba mantener su engaño, se dijo el capitán, todo estaba perdido. Acudió presto al llamado de su amo y se quedó ante él con la mirada en blanco. Al Halim extendió una mano y Hunt sintió que le entregaba un objeto pesado. Bajó la vista y vio que se trataba de un puñal de mango enjoyado y afilada hoja en forma de serpiente.


  El sumo sacerdote se hizo a un lado y apuntó con una mano hacia la chica que yacía sobre la mesa de piedra. Hunt caminó hacia ella sin vacilar y se situó sobre el bello cuerpo. Los ojos de la chica apuntaban al capitán, pero no había nada tras esa mirada. Ninguna señal de reconocimiento. Hunt alzó el puñal y lo sostuvo en alto con ambas manos. Al Halim esbozó una sonrisa diabólica y volvió a entonar el hechizo de invocación del dios. Aunque Hunt no entendía sus palabras, comprendió que debía sacrificar a Emily en el momento álgido de la letanía.


  Hunt respiró hondo y trató de abstraerse del ruido que inundaba el santuario, del humo de las antorchas que le hacía arder la nariz y del terror que sacudía su cuerpo. Dibujó una expresión extraviada en su rostro y evitó mirar al líder de la secta, al desquiciado asesino que deliraba creyendo que provenía de un impero enterrado bajo la arena del desierto, al hombre que estaba convencido que pronto emergería una criatura maligna que le daría poder y el dominio del mundo. Hunt se concentró sólo en el peso del puñal y en el sacrificio que pronto tendría lugar. Dentro de pocos segundos todo terminaría para siempre.


  El hechizo concluyó con un golpe de voz del sumo sacerdote. El coro calló al mismo tiempo y la caverna se sumió en el silencio. El puñal bajó bruscamente, con su afilada punta dirigida como una flecha hacia el corazón de Emily. Los oídos de Hunt zumbaban y las manos le temblaban sin control. El puñal brilló entre los pechos de la chica y sólo se desvió a escasos centímetros de la delicada piel. Con el mismo impulso, Hunt echó las manos hacia atrás y hundió con todas sus fuerzas el puñal en el estómago del acólito más cercano.


  Durante un instante, nadie se percató de lo sucedido. Los sectarios estaban casi en trance y Al Halim miraba el ídolo de piedra con expresión de total entrega. Entonces el acólito gruñó del dolor y el caos cayó sobre el santuario. Pero aquel pandemonio no anunció la llegada de Apep, sino el desastre en que se había convertido el ritual. La túnica del hombre herido se tiñó de rojo y el cuerpo se desmoronó sobre la chica hipnotizada. Hunt se giró inmediatamente y le lanzó un puñetazo al segundo acólito. Bajo su golpe sintió cómo se partía la mandíbula de aquel hombre y apenas reparó en el cuerpo que salía despedido por el impacto.


  El santuario volvió a llenarse de gritos, pero esta vez eran fruto de la desesperación. Como ocurre en cualquier multitud que se desorganiza de pronto, la mayoría de los sectarios corrieron hacia la salida en vez de enfrentarse a un peligro desconocido. Al romperse el hechizo, las serpientes también huyeron despavoridas, intentando apartarse de aquellos hombres que amenazaban con aplastarlas. Las lenguas bífidas y los afilados colmillos se clavaron en la carne de aquella multitud despavorida y el santuario se llenó de pavorosos aullidos de dolor. Uno a uno fueron cayendo los cuerpos envenenados, entre espasmos y rostros desencajados.


  Hunt no les prestó atención. Intentó localizar a Al Halim entre la multitud, pero sólo consiguió divisar un amasijo de oscuras túnicas que cubrían el suelo mientras otros sectarios corrían sobre los cuerpos de sus compañeros alcanzados por las víboras. Un grupo de sectarios se lanzó contra el capitán. Éste dedujo que entre ellos estaban los más fanáticos y fuertes de mente. Mientras los demás perdían el control, ellos se enfrentaban a la amenaza. Hunt contó a cinco hombres que se abalanzaban contra él.


  Era una lucha difícil en cualquier circunstancia, pero en un espacio cerrado sería peor. En vez de enfrentarse a sus oponentes, Hunt corrió hacia la antorcha más cercana y la extrajo de su soporte. La blandió hacia el primer atacante, que se detuvo en seco intentado esquivar las llamas. Por el rabillo del ojo, Hunt vio que otro sectario se acercaba por su flanco. Esperó hasta que estuviese cerca de él y entonces le lanzó la antorcha contra el cuerpo. La túnica se encendió en seguida y el hombre quedó envuelto en llamas. Cayó al suelo entre aullidos de pavor y se quedó allí, estremeciéndose mientras el fuego lo consumía.


  El segundo sectario fue más afortunado. Hunt le lanzó un golpe a la nuca con el canto de la mano y lo dejó sin sentido de inmediato. Otro miembro del grupo extrajo un puñal y miró a Hunt con ojos inyectados en sangre. Lanzó una risa demente y un momento después se lanzó al ataque. Hunt lo esquivó cuando pasaba a su lado y con una llave le trabó el brazo que sujetaba el arma. Forcejearon unos instantes, hasta que el capitán hizo palanca con sus manos y dio un brusco tirón sin soltar la extremidad de su oponente. El ruido del brazo al partirse sonó como un balazo en el interior de la caverna.


  Hunt se olvidó del hombre y se volvió para enfrentarse a los dos sectarios restantes. Estos se miraron entre sí, dieron media vuelta y salieron huyendo aterrorizados. Hunt regresó junto al altar y quitó de la mesa el cuerpo del sectario muerto. Con toda la conmoción, Emily parecía estar recobrando sus sentidos.


  –¿Peter? ¿Eres tú?


  Su voz sonaba débil y aún tenía una mirada lejana.


  –¡Debes reponerte, Emily!


  Hunt la zarandeó y le dio suaves golpes en las mejillas. La chica parpadeó varias veces y luego intentó sentarse en el borde de la mesa. Aún no reparaba en su estado de desnudez. Hunt le quitó la túnica a un sectario caído y cubrió con ella a la chica.


  –¿Puedes ponerte de pie? –le preguntó.


  –¿Dónde estamos?


  Ella paseó la mirada por la caverna, llena de humo y cubierta de cuerpos en el suelo.


  –Te lo explicaré luego. Ahora debemos salir de aquí.


  La ayudó a caminar y juntos avanzaron en busca de una salida. La chica tropezaba constantemente con los cuerpos caídos y Hunt debía cambiar el rumbo cada vez que se encontraba con alguna serpiente que merodeaba por el suelo. El aire estaba cada vez más saturado de humo. Las llamas habían alcanzado otras túnicas y el fuego se propagaba de un cuerpo a otro. El olor a carne quemada era insoportable.


  Emily estaba casi paralizada. Apenas le quedaban fuerzas y no lograba ver bien en medio del humo. En cualquier momento volvería a desmayarse. Hunt la cogió en sus brazos, pero el avance se tornó más lento. Por un largo momento no supo adónde dirigirse, hasta que recordó el pasaje que discurría detrás del ídolo de piedra. Cuando llegó a la entrada vio que la estatua se hallaba aún más separada de la pared de roca. Seguramente Al Halim y su guardaespaldas habían huido por allí. Hunt se internó por el pasaje, guiándose por las antorchas dispuestas a intervalos en las paredes.


  El túnel era ancho y de trazado sinuoso. En el camino, Hunt vio algunas estancias abiertas en la roca, como pequeñas cavernas. Dentro de éstas había mobiliario, cajones de la industria algodonera, túnicas colgadas en las paredes y varios trastos en desuso. Supuso que aquél era el cuartel general de la secta y que dichas instalaciones se usaban como bodegas. En algunos de los nichos vio unos arcones cerrados con candados. Seguramente estaban llenos de reliquias relacionadas con el dios Apep. Deseó detenerse y examinarlos, pero no podía perder el tiempo. Tenía que salir de allí cuanto antes.


  –Ya estoy mejor –susurró Emily–. Puedes bajarme.


  El la dejó en pie y la sostuvo un momento hasta que la chica recuperó el equilibrio.


  –¿Puedes caminar?


  –Sí. El aire fresco me hace bien.


  Hunt reparó en que corría una suave brisa por el interior del túnel. En el suelo había agua aposada y las paredes de roca estaban cubiertas de musgo.


  –Creo que este pasaje conduce al río –dijo a Emily–. Vamos.


  Caminaron deprisa durante un par de minutos, pero a medida que Emily se recobraba, aceleraron el paso y echaron a correr. Después de recorrer un centenar de metros, llegaron a una abertura iluminada por la luz de la luna. Hunt se asomó al exterior y divisó el río unos metros más abajo. Calculó que habían emergido hacia el norte del complejo de templos.


  –Allí hay un muelle –indicó Emily.


  Hunt siguió su mirada y descubrió el sencillo embarcadero, situado a unos veinte metros de la salida del túnel.


  El ruido de un motor atravesó la noche. Una lancha, pensó Hunt mientras se lanzaba a toda velocidad hacia el muelle. Al llegar allí, alcanzó a distinguir una embarcación de unos nueve metros de largo que se alejaba a toda máquina por en medio del río. Le pareció que iban dos ocupantes sobre la cubierta. Uno de ellos era un hombre de gran tamaño. Hunt buscó con desesperación otra nave para seguirlos, pero el embarcadero estaba desierto.


  –¿Pudiste verlos? –preguntó Emily cuando llegó corriendo junto a Hunt.


  Éste asintió con gesto de pesadumbre.


  –Eran Al Halim y su esbirro nubio. Malditos cobardes.


  –Van en dirección al sur –dijo la chica, con aire pensativo–. Puede que intenten llegar a Asuán.


  Según recordaba el capitán, aquella ciudad se encontraba bastante distante de donde se encontraban en ese momento.


  –¿Cuánto tardarían en llegar allí? –preguntó.


  –¿En una lancha a motor? –Emily hizo un rápido cálculo mental–. Todo un día, probablemente.


  –Estamos a tiempo de alcanzarlos –indicó Hunt, con tono de rabia contenida. Tenía la mirada fija en las aguas del Nilo–. Tal vez encontremos algún camión en las cercanías del templo. Podemos seguir el curso del río…


  –No será necesario –interrumpió la chica.


  Él se volvió a mirarla, sorprendido, pero ella estaba sonriendo.


  –El aeródromo no está lejos –explicó Emily–. Si logramos llegar allí, puedo tener listo mi avión en menos de una hora.


  –¿Te sientes capaz de pilotar? Lo que acabamos de pasar…


  Emily se cruzó de brazos y lo miró con una fingida expresión de ofensa.


  –Puedo volar hasta en sueños, capitán Hunt.


  –Eso espero, querida. Parece que fueras a caer dormida en cualquier momento.


  La chica reprimió un bostezo y él la miró con preocupación. Ella se echó a reír y le dio un beso rápido. Luego lo tomó de la mano y se alejaron juntos del muelle.


  


  
    18. El río Nilo

  


  El sol se asomó por detrás de las colinas que se extendían hacia el desierto árabe, tiñendo el valle de tonos dorados, anaranjados y rojizos. Los campos de palmeras que flanqueaban el río, surcados de pequeños canales de regadío, brillaron bajo el rocío de la mañana. Las plantaciones de caña de azúcar, situadas tierra adentro, se poblaron de fellahim vestidos con pequeños taparrabos que llevaban sus azadas al hombro. Poco después, las chimeneas de las industrias azucareras se pusieron en marcha y las columnas de humo formaron grandes nubes que ocultaron el paisaje que discurría por debajo del avión.


  El Bristol Tourer volaba a cincuenta metros de altura, siguiendo el curso del río aguas arriba, hacia el corazón de África. Desde la cabina trasera, Hunt no dejaba de inspeccionar el terreno, paseando la vista desde un extremo a otro de su campo visual. Calculaba que la lancha les llevaba unas dos horas de ventaja, pero desde el aire ellos podían avanzar a mayor velocidad que la embarcación. El corazón le latía con fuerza al pensar en que pronto atraparía al millonario fugitivo. La mayoría de los sectarios habían muerto en el santuario de la caverna, pero sabía que el culto sólo desaparecería para siempre cuando eliminara al sumo sacerdote.


  La chica ajustó el rumbo de la aeronave para esquivar el humo de la caña quemada y el capitán volvió a concentrarse en su objetivo. Se sentía terriblemente cansado, pero la adrenalina de la persecución lo mantenía alerta. El viento frío se colaba al interior de la cabina a través de la cubierta, ayudándolo a mantenerse despierto. Sin embargo, le ardían los ojos y sentía las extremidades adoloridas. Se preguntó cómo estaría Emily, que iba en la cabina delantera protegida sólo por el casco de cuero y las antiparras. La energía de la chica era admirable. Hacía apenas unas horas había estado a punto de morir y ahora debía controlar los mandos de un avión en busca de sus captores.


  Tal como Hunt había supuesto, no tuvieron dificultades en encontrar un camión de la Sociedad Nacional del Algodón en las cercanías del complejo de Karnak. La compañía disponía de toda una flota de vehículos de transporte al servicio de la secta. El capitán se puso al volante del camión y se lanzó a la máxima velocidad que alcanzaba el pesado vehículo, en dirección al pequeño aeródromo de Lúxor. Emily sacó una muda de ropa de un compartimiento de carga del fuselaje y se vistió rápidamente junto a la nave, sin importarle que Hunt pudiese verla. Éste sintió un estremecimiento que lo hizo apartar de inmediato la vista.


  Entre la carga de combustible y la revisión del estado del avión, tardaron más de una hora en despegar. Después de dar un amplio giro en el aire, Emily estabilizó la nave a baja altitud sobre el río, que todavía brillaba bajo la luz de la luna, y fijó un rumbo que discurría sobre las lánguidas aguas. El Bristol partió raudo, impulsado por su motor Siddeley Puma, siguiendo aquella cinta de plata que se perdía hacia el oscuro horizonte del desierto.


  Al dejar atrás la ciudad de Lúxor, el Nilo daba una amplia curva hacia el oeste y luego volvía a retomar su curso natural hacia el sur, cerca de la ciudad de Esna. Con la claridad del amanecer, Hunt vio que la ribera del río estaba salpicada de ruinas de templos. El antiguo esplendor del que daban cuenta aquellas estructuras no dejaba de asombrarlo. Aún en su estado actual, al ver aquellas ruinas no era difícil imaginar el poderío del imperio que las había erigido. Por un momento, Hunt casi logró comprender a Al Halim, que soñaba con recuperar aquella gloria perdida. Pero a diferencia de los arqueólogos o los artistas, el empresario había elegido el camino del robo y el asesinato. Hunt confiaba en poner pronto término a sus delirios de grandeza.


  Emily golpeó con los nudillos el cristal de la cubierta y lo sacó de sus pensamientos. La chica apuntó varias veces hacia abajo, sacando la mano por el borde del fuselaje. Hunt siguió sus indicaciones y también vio la lancha que surcaba el río por en medio de la corriente, avanzando a su máxima potencia. Hunt sintió una descarga de adrenalina recorriendo su cuerpo. Desde su posición veía perfectamente al guardaespaldas nubio sentado ante la rueda del timón. Más atrás, Al Halim iba aferrado a la borda de popa. Éste alzó la vista al oír el motor del avión.


  Maldito, pensó el capitán. Esta vez no escaparás. Abrió la cubierta de un tirón y el viento lo golpeó con fuerza en el rostro. Cuando se recuperó, se inclinó hacia adelante y gritó al oído de la chica.


  –¿Tienes una cuerda?


  Ella giró la cabeza, pero él no pudo verle la cara.


  –¿Qué diablos…


  –¡Una cuerda!


  –¡Bajo tu asiento!


  Hunt rebuscó a ciegas hasta que dio con una larga cuerda enrollada. Pasó un extremo alrededor de su cintura y lo ató con un doble nudo corredizo. El otro extremo lo pasó varias veces por un manillar de seguridad situado junto a la cabina y lo anudó con fuerza. Finalmente, dejó caer el resto de la soga por el borde del fuselaje.


  –¡Disminuye la altura y sitúate sobre la lancha! –ordenó a la chica.


  La aeronave descendió suavemente hasta que sus alas quedaron peligrosamente cerca del nivel del río. Las aspas de la hélice formaron una estela de agua alrededor del avión, salpicando espuma hacia ambas riberas. Varias aves marinas que buscaban comida en las pantanosas orillas emprendieron el vuelo, aterrorizadas. Desde esa altitud, Hunt veía la lancha con toda claridad. Al Halim gritaba órdenes al oído de Tesem y éste gritaba de vuelta mientras lanzaba la embarcación en un curso zigzagueante.


  –¡Vas muy de prisa! –dijo Hunt a Emily– ¡Reduce la velocidad!


  –¡A esta altura no es tan fácil hacerlo, maldita sea!


  El avión se estremeció bruscamente al reducir su potencia. Emily cogió con fuerza la palanca de mando y luchó para mantener el control de la nave. Las alas oscilaron peligrosamente por la pérdida de sustentabilidad, pero la chica logró mantener el equilibrio mientras se ubicaba sobre la lancha. Al cabo de unos minutos, el avión consiguió igualar la velocidad de la embarcación y la siguió como un ave marina gigantesca persiguiendo un extraño pez de madera y acero.


  Hunt se alzó desde su asiento y trepó al fuselaje. El viento lo hizo tambalear, pero se aferró con fuerza al manillar de seguridad. Miró una vez hacia abajo, pero se sintió mareado. Alzó la vista y optó por concentrarse en su propia situación al borde del avión.


  –¡Es una locura! –gritó Emily al ver lo que el capitán se proponía hacer.


  –¡Mantente encima de la lancha! –gritó él, ignorando las advertencias de la chica.


  Allá voy, pensó. Emily tenía razón. Realmente debía estar loco para suponer que esa acrobacia iba a resultar exitosa. Pero sus ansias por atrapar a Al Halim superaban cualquier precaución, cualquier temor. Ya no había espacio para la cordura o la prudencia. Había llegado demasiado lejos como para pensar en su propia seguridad. Con ese pensamiento en su mente, se cogió de la cuerda y se dejó caer por el costado del avión.


  Al perder contacto con el fuselaje, su cuerpo comenzó a oscilar bruscamente, impulsado por el viento. Hunt ignoró el peligro y comenzó a descolgarse por la cuerda, utilizando las manos y los pies, al igual que los montañistas. Su maniobra de escalador le permitió mantenerse en una posición firme y logró un descenso lento pero seguro. Tras lo que pareció una eternidad, llegó al final de la cuerda y quedó suspendido en el aire. Giraba como una peonza sin control, pero el avión mantenía su rumbo y se mantenía sobrevolando la lancha. Hunt calculó que se encontraba a unos tres metros de altura sobre la embarcación.


  Al Halim lo miraba desde la cubierta con los ojos abiertos como platos, incapaz de creer lo que estaba viendo. El guardaespaldas lo espiaba por sobre su hombro, pero estaba concentrado maniobrando la lancha. Ninguno de los fugitivos hizo nada por detenerlo. Ambos estaban estupefactos. Hunt esperó hasta que el fuerte vaivén de su cuerpo lo situase sobre la lancha para soltarse de la cuerda. Entonces lanzó una risa demoníaca y tiró con fuerza del extremo de la soga. Los nudos se desataron en el acto. Por un instante que pareció eterno, Hunt se sintió libre, volando como un ángel vengador. Entonces el impulso de su propio giro lo lanzó hacia adelante y aterrizó en medio de la cubierta con un golpe seco.


  Rodó de inmediato para evitar quebrarse una pierna y se estrelló contra la cabina que cubría la rueda del timón. Sintió un dolor agudo en el costado del torso, pero logró pararse de inmediato. Separó las piernas para mantenerse firme sobre la cubierta y encaró a sus oponentes con los puños en alto.


  –¡Yo seré el caos que caiga sobre ustedes! –gritó a todo pulmón–. ¡El culto de la serpiente ha terminado!


  Al Halim lo miró con la cara llena de odio, pero no dijo nada. Luego bajó la cabeza y se volvió a medias. Hunt avanzó un paso y comprendió que el empresario estaba susurrando algo quedamente. Otro de sus malditos hechizos, supuso el capitán. Se lanzó hacia el sumo sacerdote con intención de callarlo para siempre, pero sólo alcanzó a dar otro paso antes de que una fuerza sobrehumana lo detuviera de golpe.


  No se trataba de magia, sino del enorme brazo de Tesem. El gigante nubio cogió a Hunt por el cuello y cerró el puño como si quisiera hacerlo estallar. El capitán boqueó en busca de aire y su vista se volvió borrosa. Aquel monstruo lo estaba estrangulando con una sola mano. En un acto desesperado, Hunt lanzó golpes a ciegas hacia atrás, pero sus puños rebotaron en el vientre del guardaespaldas sin causar daño. Los dedos del gigante se hundían sin piedad en la carne del cuello de Hunt.


  Con su último hálito de vida, el capitán probó lanzando patadas, hasta que alcanzó la tibia de su oponente con un golpe directo del tacón de su zapato. Tesem lanzó un chillido de dolor y soltó a Hunt. Éste cayó de bruces sobre la cubierta, pero se volteó de inmediato para observar al guardaespaldas. Éste lanzó un bramido salvaje y comenzó a patearlo en el suelo. Hunt encajó varios golpes que lo dejaron sin resuello, pero se las arregló para arrastrarse por la cubierta huyendo del enfurecido nubio. De pronto la lancha dio un salto en la corriente y el guardaespaldas perdió el equilibrio. Hunt rodó sin control hasta chocar contra la borda. Entonces su cerebro registró que nadie comandaba la embarcación.


  Al Halim abandonó la entonación de su letanía y se lanzó hacia la rueda del timón. La cogió con ambas manos y la lancha volvió a estabilizarse, pero iba demasiado de prisa y era difícil mantener un curso firme. Tesem intentó acercarse a Hunt, pero la oscilación de la cubierta le impedía avanzar. Separó las manos del cuerpo y movió las piernas para mantenerse equilibrado, pero al mismo tiempo eso lo hizo vulnerable.


  Hunt no intentó levantarse. Era más fácil atacar desde abajo. Apoyó la espalda en la cubierta y se deslizó por la pulida superficie, lanzado como un ariete contra el nubio, que apenas se mantenía en pie. Lo golpeó con fuerza en las piernas y estuvo a punto de derribarlo, pero aquel hombre era una verdadera mole. El guardaespaldas se agachó para intentar cogerlo, pero Hunt rodó lejos de su oponente. Tesem cargó contra él. Justo en ese momento, Hunt divisó un arpón sujeto al lado interior de la borda.


  Hunt se lanzó en picado hacia el arpón y lo arrancó de su enganche de un golpe. De inmediato se giró para quedar boca arriba, alzando el arpón en un ángulo de cuarenta y cinco grados, con el otro extremo firmemente apoyado en la cubierta. Tesem venía a la carga con el impulso de todo su cuerpo y no pudo detener su ataque. El enorme hombre se arrojó sobre Hunt, pero su vientre encontró primero la afilada punta metálica del arpón. Su propio peso hizo el resto. El grueso cuerpo del guardaespaldas cubrió por completo a Hunt, pero sólo se quedó allí quieto, sin respirar. La punta del arpón asomaba por el centro de su espalda.


  Con dificultad, Hunt se quitó de encima el cadáver del gigante. Tragó aire a bocanadas y se levantó trabajosamente. Tal vez tenía algunas costillas quebradas. Logró recuperar el aliento y buscó a Al Halim. Éste aún se hallaba ante los controles de la lancha, pero apenas reparaba en su rumbo. Estaba girado a medias y miraba a Hunt con estupor.


  –¡Maldito seas, inglés! ¡Maldito sea tu país y tu gente!


  –¿Cree que los egipcios lo recibirán como a un héroe? –preguntó Hunt, asombrado por el grado de locura del empresario–. Tendrá suerte si no lo condenan a muerte.


  –¡Jamás condenarán a su salvador! Yo les devolveré la gloria del antiguo imperio.


  –Detenga la lancha y vayamos con las autoridades. Ellas decidirán qué hacer con usted.


  –Nadie me juzga a mí, capitán. Seré yo quien juzgue a los demás.


  Al Halim le dio la espalda. Empujó la palanca de velocidad hasta el fondo y se aferró a la rueda del timón. La lancha dio un bandazo y luego alzó la proa. Hunt sintió que se iba hacia atrás por la repentina aceleración. Debajo de la cubierta, el motor lanzó un quejido por el esfuerzo exigido. Hunt se dijo que la embarcación iba a partirse en cualquier momento. Salvo que el motor estallase primero.


  El capitán se arrojó sobre la rueda del timón y forcejeó con Al Halim por el control de la embarcación. Los ojos del egipcio evidenciaban que había perdido completamente la razón. Hunt comprendió que nunca saldrían vivos de aquella lancha si no se hacía con los mandos. Empujó al empresario, le dio codazos y tiró de él, pero el hombre se había aferrado con ambos brazos sobre la rueda del timón. Toda su energía estaba concentrada en no desprenderse de los mandos.


  Hunt observó con horror cómo la lancha se acercaba peligrosamente a las rocas que salpicaban el borde del río. Alzó la vista e hizo señas al avión, pero Emily se había alejado de la embarcación y sobrevolaba la ribera a prudente altitud. El capitán intentó una vez más hacerse con la rueda del timón, pero Al Halim estaba aferrado a ella como si fuera una parte de su propio cuerpo. Justo cuando Hunt pensaba en lanzarse a las aguas y dejar al egipcio a su suerte, la lancha chocó contra un roquedal y salió despedida fuera del agua.


  Por un momento Hunt se sintió flotar en el aire, pero al instante chocó contra la cubierta y casi perdió el sentido. La lancha crujió con estruendo y finalmente se detuvo entre varias rocas que asomaban sobre la superficie del agua. Hunt sintió que el rostro se le cubría de sangre. Se tocó la cabeza y descubrió un corte en la sien derecha. La cubierta de la lancha estaba ladeada y no podía ponerse de pie. Paseó la vista por el naufragio y descubrió a Al Halim aún sujeto a la rueda del timón. Tanía la mitad del cuerpo en el agua y balbuceaba incoherencias.


  Hunt logró levantarse y se acercó al sumo sacerdote de la desaparecida secta. El hombre aún tenía un brillo maligno en los ojos.


  –Se acabó, Al Halim.


  –Apep descenderá sobre la tierra y se vengará de usted, capitán Hunt –dijo el empresario, entre estertores–. Sus serpientes reptarán hasta usted y lo atacarán. Morirá por mil mordidas…


  Una sombra apareció en el agua y se movió a una velocidad sorprendente. Hunt dio un salto hacia la proa de la embarcación, pero Al Halim no alcanzó a reaccionar. Las fauces de un enorme cocodrilo se cerraron sobre su pierna con un crujido espantoso. Al Halim dio un grito pavoroso mientras el depredador lo arrastraba bajo el agua. Hunt calculó que el cocodrilo medía por lo menos unos cinco metros de largo, aunque la mayor parte de su cuerpo se mantuvo bajo la superficie del río. Pronto dejaron de salir burbujas y el agua se tiñó de rojo.


  Varios cocodrilos llegaron nadando al festín. El ruido que hacían al devorar la presa era repugnante. Hunt apartó la vista y se dijo que ése era el momento de huir. Se arrojó al agua desde el otro lado de los restos de la lancha y nadó con desesperación hacia la orilla del río. Le pareció oír un chapoteo detrás de él, pero no redujo la velocidad de su braceo ni se dio vuelta a mirar. Sabía que si uno de aquéllos animales se percataba de su presencia, jamás saldría con vida del agua.


  Llegó a un palmeral situado en la ribera. Echó a correr entre las aguas pantanosas y no se detuvo hasta sentir terreno firme bajo sus pies. El cuerpo le temblaba violentamente y sintió la cara cubierta de sangre. Cayó de rodillas y vomitó sobre la arena.


  –¡Peter! ¡Peter!


  Emily venía corriendo hacia él, pero no fue capaz de levantarse. La chica se lanzó de rodillas a su lado y le pasó las manos por todo el cuerpo.


  –¡Oh, Dios mío! ¿Estás bien?


  –Sí, son sólo unos rasguños.


  –¿Qué ocurrió con Al Halim?


  –Siempre le gustaron los reptiles –-murmuró él antes de desmayarse.


  Al abrir los ojos, lo primero que vio fue la parte de abajo del ala inferior del avión. Más allá se divisaban las estrellas. Supuso que había dormido todo el día. Movió la cabeza y descubrió que estaba metido entre unas mantas. Tenía vendajes en la cabeza y en varias partes del cuerpo. Una suave brisa le puso la piel de gallina, pero agradeció la frescura sobre su castigado rostro.


  –Hola, dormilón. Debes comer algo.


  Giró la cabeza hacia el otro lado y vio que Emily estaba acostada junto a él. Cerca de ellos había una fogata con una cacerola colgando encima, sujeta por unas ramas. El olor de la comida le hizo sentir un hambre voraz.


  –¿Dónde estamos? –balbuceó.


  –En el lugar donde aterricé el avión. A medio camino entre Esna y Edfu.


  Hunt no tenía idea de lo que eso significaba. Sólo le importaba que estaba vivo y en compañía de la chica.


  –¿Me vendaste tú sola?


  –Estabas hecho un desastre, Peter Hunt. No podía subirte al avión en esas condiciones.


  Él rio a pesar del cansancio y el dolor que todavía invadían su cuerpo.


  –Eres maravillosa, Emily Everhart.


  –Ya lo sé. Ahora trae la comida.


  Hunt espió bajo las mantas.


  –¡Estoy desnudo!


  –Yo también –dijo ella con voz pícara. Alzó un poco las mantas y dejó que él adivinara lo que había debajo–. Podría haber beduinos entre las dunas. Prefiero que vean tu trasero antes que el mío.


  –Eres una pésima enfermera.


  Hunt se levantó con dificultad y se acercó al fuego. Mientras servía comida en un par de cuencos, observó su cuerpo lleno de contusiones y vendajes. Al principio se sintió furioso al verse en ese estado, pero tras una pequeña reflexión, sonrió. Al final, a diferencia de sus enemigos, él estaba de una sola pieza. Deseó volver cuando antes a El Cairo y mandar un telegrama a Sir John Connelly para informarle que había cumplido su misión. No sin dificultades, era cierto, pero había logrado eliminar el culto de la serpiente y a su nefasto líder.


  Durante un momento se quedó allí de pie, contemplando el desierto nocturno. No le importaba si un beduino lo veía desnudo o si pasaba por allí el Rey de Inglaterra. Era reconfortante saber que ahora tendría paz. Regresó a la improvisada cama y vio que Emily había apartado las mantas. El brillo de la fogata sobre su bello cuerpo le causó un nudo en la garganta.


  –De pronto –dijo ella con voz sensual–, ya no tengo hambre.


  Hunt suspiró y dejó la comida a un lado. El Museo Británico podía esperar hasta mañana.
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